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reconociendo como titular de derechos a la persona natural que realiza 

la creación. 
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3. Originalidad de la obra y ausencia de plagio 

Se declara que la obra es original, producto del análisis académico, la 
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de sus autores humanos, y que no constituye plagio, reproducción 

indebida ni apropiación no autorizada de obras de terceros. 

De conformidad con el artículo 146 del COESCCI, se garantiza que la 

obra cumple con el principio de originalidad exigido para la protección 

de los derechos de autor, y que cualquier referencia a fuentes externas 
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4. Responsabilidad legal y ética del contenido 
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sobre el contenido, ideas, interpretaciones, conclusiones, propuestas 

pedagógicas, instrumentos didácticos y aportes científicos incluidos en 
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responsabilidad por los actos propios, así como en los principios de 

buena fe y ética académica que rigen la producción intelectual. 

5. Cumplimiento del marco legal para el registro en SENADI 

La presente declaración se emite para efectos del registro de la obra ante 

el Servicio Nacional de Derechos Intelectuales, en cumplimiento de los 

requisitos de identificación de autoría, originalidad y responsabilidad 

establecidos en la normativa ecuatoriana. 

Conforme al artículo 147 del COESCCI, el registro tiene carácter 

declarativo y no constitutivo, por lo que la autoría existe desde la 

creación de la obra; sin embargo, el registro ante SENADI constituye 

un medio de prueba legal que respalda la titularidad de los derechos de 

autor. 

En este sentido, se reafirma que la inteligencia artificial no ostenta 

condición de autor, coautor ni titular de derechos, ya que el 
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naturales como sujetos de derechos de autor, quedando las herramientas 

tecnológicas subordinadas al uso humano. 

6. Declaración final 

En virtud de lo expuesto, se declara que el uso de inteligencia artificial 

en la obra Pedagogías de la Educación Inclusiva: Estrategias de 

Aprendizaje Basadas en DUA y PIAR ha sido ético, transparente, 

auxiliar y plenamente conforme a la legislación vigente del Ecuador, 
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manteniéndose la autoría humana, la originalidad intelectual y el respeto 

a los derechos de propiedad intelectual exigidos para su registro ante el 

SENADI. 

La presente declaración forma parte integrante de la documentación 

legal y editorial de la obra, para los fines académicos, científicos, 
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Prólogo 

La educación contemporánea atraviesa un proceso de transformación 

sin precedentes. Las profundas modificaciones sociales, culturales y 

tecnológicas de las últimas décadas han puesto de manifiesto que los 

modelos tradicionales de enseñanza ya no responden plenamente a la 

diversidad de realidades presentes en las instituciones educativas. En 

este escenario, la inclusión ha dejado de concebirse como una propuesta 

complementaria para consolidarse como uno de los principios que 

orientan la construcción de sistemas educativos más equitativos, 

participativos y comprometidos con el derecho de todas las personas a 

aprender en condiciones de igualdad. 

Este cambio de paradigma exige replantear la manera en que se planifica 

la enseñanza, se organizan los ambientes de aprendizaje y se evalúan los 

procesos educativos. La diversidad ya no puede entenderse como una 

excepción que requiere respuestas aisladas; constituye la característica 

natural de toda comunidad educativa. Cada estudiante aporta 

experiencias, capacidades, intereses, ritmos de aprendizaje y formas 

particulares de construir el conocimiento, lo que demanda prácticas 

pedagógicas suficientemente flexibles para responder a esa realidad 

desde una perspectiva de calidad y justicia educativa. 

En este contexto, el Diseño Universal para el Aprendizaje y los Planes 

Individuales de Ajustes Razonables representan dos referentes 

fundamentales para fortalecer la educación inclusiva. Aunque con 
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frecuencia son abordados de manera independiente, ambos enfoques 

encuentran su mayor potencial cuando se integran dentro de una 

planificación pedagógica que anticipa las barreras para el aprendizaje y, 

simultáneamente, organiza apoyos específicos para aquellos estudiantes 

que los requieren. Comprender esta relación permite superar visiones 

fragmentadas de la inclusión y avanzar hacia prácticas educativas más 

coherentes, sistemáticas y centradas en el desarrollo integral del 

alumnado. 

No obstante, la verdadera transformación educativa no depende 

únicamente de la existencia de marcos normativos, políticas 

institucionales o lineamientos curriculares. Su impacto se materializa en 

las decisiones que el docente toma diariamente dentro del aula: cómo 

organiza los espacios de aprendizaje, cómo selecciona las estrategias 

didácticas, cómo adapta los recursos, cómo evalúa el progreso de sus 

estudiantes y cómo convierte la diversidad en una oportunidad para 

enriquecer la experiencia educativa de todo el grupo. Es precisamente 

en ese nivel donde la inclusión adquiere un significado auténtico y 

donde la práctica pedagógica se convierte en el principal motor del 

cambio. 

Esta obra nace de la convicción de que los docentes requieren recursos 

que trasciendan la explicación conceptual. Por ello, el contenido ha sido 

concebido para articular fundamentos científicos con herramientas 

aplicables al trabajo cotidiano, integrando estrategias didácticas, 
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modelos de planificación, orientaciones para la implementación del 

PIAR, recursos tecnológicos, propuestas de evaluación, casos de aula e 

instrumentos que facilitan la toma de decisiones pedagógicas 

fundamentadas en evidencia. El propósito no consiste únicamente en 

comprender qué es la educación inclusiva, sino en proporcionar 

elementos que permitan convertir sus principios en acciones concretas 

dentro de cualquier contexto escolar. 

A lo largo de sus capítulos, las autoras proponen una visión de la 

inclusión basada en la prevención de barreras, la participación activa de 

todos los estudiantes y la mejora continua de la práctica docente. El 

enfoque desarrollado reconoce que enseñar en la diversidad implica 

analizar permanentemente las necesidades del grupo, adaptar las 

metodologías sin disminuir las expectativas de aprendizaje y construir 

ambientes educativos donde cada estudiante disponga de múltiples 

oportunidades para desarrollar sus capacidades. 

La incorporación de recursos digitales, tecnologías de apoyo e 

inteligencia artificial amplía además las posibilidades para personalizar 

la enseñanza, fortalecer el seguimiento pedagógico y diversificar las 

formas de representación, participación y evaluación. Sin embargo, el 

libro mantiene una premisa fundamental: ninguna herramienta 

tecnológica sustituye el criterio profesional del docente. La innovación 

educativa adquiere verdadero sentido cuando la tecnología se integra de 
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manera ética, crítica y pedagógicamente fundamentada al servicio del 

aprendizaje. 

Esta publicación constituye, por tanto, una invitación a reflexionar 

sobre la práctica profesional desde una perspectiva transformadora. 

Cada estrategia, instrumento y propuesta metodológica presentada 

busca fortalecer la capacidad del docente para observar el potencial de 

sus estudiantes antes que sus limitaciones, planificar desde la diversidad 

en lugar de la homogeneidad y construir experiencias educativas donde 

aprender sea una posibilidad real para todos. 

La educación inclusiva no representa un destino alcanzado, sino un 

proceso permanente de revisión, aprendizaje e innovación. Cada aula 

ofrece nuevos desafíos y cada estudiante plantea oportunidades distintas 

para seguir creciendo profesionalmente. Asumir esa realidad con 

apertura, rigor científico y compromiso ético constituye uno de los 

mayores desafíos de la profesión docente en el siglo XXI. 

Las verdaderas transformaciones educativas comienzan cuando el 

docente comprende que la diversidad no es un problema que debe 

resolverse, sino la condición desde la cual debe construirse toda 

experiencia de aprendizaje. Esa convicción inspira cada página de esta 

obra y orienta el compromiso de sus autoras con una educación más 

humana, accesible e inclusiva. 
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Presentación 

La diversidad forma parte de la realidad cotidiana de todas las aulas. 

Cada estudiante aprende de manera distinta, interpreta el conocimiento 

desde sus propias experiencias y requiere oportunidades diferenciadas 

para desarrollar plenamente sus capacidades. Frente a este escenario, la 

labor docente exige mucho más que el dominio de contenidos 

disciplinares; demanda la capacidad de diseñar experiencias de 

aprendizaje flexibles, tomar decisiones pedagógicas fundamentadas y 

construir ambientes donde todos los estudiantes puedan participar, 

aprender y progresar. 

La presente obra surge precisamente de esa necesidad. Durante los 

últimos años, la educación inclusiva ha experimentado importantes 

avances conceptuales y normativos; sin embargo, numerosos docentes 

continúan enfrentando dificultades al momento de trasladar dichos 

principios a la práctica cotidiana. Con frecuencia conocen qué es el 

Diseño Universal para el Aprendizaje o han escuchado sobre los Planes 

Individuales de Ajustes Razonables, pero aún se preguntan cómo 

planificar una clase inclusiva, qué estrategias utilizar frente a un grupo 

heterogéneo, cómo evaluar de forma equitativa o cómo responder 

pedagógicamente a las diferentes necesidades de apoyo educativo. 

Este libro fue concebido para responder a esas inquietudes desde una 

perspectiva práctica, científica y contextualizada. Más que desarrollar 

una revisión exclusivamente teórica, propone orientaciones, estrategias, 
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herramientas, ejemplos, instrumentos y recursos que facilitan la toma de 

decisiones en el trabajo diario del aula. Cada capítulo busca acompañar 

al docente en la planificación, implementación y evaluación de 

experiencias de aprendizaje inclusivas, ofreciendo alternativas que 

pueden adaptarse a diferentes niveles educativos y contextos 

institucionales. 

La obra integra de manera articulada el Diseño Universal para el 

Aprendizaje y los Planes Individuales de Ajustes Razonables, 

entendiéndolos como enfoques complementarios. Mientras el DUA 

orienta la planificación anticipada de ambientes accesibles para todo el 

alumnado, el PIAR permite organizar apoyos específicos cuando las 

características del estudiante así lo requieren. Esta complementariedad 

constituye uno de los principales aportes del libro, pues evita 

comprender ambos enfoques como procesos independientes y 

demuestra cómo pueden fortalecerse mutuamente dentro de la práctica 

pedagógica. 

Otro elemento diferenciador de esta publicación es su orientación hacia 

la acción docente. A lo largo de sus capítulos se incorporan casos de 

aula, cuadros comparativos, protocolos de actuación, herramientas de 

planificación, propuestas metodológicas, recursos tecnológicos, 

estrategias de evaluación, recomendaciones para la aplicación del PIAR 

y ejemplos que facilitan la transferencia inmediata de los contenidos al 

contexto escolar. El propósito no consiste únicamente en ampliar 
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conocimientos, sino en ofrecer soluciones concretas que contribuyan a 

mejorar la calidad de la enseñanza y favorecer la participación de todos 

los estudiantes. 

Las autoras expresan su reconocimiento a los docentes que, desde 

distintos contextos educativos, trabajan diariamente para construir 

escuelas más inclusivas, humanas y comprometidas con el aprendizaje. 

Su experiencia demuestra que la inclusión no depende únicamente de 

las políticas educativas o de la disponibilidad de recursos, sino, sobre 

todo, de la capacidad profesional para observar las fortalezas de cada 

estudiante, eliminar barreras y transformar la práctica pedagógica 

mediante procesos permanentes de reflexión e innovación. 

Se espera que esta obra se convierta en un recurso de consulta 

permanente, capaz de acompañar tanto a quienes inician su trayectoria 

profesional como a quienes buscan fortalecer sus competencias en 

educación inclusiva. Más que ofrecer respuestas definitivas, propone 

caminos para analizar, adaptar, experimentar y construir nuevas 

estrategias que respondan a la diversidad presente en las aulas. Cada 

página ha sido concebida con un propósito claro: contribuir a que la 

inclusión deje de ser únicamente un principio pedagógico y se convierta 

en una práctica cotidiana sustentada en decisiones didácticas 

conscientes, flexibles y fundamentadas en evidencia científica. 

Palabras Claves: DUA, Evaluación inclusiva, Diversidad educativa, 

Innovación pedagógica. 
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Introducción 

Los sistemas educativos contemporáneos enfrentan el desafío de 

responder a una diversidad cada vez más amplia de características, 

necesidades, intereses y formas de aprender presentes en las aulas. La 

expansión del acceso a la educación, el reconocimiento de los derechos 

de las personas con discapacidad, la creciente heterogeneidad de los 

contextos escolares y el desarrollo de nuevas tecnologías educativas han 

transformado profundamente la manera de comprender los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. En este escenario, la inclusión educativa deja 

de representar una respuesta dirigida únicamente a determinados grupos 

de estudiantes para consolidarse como un principio orientador de la 

calidad educativa, centrado en garantizar oportunidades reales de 

aprendizaje para todas las personas (Ainscow, 2020). 

La investigación educativa ha demostrado que los modelos tradicionales 

de enseñanza, basados en propuestas homogéneas para grupos 

heterogéneos, limitan la participación y el desarrollo pleno de 

numerosos estudiantes. Como respuesta a esta realidad, durante las 

últimas décadas han surgido enfoques que promueven una planificación 

más flexible, una evaluación centrada en el aprendizaje y una 

organización pedagógica capaz de anticipar las barreras que dificultan la 

participación. Entre estos enfoques destacan el Diseño Universal para 

el Aprendizaje, que propone planificar experiencias educativas 

accesibles desde su origen, y los Planes Individuales de Ajustes 
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Razonables, orientados a organizar apoyos específicos cuando las 

características del estudiante así lo requieren (Almeqdad et al., 2023). 

Aunque ambos referentes han sido ampliamente incorporados en 

políticas educativas y procesos de formación docente, su 

implementación práctica continúa representando un desafío para 

numerosas instituciones educativas. Con frecuencia, el profesorado 

dispone de información conceptual sobre inclusión, conoce la existencia 

del DUA o ha participado en procesos relacionados con el PIAR; sin 

embargo, persisten interrogantes vinculados con la planificación diaria, 

la selección de estrategias metodológicas, la organización de ambientes 

accesibles, la evaluación diferenciada y el seguimiento individual del 

aprendizaje. Esta situación evidencia la necesidad de contar con 

recursos que integren el conocimiento científico con orientaciones 

aplicables al contexto escolar. 

En este sentido, la presente obra propone una visión articulada del 

DUA y del PIAR, superando la tendencia de abordarlos como procesos 

independientes. El libro parte del principio de que la educación inclusiva 

se fortalece cuando la planificación anticipada de experiencias accesibles 

se complementa con apoyos específicos fundamentados en las 

necesidades particulares del estudiante. Esta perspectiva permite 

comprender que la inclusión no depende exclusivamente de 

adaptaciones posteriores, sino del diseño consciente de ambientes de 
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aprendizaje flexibles capaces de responder a la diversidad desde el inicio 

del proceso educativo. 

Otro aspecto que distingue esta publicación consiste en su orientación 

hacia la práctica profesional docente. A lo largo de la obra se integran 

estrategias metodológicas, protocolos de actuación, estudios de caso, 

herramientas de planificación, instrumentos de evaluación, recursos 

tecnológicos y propuestas de intervención que pueden adaptarse a 

distintos niveles educativos. Lejos de limitarse a la descripción teórica 

de modelos pedagógicos, el libro busca facilitar la toma de decisiones 

fundamentadas mediante ejemplos y herramientas que apoyen el trabajo 

cotidiano en el aula (Altowairiki, 2023). 

Asimismo, la obra incorpora temas de creciente relevancia en la agenda 

educativa internacional, como la accesibilidad digital, las tecnologías de 

apoyo, la inteligencia artificial aplicada a la educación, la evaluación 

inclusiva basada en evidencias y el seguimiento pedagógico 

personalizado. Estos elementos responden a las transformaciones que 

experimentan actualmente los sistemas educativos y ofrecen alternativas 

para fortalecer la innovación pedagógica sin perder de vista el papel 

central del docente como mediador del aprendizaje. 

La estructura del libro ha sido organizada de manera progresiva para 

acompañar al lector desde los fundamentos de la educación inclusiva 

hasta la aplicación de estrategias concretas relacionadas con la 

planificación, la intervención pedagógica, la utilización de recursos 
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tecnológicos y la evaluación del aprendizaje. Cada capítulo integra 

fundamentos científicos con herramientas prácticas que favorecen la 

transferencia de los contenidos al contexto escolar, manteniendo como 

eje transversal el desarrollo de experiencias educativas accesibles, 

flexibles y centradas en el potencial de cada estudiante. 

Más que presentar un conjunto de orientaciones metodológicas, esta 

obra propone una forma de comprender la práctica docente desde la 

reflexión permanente, el análisis crítico y la mejora continua. Su 

propósito consiste en contribuir al fortalecimiento de profesionales 

capaces de transformar la diversidad en una oportunidad para 

enriquecer los procesos educativos mediante decisiones pedagógicas 

fundamentadas, colaborativas e innovadoras. 

¿Cómo Utilizar Esta Obra? 

La presente obra ha sido concebida como una guía de consulta y 

aplicación pedagógica, orientada a acompañar el trabajo cotidiano de 

docentes, directivos, profesionales de apoyo, estudiantes de carreras de 

educación e investigadores interesados en fortalecer los procesos de 

educación inclusiva mediante la integración del Diseño Universal para 

el Aprendizaje y los Planes Individuales de Ajustes Razonables. 

A diferencia de los textos centrados exclusivamente en el análisis 

conceptual, este libro combina fundamentos científicos con 

herramientas prácticas que facilitan la planificación, implementación, 
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evaluación y mejora de experiencias educativas inclusivas. Por ello, el 

lector puede utilizar la obra de dos maneras complementarias: como un 

recurso de estudio para profundizar en los principios de la educación 

inclusiva y como un manual de consulta para orientar decisiones 

pedagógicas en situaciones reales del aula. 

Cada capítulo ha sido organizado siguiendo una estructura didáctica que 

favorece la transferencia inmediata del conocimiento a la práctica 

profesional. Los contenidos incluyen explicaciones fundamentadas en 

literatura científica reciente, cuadros comparativos, matrices de 

planificación, protocolos de actuación, casos contextualizados, modelos 

de intervención, recursos tecnológicos, instrumentos de evaluación y 

propuestas metodológicas que pueden adaptarse a diferentes niveles y 

contextos educativos. 

Se recomienda realizar una lectura progresiva durante la primera 

revisión del libro, ya que los capítulos mantienen una secuencia lógica 

que parte de los fundamentos de la educación inclusiva y avanza hacia 

la planificación, la intervención, la utilización de recursos tecnológicos 

y la evaluación del aprendizaje. Posteriormente, la obra puede utilizarse 

como material de consulta permanente, seleccionando los capítulos o 

herramientas que respondan a necesidades específicas de la práctica 

docente. 

Los cuadros, modelos e instrumentos presentados no constituyen 

formatos rígidos. Cada uno ha sido diseñado como una propuesta 



32 
 

flexible que puede contextualizarse según las características del grupo, 

las políticas institucionales, el currículo vigente y las necesidades 

específicas de apoyo educativo identificadas en cada estudiante. Esta 

flexibilidad responde a los principios del DUA y reconoce que las 

estrategias inclusivas adquieren mayor efectividad cuando se ajustan a la 

realidad de cada contexto escolar. 

Asimismo, se recomienda complementar la lectura con procesos de 

reflexión profesional, análisis colaborativo entre docentes y adaptación 

progresiva de las estrategias propuestas. La inclusión educativa no 

depende únicamente de la aplicación de técnicas o instrumentos; 

requiere una actitud permanente de observación, evaluación y mejora 

que permita responder de manera pertinente a la diversidad presente en 

las aulas. 

Esta obra invita al lector a utilizar cada capítulo como una oportunidad 

para revisar su práctica pedagógica, fortalecer la planificación de 

experiencias accesibles, enriquecer los procesos de evaluación y ampliar 

las posibilidades de aprendizaje de todos los estudiantes. Más que 

ofrecer respuestas únicas, propone herramientas que pueden 

transformarse y evolucionar de acuerdo con las necesidades de cada 

comunidad educativa. 

Objetivo General De La Obra 

Proporcionar a docentes, directivos, profesionales de apoyo y 

estudiantes de ciencias de la educación un marco teórico-práctico que 
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integre los principios de la educación inclusiva, el Diseño Universal para 

el Aprendizaje  y los Planes Individuales de Ajustes Razonables, 

mediante estrategias pedagógicas, recursos didácticos, tecnologías 

educativas, instrumentos de evaluación y herramientas de intervención 

que faciliten la planificación, implementación, seguimiento y mejora de 

prácticas educativas inclusivas fundamentadas en evidencia científica y 

orientadas a favorecer el aprendizaje, la participación y el desarrollo 

integral de todos los estudiantes. 

Competencias que desarrolla la obra 

El estudio y la aplicación de los contenidos desarrollados en esta obra 

permitirán al lector fortalecer las siguientes competencias profesionales: 

• Competencia para comprender la educación inclusiva 

desde un enfoque integral 

Analiza críticamente los fundamentos, principios, políticas y modelos 

contemporáneos de la educación inclusiva, reconociendo la diversidad 

como un elemento constitutivo de los procesos educativos y 

promoviendo prácticas pedagógicas fundamentadas en el respeto, la 

equidad y los derechos humanos. 

• Competencia para planificar experiencias de aprendizaje 

inclusivas 

Diseña planificaciones didácticas flexibles utilizando los principios del 

Diseño Universal para el Aprendizaje, anticipando barreras para el 
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aprendizaje y la participación, y generando múltiples oportunidades para 

que todos los estudiantes accedan al currículo. 

• Competencia para implementar apoyos pedagógicos 

mediante el PIAR 

Identifica necesidades específicas de apoyo educativo y elabora, 

implementa, monitorea y actualiza Planes Individuales de Ajustes 

Razonables, garantizando una respuesta educativa pertinente y 

contextualizada. 

• Competencia para seleccionar estrategias metodológicas 

inclusivas 

Aplica metodologías activas, cooperativas e interdisciplinarias que 

favorecen la participación, la motivación, la autonomía y el aprendizaje 

significativo de estudiantes con diferentes estilos, ritmos y necesidades 

educativas. 

• Competencia para integrar tecnologías educativas y 

recursos accesibles 

Selecciona e incorpora tecnologías digitales, recursos abiertos, 

tecnologías de apoyo e inteligencia artificial como herramientas para 

personalizar el aprendizaje, fortalecer la accesibilidad y enriquecer los 

procesos de enseñanza. 

• Competencia para evaluar desde un enfoque inclusivo 
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Diseña procesos de evaluación flexibles mediante evidencias de 

desempeño, instrumentos diferenciados, retroalimentación 

personalizada, portafolios, autoevaluación y coevaluación, 

promoviendo la mejora continua del aprendizaje. 

• Competencia para analizar evidencias y tomar decisiones 

pedagógicas 

Interpreta información obtenida a través del seguimiento del 

aprendizaje para diseñar estrategias de intervención oportunas, 

actualizar el PIAR y mejorar continuamente la práctica docente 

mediante decisiones fundamentadas en evidencias. 

Competencia para promover ambientes educativos inclusivos 

Organiza espacios físicos, recursos didácticos y dinámicas de 

convivencia que favorecen la participación activa, la colaboración, la 

accesibilidad y el bienestar de todos los integrantes de la comunidad 

educativa. 

• Competencia para trabajar colaborativamente con la 

comunidad educativa 

Fortalece procesos de comunicación y corresponsabilidad entre 

docentes, familias, equipos interdisciplinarios y directivos, favoreciendo 

una atención integral a la diversidad mediante acciones coordinadas y 

contextualizadas. 
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• Competencia para reflexionar e innovar en la práctica 

docente 

Evalúa críticamente su propia práctica profesional, incorpora procesos 

de innovación pedagógica y desarrolla estrategias de mejora continua 

orientadas a fortalecer la calidad de la enseñanza y responder 

eficazmente a los desafíos de la educación inclusiva en los diferentes 

contextos educativos. 
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CAPÍTULO I: ECOSISTEMA DE LA EDUCACIÓN 

INCLUSIVA DESDE UNA PERSPECTIVA SISTÉMICA 

 

“La inclusión no es un estado final que se alcanza modificando al estudiante; es 

una propiedad emergente de un ecosistema educativo elástico donde la cultura, la 

política y la pedagogía se alinean para disolver las barreras del entorno." 

Mel Ainscow 

Fundamentos de la Educación Inclusiva 

La educación inclusiva representa uno de los mayores desafíos y, al 

mismo tiempo, una de las principales oportunidades para transformar 

la práctica docente en los sistemas educativos contemporáneos. Su 

propósito trasciende la incorporación de estudiantes con diferentes 

características dentro del aula; implica diseñar experiencias educativas 

capaces de responder a la diversidad desde la planificación, la 

enseñanza, la evaluación y la organización institucional. 

En este contexto, comprender los fundamentos de la inclusión 

constituye el punto de partida para cualquier proceso de innovación 

pedagógica. Antes de seleccionar estrategias metodológicas, elaborar un 

PIAR o implementar los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje, resulta indispensable analizar cómo surgen las barreras 

para el aprendizaje, qué factores favorecen la participación de todos los 
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estudiantes y cuál es el papel que desempeña la institución educativa en 

la construcción de una cultura inclusiva (Arda Tuncdemir, 2025). 

1.1 Transformación de los sistemas educativos hacia la inclusión 

La transformación hacia una educación inclusiva no consiste 

únicamente en incorporar nuevas políticas o modificar documentos 

institucionales. Implica revisar profundamente la manera en que se 

conciben la enseñanza, el aprendizaje, la evaluación y la participación de 

todos los estudiantes. Este proceso requiere que las instituciones 

educativas evolucionen desde modelos centrados en la homogeneidad 

hacia propuestas pedagógicas capaces de responder a la diversidad 

presente en cada aula. 

Actualmente, la calidad educativa no se valora únicamente por los 

resultados académicos, sino también por la capacidad de las escuelas 

para garantizar oportunidades de aprendizaje, participación y desarrollo 

integral a todos los estudiantes. En consecuencia, la transformación 

institucional comienza cuando la diversidad deja de considerarse un 

desafío administrativo y pasa a convertirse en un criterio para planificar 

todas las acciones pedagógicas (Arenas Seleey et al., 2023). 

¿Por qué transformar los sistemas educativos? 

Las escuelas fueron diseñadas históricamente para atender grupos 

relativamente homogéneos de estudiantes. Sin embargo, las aulas 

actuales reúnen estudiantes con diferentes ritmos de aprendizaje, 
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intereses, contextos socioculturales, condiciones personales y 

necesidades específicas de apoyo educativo. Esta realidad exige superar 

modelos pedagógicos centrados en un único modo de enseñar y avanzar 

hacia prácticas más flexibles. La transformación educativa responde a la 

necesidad de garantizar que todos los estudiantes dispongan de 

oportunidades reales para aprender sin que las diferencias individuales 

se conviertan en barreras para acceder al currículo. Más que modificar 

únicamente metodologías o recursos, implica revisar la cultura 

institucional, fortalecer el liderazgo pedagógico y promover procesos 

permanentes de innovación y mejora continua (Arévalo-Lorido & 

Carretero-Gómez, 2021). 

Tabla 1  

Factores que impulsan la transformación educativa 

Factor ¿Cómo impacta la 
escuela? 

Acción institucional 
recomendada 

Diversidad del 
alumnado 

Mayor heterogeneidad en 
las aulas. 

Diversificar la 
planificación. 

Avances 
tecnológicos 

Nuevas formas de 
aprender. 

Integrar tecnologías 
accesibles. 

Cambios 
normativos 

Mayor responsabilidad 
institucional. 

Actualizar procesos 
internos. 

Investigación 
educativa 

Nuevas estrategias 
inclusivas. 

Capacitación docente 
permanente. 

Participación 
familiar 

Corresponsabilidad 
educativa. 

Fortalecer canales de 
comunicación. 

Nota. Elaboración propia 

• Estrategias para iniciar la transformación institucional 
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Estrategia 1. Realizar un diagnóstico institucional sobre las 

barreras para el aprendizaje 

La transformación hacia una escuela inclusiva comienza con el 

conocimiento de la realidad institucional. Antes de implementar nuevas 

metodologías o elaborar planes de mejora, resulta indispensable 

identificar las barreras que limitan el acceso, la participación y el 

aprendizaje de los estudiantes. Estas barreras pueden estar relacionadas 

con aspectos físicos, curriculares, metodológicos, comunicacionales, 

tecnológicos, actitudinales o de organización escolar. 

El diagnóstico institucional debe involucrar a directivos, docentes, 

estudiantes, familias y profesionales de apoyo, permitiendo obtener una 

visión integral del funcionamiento de la institución. La información 

recopilada constituye el punto de partida para establecer prioridades de 

intervención y diseñar estrategias ajustadas a las necesidades reales del 

contexto.  

El proceso puede desarrollarse mediante observaciones de aula, 

entrevistas, grupos focales, encuestas, listas de verificación y revisión de 

documentos institucionales. Posteriormente, los resultados deben 

analizarse de manera colaborativa para definir acciones concretas de 

mejora. 
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Tabla 2  

Guía para el diagnóstico institucional 

Acción Responsable Evidencia 

Identificar barreras para el 
aprendizaje. 

Equipo directivo y 
docentes. 

Informe 
diagnóstico. 

Recoger opiniones de 
estudiantes y familias. 

Docente tutor. Encuestas y 
entrevistas. 

Analizar los resultados 
obtenidos. 

Comité institucional. Matriz de 
necesidades. 

Priorizar acciones de 
mejora. 

Consejo académico. Plan de acción 
institucional. 

Nota. Elaboración propia 

Estrategia 2. Crear equipos docentes para analizar casos y diseñar 

respuestas inclusivas 

La educación inclusiva requiere decisiones compartidas. Cuando cada 

docente actúa de forma aislada, aumenta la probabilidad de aplicar 

estrategias contradictorias o insuficientes para responder a las 

necesidades del alumnado. Por ello, resulta conveniente conformar 

equipos de trabajo que analicen casos, intercambien experiencias y 

diseñen propuestas pedagógicas de manera colaborativa. 

Estos equipos pueden reunirse periódicamente para revisar el progreso 

de los estudiantes, analizar evidencias de aprendizaje, actualizar los 

PIAR, compartir recursos metodológicos y evaluar la efectividad de las 

estrategias implementadas. La colaboración fortalece el aprendizaje 

profesional entre docentes y favorece una respuesta educativa más 

coherente. 
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Tabla 3  

Organización de equipos colaborativos 

Actividad Frecuencia Producto esperado 

Revisión de casos 
pedagógicos. 

Mensual. Acuerdos de intervención. 

Análisis de evidencias de 
aprendizaje. 

Quincenal. Ajustes metodológicos. 

Actualización del PIAR. Trimestral. Nuevas estrategias de 
apoyo. 

Intercambio de buenas 
prácticas. 

Bimestral. Banco institucional de 
estrategias. 

Nota. Elaboración propia 

Recomendación al docente: Durante las reuniones, centre el análisis 

en las estrategias implementadas y en las evidencias del aprendizaje, 

evitando atribuir las dificultades exclusivamente a las características del 

estudiante. 

Estrategia 3. Diversificar la planificación didáctica desde el inicio 

Una planificación inclusiva reduce significativamente la necesidad de 

realizar adaptaciones posteriores. En lugar de diseñar una clase para un 

estudiante promedio, el docente anticipa la diversidad del grupo y 

organiza actividades que ofrecen múltiples formas de acceder a la 

información, participar y demostrar los aprendizajes. La diversificación 

implica incorporar diferentes recursos, niveles de apoyo, modalidades 

de trabajo, materiales accesibles, tiempos flexibles y alternativas de 

evaluación. Este proceso se fundamenta en los principios del DUA y 
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favorece que todos los estudiantes encuentren oportunidades para 

aprender según sus características individuales. 

Tabla 4  

Elementos para diversificar la planificación 

Aspecto Ejemplo práctico 

Presentación del 
contenido 

Texto, video, audio e infografía. 

Desarrollo de 
actividades 

Trabajo individual, cooperativo y por estaciones. 

Recursos Material manipulativo, recursos digitales y 
organizadores gráficos. 

Evaluación Proyecto, exposición, portafolio o producto 
audiovisual. 

Apoyos Tiempo flexible, ayudas visuales y tecnologías de 
apoyo. 

Nota. Elaboración propia 

Recomendación al docente: Antes de iniciar una unidad didáctica, 

pregúntese: ¿Todos mis estudiantes podrán acceder, participar y 

demostrar lo aprendido utilizando esta planificación? Si la respuesta es 

negativa, ajuste la propuesta antes de implementarla. 

Estrategia 4. Implementar un sistema permanente de 

seguimiento y actualización del PIAR 

El PIAR no debe entenderse como un documento elaborado una única 

vez durante el año escolar. Su verdadero valor reside en el seguimiento 

continuo del progreso del estudiante y en la actualización de los ajustes 

razonables cuando las circunstancias educativas lo requieran. El 
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seguimiento debe fundamentarse en evidencias obtenidas mediante 

observaciones, evaluaciones, portafolios, registros anecdóticos, 

entrevistas y reuniones con las familias. A partir de esta información, el 

equipo docente puede determinar si los apoyos implementados 

continúan siendo pertinentes o si resulta necesario modificarlos. 

Tabla 5  

Ciclo de seguimiento del PIAR 

Etapa Acción 

Observación Registrar evidencias del desempeño. 
Evaluación Analizar avances y dificultades. 
Reunión pedagógica Revisar estrategias implementadas. 
Actualización Modificar ajustes razonables cuando sea necesario. 
Seguimiento Verificar los resultados obtenidos. 

Nota. Elaboración propia 

Recomendación al docente: No espere al cierre del trimestre para 

revisar el PIAR. Un seguimiento periódico permite intervenir 

oportunamente y evitar que pequeñas dificultades se conviertan en 

barreras permanentes para el aprendizaje. 

Estrategia 5. Construir comunidades profesionales de aprendizaje 

Las comunidades profesionales de aprendizaje constituyen espacios 

permanentes donde los docentes investigan su propia práctica, analizan 

evidencias, comparten experiencias y diseñan estrategias orientadas a 

mejorar la calidad de la enseñanza. Estas comunidades favorecen la 

innovación pedagógica y fortalecen una cultura institucional basada en 

la colaboración.  
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Las reuniones pueden organizarse alrededor de temas específicos, como 

evaluación inclusiva, aplicación del DUA, elaboración del PIAR, 

integración de tecnologías educativas o análisis de casos de aula. La 

información obtenida debe transformarse en acuerdos institucionales 

que permitan mejorar progresivamente las prácticas educativas. 

Tabla 6  

Organización de una comunidad profesional de aprendizaje 

Fase Actividad Producto 

Diagnóstico Identificar necesidades docentes. Plan de trabajo. 
Formación Analizar literatura científica y 

experiencias exitosas. 
Banco de recursos. 

Implementación Aplicar nuevas estrategias en el 
aula. 

Evidencias de 
aprendizaje. 

Reflexión Analizar resultados obtenidos. Propuestas de 
mejora. 

Socialización Compartir buenas prácticas. Repositorio 
institucional. 

Nota. Elaboración propia 

Recomendación docente: Promueva reuniones breves y periódicas 

donde cada docente presente una estrategia que haya generado 

resultados positivos en el aula. La construcción colectiva del 

conocimiento fortalece el desarrollo profesional y favorece una cultura 

institucional orientada a la mejora continua. 
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1.2 Barreras para el aprendizaje y la participación en los contextos 

escolares 

Las dificultades de aprendizaje no siempre se originan en las 

características del estudiante. En numerosas ocasiones, las principales 

limitaciones provienen de la forma en que se organiza la enseñanza, se 

utilizan los recursos, se diseñan las actividades o se establecen las 

condiciones para participar en el aula. Desde esta perspectiva, las 

barreras para el aprendizaje y la participación representan aquellos 

factores del contexto educativo que dificultan que los estudiantes 

accedan al currículo, interactúen con sus compañeros y desarrollen 

plenamente sus capacidades. Reconocer estas barreras constituye uno 

de los primeros pasos para construir prácticas pedagógicas inclusivas. 

Antes de introducir ajustes individuales o modificar las estrategias de 

enseñanza, resulta indispensable analizar qué aspectos del entorno 

escolar están limitando las oportunidades de aprendizaje (Arroyo & 

Toro-Mayorga, 2021). 

• Comprender las barreras desde la práctica docente 

Tradicionalmente, las dificultades escolares se atribuían principalmente 

al estudiante. Actualmente, la educación inclusiva propone un cambio 

de perspectiva: analizar primero las condiciones del contexto educativo 

antes de centrar la atención en las características individuales. Por 

ejemplo, cuando un estudiante no participa durante una actividad, es 

necesario preguntarse si las instrucciones fueron suficientemente claras, 
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si los recursos utilizados eran accesibles, si la metodología permitía 

diferentes formas de participación o si el ambiente favorecía la 

interacción. Este análisis evita interpretar las dificultades únicamente 

desde un enfoque deficitario y orienta la búsqueda de soluciones 

pedagógicas más pertinentes. 

Tabla 7  

Preguntas orientadoras para identificar barreras 

Pregunta Propósito 

¿Todos los estudiantes comprenden las 
instrucciones? 

Detectar barreras 
comunicacionales. 

¿Existen diferentes formas de acceder al 
contenido? 

Identificar barreras 
metodológicas. 

¿Los materiales pueden ser utilizados por 
todo el grupo? 

Analizar la accesibilidad de 
los recursos. 

¿La evaluación permite demostrar el 
aprendizaje de diversas maneras? 

Reconocer barreras 
evaluativas. 

¿Todos participan activamente en las 
actividades? 

Valorar la participación 
inclusiva. 

Nota. Elaboración propia 

Tipos de barreras presentes en la escuela: Las barreras pueden 

manifestarse en diferentes ámbitos del proceso educativo. Su 

identificación facilita la selección de estrategias de intervención acordes 

con las necesidades del contexto. 

Tabla 8  

Barreras y ejemplos en el aula 

Tipo de 
barrera 

Ejemplo en el contexto 
escolar 

Posible estrategia 
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Física Aula sin accesibilidad 
para estudiantes con 
movilidad reducida. 

Adecuar espacios y 
mobiliario. 

Comunicacional Instrucciones únicamente 
orales. 

Incorporar apoyos visuales 
y escritos. 

Curricular Actividades con una única 
forma de resolución. 

Diversificar tareas y 
recursos. 

Metodológica Predominio de clases 
expositivas. 

Incorporar metodologías 
activas. 

Tecnológica Recursos digitales no 
accesibles. 

Utilizar plataformas 
compatibles con 
tecnologías de apoyo. 

Actitudinal Bajas expectativas hacia 
determinados estudiantes. 

Promover una cultura de 
altas expectativas y respeto 
por la diversidad. 

Nota. Elaboración propia 

Protocolo para analizar barreras en el aula: La identificación de 

barreras debe realizarse de manera sistemática. Se propone el siguiente 

procedimiento para orientar el análisis docente. 

Tabla 9  

Protocolo "OBSERVAR” 

Etapa Acción docente 

O – Observar Analizar la participación de todos los estudiantes 
durante la clase. 

B – Buscar Identificar factores del entorno que dificultan el 
aprendizaje. 

S – Sistematizar Registrar evidencias mediante listas de cotejo u 
observaciones. 

E – Evaluar Analizar la magnitud e impacto de cada barrera. 
R – Responder Diseñar estrategias de mejora. 
V – Verificar Comprobar si las acciones implementadas reducen la 

barrera. 
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AR – Ajustar y 
revisar 

Modificar las estrategias cuando sea necesario. 

Nota. Elaboración propia 

• Estrategias para reducir las barreras en el aula 

Estrategia 1. Diversificar la presentación de la información 

Presentar los contenidos mediante textos, imágenes, videos, 

organizadores gráficos, demostraciones prácticas y recursos digitales 

permite que los estudiantes accedan al conocimiento utilizando 

diferentes canales de aprendizaje. 

Estrategia 2. Flexibilizar las formas de participación 

Ofrecer alternativas para responder preguntas, realizar actividades y 

presentar evidencias favorece la participación de estudiantes con 

diferentes estilos y ritmos de aprendizaje 

Estrategia 3. Diseñar evaluaciones diversificadas 

Permitir que el estudiante demuestre sus aprendizajes mediante 

proyectos, exposiciones, productos digitales, portafolios o 

presentaciones audiovisuales reduce barreras asociadas a un único tipo 

de evaluación. 

Estrategia 4. Incorporar apoyos visuales permanentes 
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Agendas visuales, pictogramas, esquemas, mapas conceptuales y 

organizadores gráficos facilitan la comprensión y la autonomía durante 

las actividades de aprendizaje. 

Estrategia 5. Revisar periódicamente la organización del aula 

La distribución del mobiliario, la iluminación, la señalización, el acceso 

a materiales y la organización de los grupos influyen directamente en la 

participación de los estudiantes. 

Caso práctico hipotético en el aula de clase 

Durante una actividad grupal, una docente observa que varios 

estudiantes permanecen en silencio y muestran escasa participación. En 

lugar de atribuir esta situación a la falta de interés, aplica el protocolo de 

observación del aula y detecta que las instrucciones fueron 

proporcionadas únicamente de forma oral y que el tiempo asignado 

resultó insuficiente para algunos estudiantes. En la siguiente sesión 

incorpora apoyos visuales, organiza equipos heterogéneos, ofrece 

diferentes formas de participación y flexibiliza los tiempos de trabajo. 

Como resultado, aumenta la interacción del grupo y mejora la calidad 

de las producciones presentadas. 
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Tabla 10  

Lista de verificación para identificar barreras 

Aspecto Sí No 

¿Todos comprenden las instrucciones? ☐ ☐ 

¿Existen diferentes recursos para aprender? ☐ ☐ 

¿Todos participan durante la clase? ☐ ☐ 

¿La evaluación ofrece varias formas de respuesta? ☐ ☐ 

¿El aula es accesible física y digitalmente? ☐ ☐ 

¿Las estrategias responden a la diversidad del grupo? ☐ ☐ 

Nota. Elaboración propia 

Errores frecuentes 

• Considerar que todas las dificultades provienen del estudiante. 

• Elaborar apoyos sin analizar previamente las barreras del 

contexto. 

• Utilizar una única metodología para todo el grupo. 

• Confundir ajuste razonable con disminución del nivel de 

exigencia. 

• Esperar los resultados finales para identificar barreras de 

aprendizaje. 

Claves para la práctica docente 

• Observe primero el contexto antes de atribuir dificultades al 

estudiante. 

• Analice las barreras durante la planificación y no únicamente 

cuando aparezcan problemas. 
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• Diversifique metodologías, recursos y formas de evaluación 

desde el inicio. 

• Utilice evidencias objetivas para decidir qué ajustes 

implementar. 

• Revise periódicamente si las estrategias aplicadas realmente 

disminuyen las barreras identificadas. 

1.3 Cultura institucional inclusiva y liderazgo educativo 

La construcción de una educación inclusiva no depende únicamente del 

compromiso individual del docente. Las prácticas inclusivas alcanzan 

mayor impacto cuando forman parte de una cultura institucional 

compartida, donde directivos, docentes, estudiantes, familias y 

profesionales de apoyo orientan sus acciones hacia un objetivo común: 

garantizar que todos los estudiantes aprendan, participen y se 

desarrollen en condiciones de equidad (Atas et al., 2023). 

Una institución puede contar con recursos tecnológicos, infraestructura 

adecuada e incluso políticas de inclusión; sin embargo, si estos 

elementos no se acompañan de un liderazgo pedagógico que promueva 

la colaboración, la innovación y la mejora continua, difícilmente logrará 

consolidar una cultura verdaderamente inclusiva. Por ello, la 

transformación institucional requiere liderazgo, planificación y 

compromiso colectivo. 
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¿Qué caracteriza a una cultura institucional inclusiva? 

La cultura institucional se manifiesta en las decisiones cotidianas, en la 

manera de resolver problemas, en las relaciones entre los miembros de 

la comunidad educativa y en las expectativas que la escuela mantiene 

respecto al aprendizaje de sus estudiantes. Una cultura inclusiva se 

reconoce cuando la diversidad se incorpora de forma natural en la 

planificación institucional y cuando las decisiones pedagógicas buscan 

eliminar barreras antes de que estas afecten el aprendizaje (Avellán 

Zambrano & Alcívar Pincay, 2024). 

Tabla 11  

Indicadores de una cultura institucional inclusiva 

Indicador Evidencias observables 

Altas expectativas para 
todos los estudiantes. 

Los objetivos de aprendizaje se mantienen, 
adaptando las estrategias y los apoyos. 

Trabajo colaborativo entre 
docentes. 

Planificaciones compartidas y análisis 
conjunto de casos. 

Participación de las 
familias. 

Reuniones periódicas y corresponsabilidad en 
el seguimiento del aprendizaje. 

Liderazgo pedagógico. Acompañamiento permanente a la práctica 
docente. 

Mejora continua. Evaluación periódica de las estrategias 
institucionales. 

Accesibilidad. Recursos, espacios y comunicación adaptados 
a la diversidad. 

Nota. Elaboración propia 

El liderazgo pedagógico como motor de la inclusión 

El liderazgo inclusivo no consiste únicamente en administrar recursos 

o supervisar el cumplimiento de normas institucionales. Su principal 
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función es generar condiciones para que los docentes desarrollen 

prácticas pedagógicas cada vez más inclusivas. Los líderes educativos 

impulsan procesos de innovación cuando promueven espacios de 

formación continua, acompañan la planificación didáctica, favorecen el 

intercambio de experiencias exitosas y toman decisiones fundamentadas 

en evidencias del aprendizaje. 

Asimismo, un liderazgo efectivo fortalece la confianza entre los 

miembros de la comunidad educativa, fomenta la corresponsabilidad y 

facilita la implementación de proyectos institucionales orientados a 

mejorar la calidad de la enseñanza (Baldiris et al., 2024). 

Tabla 12  

Funciones del liderazgo pedagógico para la inclusión 

Función Acción concreta 

Orientar Definir metas institucionales relacionadas con la inclusión. 
Acompañar Realizar observaciones de aula con enfoque formativo. 
Fortalecer Organizar procesos permanentes de capacitación docente. 
Coordinar Favorecer el trabajo interdisciplinario. 
Evaluar Analizar periódicamente indicadores institucionales. 
Innovar Promover proyectos de mejora e investigación educativa. 

Nota. Elaboración propia 

• Estrategias para fortalecer la cultura institucional 

inclusiva 

Estrategia 1. Construir una visión compartida de inclusión 
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Toda la comunidad educativa debe comprender qué significa la 

inclusión dentro de la institución y cuáles serán las metas comunes que 

orientarán el trabajo pedagógico. 

Estrategia 2. Incorporar la inclusión en la planificación 

institucional 

Los principios de inclusión deben reflejarse en el Proyecto Educativo 

Institucional, el Código de Convivencia, las planificaciones curriculares, 

los planes de mejora y los proyectos escolares. 

Estrategia 3. Desarrollar procesos permanentes de formación 

docente 

La actualización profesional fortalece la capacidad del profesorado para 

aplicar estrategias inclusivas, interpretar el PIAR, utilizar recursos 

tecnológicos accesibles y diversificar la evaluación. 

Estrategia 4. Promover comunidades profesionales de 

aprendizaje 

Las reuniones periódicas entre docentes permiten analizar evidencias, 

compartir experiencias exitosas y diseñar respuestas colaborativas frente 

a los desafíos de la práctica educativa. 

Estrategia 5. Evaluar periódicamente la cultura institucional 
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La mejora continua requiere revisar de manera sistemática las acciones 

implementadas, valorar su impacto y ajustar las estrategias cuando sea 

necesario. 

Tabla 13  

Ruta para fortalecer una cultura institucional inclusiva 

Etapa Acción institucional Resultado esperado 

Diagnóstico Identificar fortalezas y 
barreras institucionales. 

Línea base de mejora. 

Planificación Definir objetivos y 
responsabilidades. 

Plan institucional 
inclusivo. 

Implementación Aplicar estrategias y 
acompañar a los docentes. 

Mejora de las prácticas 
pedagógicas. 

Seguimiento Analizar evidencias y 
resultados. 

Ajustes oportunos. 

Evaluación Valorar el impacto de las 
acciones. 

Consolidación de la 
cultura inclusiva. 

Nota. Elaboración propia 

Caso institucional hipótetico 

Una institución educativa identificó que los docentes aplicaban 

estrategias inclusivas de manera aislada y sin criterios comunes. Aunque 

existían estudiantes con PIAR, las acciones dependían exclusivamente 

de la iniciativa de cada profesor. Ante esta situación, el equipo directivo 

conformó una comunidad profesional de aprendizaje, estableció 

reuniones mensuales para analizar casos, diseñó protocolos 

institucionales para el seguimiento del PIAR e incorporó la inclusión 

como eje transversal del Plan de Mejora Institucional. 
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Después de un año de implementación, aumentó la coordinación entre 

docentes, se fortaleció la participación de las familias y disminuyó la 

necesidad de realizar intervenciones correctivas, debido a que las 

barreras comenzaron a anticiparse desde la planificación. 

Tabla 14  

Autoevaluación de la cultura institucional 

Pregunta Sí No En 

proceso 

¿La inclusión forma parte de la planificación 
institucional? 

☐ ☐ ☐ 

¿Los docentes planifican colaborativamente? ☐ ☐ ☐ 
¿Se realizan reuniones para analizar evidencias del 
aprendizaje? 

☐ ☐ ☐ 

¿Las familias participan en las decisiones 
educativas? 

☐ ☐ ☐ 

¿Se evalúan periódicamente las acciones inclusivas? ☐ ☐ ☐ 
¿El liderazgo promueve la innovación pedagógica? ☐ ☐ ☐ 

Nota. Elaboración propia 

Errores frecuentes 

• Considerar que la inclusión depende únicamente del docente de 

aula. 

• Limitar el liderazgo a funciones administrativas y de control. 

• Elaborar planes institucionales sin mecanismos de seguimiento. 

Claves para la gestión educativa 

La inclusión se consolida cuando forma parte de la cultura institucional 

y no de iniciativas individuales. 
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• El liderazgo pedagógico debe acompañar, orientar y generar 

condiciones para la mejora continua. 

• Las decisiones institucionales deben fundamentarse en 

evidencias del aprendizaje y no únicamente en percepciones. 

• La colaboración entre docentes, familias y profesionales de 

apoyo fortalece la respuesta educativa. 

Una escuela inclusiva no se define por la cantidad de recursos 

disponibles, sino por la capacidad de transformar esos recursos en 

oportunidades reales de aprendizaje para todos(Balikci et al., 2025). 

1.4 Organización escolar centrada en la diversidad 

La educación inclusiva no depende exclusivamente de la actuación 

individual del docente dentro del aula. Su consolidación requiere una 

organización institucional que facilite la participación de todos los 

estudiantes mediante una distribución adecuada de los recursos, una 

planificación coordinada entre los actores educativos y procesos de 

gestión que respondan a las necesidades de una comunidad escolar 

diversa. 

Una organización escolar centrada en la diversidad reconoce que la 

inclusión debe estar presente en cada uno de los procesos 

institucionales: desde la planificación curricular y la asignación de 

responsabilidades hasta la organización de los espacios, la gestión de los 

recursos, la comunicación con las familias y el seguimiento del 

aprendizaje. Cuando estos elementos funcionan de manera articulada, 
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la institución desarrolla una capacidad mayor para anticipar barreras, 

optimizar recursos y responder oportunamente a las necesidades 

educativas de sus estudiantes (Barbour & Morgan, 2017). 

En consecuencia, organizar una escuela desde un enfoque inclusivo 

implica comprender que cada decisión administrativa tiene 

repercusiones pedagógicas. La distribución de horarios, la 

conformación de equipos docentes, el acceso a materiales, la 

coordinación entre profesionales y la participación de las familias 

forman parte de un sistema que debe orientarse hacia un objetivo 

común: garantizar oportunidades de aprendizaje para todos. 

La organización escolar como sistema de apoyo al aprendizaje 

Con frecuencia, las instituciones concentran sus esfuerzos en resolver 

dificultades cuando estas ya afectan el desempeño de los estudiantes. 

Sin embargo, una organización inclusiva prioriza la prevención, 

diseñando estructuras que faciliten el aprendizaje antes de que 

aparezcan las barreras. 

Esta perspectiva requiere que la gestión institucional funcione como un 

sistema integrado donde las decisiones pedagógicas, administrativas y 

organizativas mantengan coherencia con los principios de la educación 

inclusiva (Barrios Vásquez & Casanova Ferrer, 2026). Así, la 

planificación deja de depender exclusivamente del aula y se convierte en 

una responsabilidad compartida por toda la comunidad educativa. 
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Modelo OEDI: Organización Escolar para la Diversidad 

Inclusiva 

Como aporte metodológico de esta obra, se propone el Modelo OEDI, 

diseñado para orientar la planificación institucional desde un enfoque 

preventivo y colaborativo (Boardman et al., 2024). El modelo integra 

cinco procesos que permiten organizar la respuesta educativa de manera 

sistemática y favorecer una mejora continua. 

Figura 1  

Modelo OEDI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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• Descripción del Modelo OEDI 

Diagnosticar: Analizar las características de la población estudiantil, 

identificar barreras para el aprendizaje, reconocer fortalezas 

institucionales y determinar las necesidades prioritarias de intervención. 

Planificar: Definir objetivos institucionales, establecer prioridades, 

organizar recursos humanos y materiales e incorporar acciones 

inclusivas dentro de los instrumentos de planificación institucional. 

Organizar: Distribuir responsabilidades entre directivos, docentes, 

profesionales de apoyo y familias, garantizando que cada actor conozca 

claramente sus funciones. 

Implementar: Ejecutar las acciones planificadas mediante 

metodologías inclusivas, apoyos pedagógicos, recursos accesibles y 

estrategias de seguimiento. 

Evaluar: Analizar periódicamente los resultados obtenidos, valorar el 

impacto de las acciones implementadas y establecer procesos 

permanentes de mejora institucional. 

Tabla 15  

Componentes de una organización escolar inclusiva 

Componente Finalidad Evidencias 
institucionales 

Gestión directiva Liderar la inclusión como 
política institucional. 

Plan de mejora, PEI 
actualizado. 
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Gestión 
pedagógica 

Coordinar la planificación 
basada en DUA. 

Planificaciones 
diversificadas. 

Gestión curricular Garantizar flexibilidad 
curricular. 

Adaptaciones y 
ajustes razonables. 

Gestión del talento 
humano 

Fortalecer las competencias 
docentes. 

Plan anual de 
capacitación. 

Gestión 
comunitaria 

Favorecer la 
corresponsabilidad. 

Participación activa 
de las familias. 

Gestión de 
recursos 

Asegurar accesibilidad física 
y tecnológica. 

Inventario de 
recursos accesibles. 

Nota. Elaboración propia 

Matriz de responsabilidades institucionales: La organización 

escolar requiere definir claramente las responsabilidades de cada 

integrante de la comunidad educativa. Cuando las funciones son 

ambiguas, la atención a la diversidad suele depender de iniciativas 

individuales y pierde continuidad (Booth et al., 2015). 

Tabla 16  

Responsabilidades para una organización inclusiva 

Actor 
educativo 

Responsabilidad principal Evidencia de 
cumplimiento 

Rector o 
director 

Liderar la política 
institucional de inclusión. 

Plan estratégico 
institucional. 

Equipo 
directivo 

Coordinar la implementación 
del Modelo OEDI. 

Actas de seguimiento. 

Docentes Diseñar experiencias de 
aprendizaje inclusivas 
mediante el DUA. 

Planificaciones y 
evidencias de aula. 

DECE o 
equipo de 
apoyo 

Acompañar la elaboración y 
seguimiento del PIAR. 

Informes técnicos y 
reuniones 
interdisciplinarias. 

Familias Participar en el seguimiento 
del aprendizaje. 

Registros de reuniones y 
compromisos. 



63 
 

Estudiantes Participar activamente en su 
proceso de aprendizaje. 

Portafolios, 
autoevaluaciones y 
proyectos. 

Nota. Elaboración propia 

Buenas prácticas para fortalecer la organización escolar: Las 

instituciones que consolidan procesos inclusivos suelen compartir 

características organizativas comunes que fortalecen la coordinación 

entre los distintos actores educativos. 

Tabla 17  

Buenas prácticas institucionales 

Práctica Beneficio esperado 

Reuniones interdisciplinarias 
periódicas. 

Mayor coordinación en el 
seguimiento del estudiante. 

Planificación colaborativa entre 
docentes. 

Coherencia metodológica. 

Protocolos institucionales para el 
PIAR. 

Atención organizada y oportuna. 

Observación entre pares. Mejora de la práctica docente. 
Evaluación institucional anual 
sobre inclusión. 

Identificación de oportunidades de 
mejora. 

Nota. Elaboración propia 

Instrumento de autoevaluación institucional: Más que verificar el 

cumplimiento de normas, este instrumento permite analizar el grado de 

organización alcanzado por la institución para responder a la diversidad 

del alumnado. 
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Tabla 18  

Autoevaluación de la organización escolar inclusiva 

Indicador Sí En 
proceso 

No 

La inclusión forma parte del Proyecto Educativo 
Institucional. 

☐ ☐ ☐ 

Existe coordinación permanente entre docentes y 
equipos de apoyo. 

☐ ☐ ☐ 

La planificación institucional incorpora los 
principios del DUA. 

☐ ☐ ☐ 

Los PIAR cuentan con seguimiento periódico. ☐ ☐ ☐ 
Se asignan recursos para garantizar la accesibilidad. ☐ ☐ ☐ 
Las familias participan en la toma de decisiones 
educativas. 

☐ ☐ ☐ 

Se evalúa anualmente el nivel de inclusión 
institucional. 

☐ ☐ ☐ 

Nota. Elaboración propia 

Reflexión para la gestión educativa 

Una organización escolar inclusiva no se construye mediante acciones 

aisladas ni depende exclusivamente de la voluntad de algunos docentes. 

Requiere una estructura institucional capaz de coordinar personas, 

recursos y procesos alrededor de un propósito compartido: garantizar 

que cada estudiante encuentre las condiciones necesarias para aprender, 

participar y desarrollarse plenamente. Cuando la organización 

institucional anticipa las necesidades del alumnado, distribuye 

responsabilidades de manera clara y evalúa continuamente sus 

resultados, la inclusión deja de ser un proyecto y se convierte en una 

forma permanente de gestionar la escuela (Bray et al., 2024). 
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1.5 Políticas educativas nacionales e internacionales sobre 

inclusión 

Las políticas educativas constituyen el marco que orienta las decisiones 

institucionales relacionadas con la educación inclusiva. Sin embargo, su 

verdadero impacto no depende únicamente de la existencia de leyes, 

reglamentos o acuerdos internacionales, sino de la capacidad de las 

instituciones educativas para transformar esos lineamientos en prácticas 

pedagógicas que favorezcan el aprendizaje y la participación de todos 

los estudiantes (Buenaño Barreno, 2024). 

En muchos contextos escolares, las políticas de inclusión son conocidas 

por los equipos directivos, pero su aplicación cotidiana resulta limitada 

debido a la ausencia de procesos de planificación, seguimiento y 

evaluación. Por esta razón, el principal desafío no consiste únicamente 

en conocer la normativa vigente, sino en desarrollar mecanismos que 

permitan incorporarla a la cultura institucional y al trabajo diario del 

aula. 

Tabla 19  

Evolución de las políticas de inclusión 

Referente Principal aporte Impacto en la 
escuela 

Declaración de Salamanca 
(1994) 

Derecho a la 
educación inclusiva. 

Promueve escuelas 
para todos. 

Convención sobre los 
Derechos de las Personas 
con Discapacidad (2006) 

Educación sin 
discriminación. 

Fortalece los ajustes 
razonables. 
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Agenda Educación 2030 
(ODS 4) 

Educación inclusiva 
y equitativa. 

Impulsa procesos de 
mejora continua. 

Legislación nacional vigente Garantiza el 
derecho a la 
inclusión. 

Orienta la gestión 
institucional y la 
práctica docente. 

Nota. Elaboración propia 

¿Qué significa aplicar una política educativa en el aula? 

Una política educativa se materializa cuando las decisiones pedagógicas 

reflejan los principios establecidos por la normativa vigente. Aplicar una 

política inclusiva implica, por ejemplo: diseñar planificaciones flexibles; 

garantizar diferentes formas de participación; incorporar apoyos cuando 

sean necesarios; eliminar barreras de aprendizaje; evaluar utilizando 

múltiples evidencias; promover la corresponsabilidad entre escuela y 

familia (Calderón Peña et al., 2019). La política educativa deja de ser un 

documento institucional para convertirse en una práctica cotidiana. 

Modelo PPA: Política → Planificación → Acción 

Como propuesta metodológica de esta obra, se presenta el Modelo 

PPA, diseñado para facilitar la implementación de las políticas 

educativas dentro de la institución. 
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Figura 2  

Modelo PPA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Este modelo permite comprender que las políticas educativas solamente 

generan cambios cuando orientan la planificación y las acciones 

desarrolladas en la práctica docente. 

Tabla 20  

De la norma a la práctica 

Principio de la 
política 

Acción institucional Acción docente 

Igualdad de 
oportunidades 

Garantizar acceso a 
recursos. 

Diversificar actividades. 

Participación Promover espacios 
inclusivos. 

Favorecer diferentes 
formas de participación. 
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Accesibilidad Adecuar recursos y 
espacios. 

Incorporar materiales 
accesibles. 

No discriminación Actualizar protocolos 
institucionales. 

Mantener altas expectativas 
para todos. 

Calidad educativa Fortalecer la formación 
docente. 

Innovar continuamente la 
práctica pedagógica. 

Nota. Elaboración propia 

1.6 Corresponsabilidad entre escuela, familia y comunidad 

La inclusión educativa trasciende los límites del aula y requiere la 

participación coordinada de todos los actores que intervienen en el 

proceso formativo del estudiante. Cuando la escuela, la familia y la 

comunidad trabajan de manera aislada, las oportunidades de aprendizaje 

disminuyen y las respuestas educativas suelen ser fragmentadas. Por el 

contrario, la corresponsabilidad fortalece la continuidad de los apoyos, 

favorece la participación del estudiante y permite construir entornos 

educativos más coherentes con sus necesidades y potencialidades. 

La corresponsabilidad no implica distribuir responsabilidades de 

manera uniforme, sino reconocer que cada actor posee funciones 

específicas y complementarias. Mientras la institución educativa lidera 

los procesos pedagógicos, la familia aporta información relevante sobre 

el contexto del estudiante y la comunidad ofrece recursos, experiencias 

y espacios que enriquecen su formación integral (Carrington et al., 

2024). 

La corresponsabilidad como principio de la educación inclusiva: 

Una escuela inclusiva comprende que el aprendizaje no ocurre 
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únicamente durante la jornada escolar. Las experiencias familiares, 

sociales y comunitarias influyen directamente en el desarrollo de 

competencias académicas, personales y sociales. Por esta razón, la 

comunicación permanente entre los diferentes actores educativos 

favorece una comprensión más amplia de las necesidades del estudiante 

y facilita la construcción de respuestas pedagógicas pertinentes. La 

corresponsabilidad también fortalece la confianza entre la institución y 

las familias, disminuye las intervenciones aisladas y promueve 

decisiones compartidas basadas en el bienestar del estudiante (Chávez, 

2023). 

Modelo ACE: Alianza Comunidad–Escuela 

Como aporte metodológico de esta obra, se propone el Modelo ACE, 

orientado a fortalecer la corresponsabilidad mediante una relación 

permanente entre los diferentes actores educativos. Este modelo 

propone que la corresponsabilidad no se limite a reuniones ocasionales, 

sino que forme parte de un proceso continuo de comunicación, 

participación y seguimiento (Chick et al., 2025). 

Comunicación efectiva para una escuela inclusiva: La 

comunicación constituye el eje articulador de la corresponsabilidad. Una 

institución educativa debe garantizar canales accesibles, oportunos y 

bidireccionales que permitan compartir información relevante sobre el 

proceso de aprendizaje, resolver inquietudes y construir acuerdos de 

manera conjunta. La utilización de plataformas digitales, reuniones 
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presenciales, entrevistas individuales, agendas escolares y espacios de 

diálogo comunitario favorece una comunicación continua y fortalece la 

confianza entre todos los actores educativos (Clayback et al., 2025). 

Figura 3  

Modelo ACE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Recomendaciones para fortalecer la alianza educativa: En lugar de 

considerar la participación familiar como un requisito administrativo, la 

institución debe promover relaciones basadas en la confianza, el respeto 

mutuo y la corresponsabilidad (Coelho et al., 2026). Algunas acciones 

que fortalecen este proceso son: 
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• Establecer objetivos compartidos entre escuela y familia para el 

seguimiento del aprendizaje. 

• Utilizar un lenguaje claro y accesible durante las reuniones y 

comunicaciones institucionales. 

• Reconocer las fortalezas y posibilidades de participación de cada 

familia, evitando modelos únicos de colaboración. 

Instrumento para evaluar la corresponsabilidad institucional 

Tabla 21  

Matriz de autoevaluación 

Indicador Logrado En 
proceso 

Pendiente 

Existen canales permanentes de 
comunicación con las familias. 

☐ ☐ ☐ 

Las familias participan en decisiones 
relacionadas con el aprendizaje. 

☐ ☐ ☐ 

Se desarrollan proyectos conjuntos 
con la comunidad. 

☐ ☐ ☐ 

El seguimiento del PIAR involucra a 
la familia. 

☐ ☐ ☐ 

La institución evalúa periódicamente 
la participación de los actores 
educativos. 

☐ ☐ ☐ 

Nota. Elaboración propia 

1.7 Indicadores institucionales de inclusión educativa 

La consolidación de una educación inclusiva requiere procesos 

permanentes de seguimiento que permitan valorar el impacto de las 

decisiones institucionales y orientar acciones de mejora. La 
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implementación de políticas, estrategias metodológicas o ajustes 

razonables no garantiza por sí misma una práctica educativa inclusiva; 

resulta indispensable disponer de indicadores que permitan verificar, 

mediante evidencias objetivas, cómo estos procesos contribuyen al 

aprendizaje, la participación y el bienestar de todos los estudiantes 

(Colorado Christian University et al., 2023). 

Los indicadores institucionales constituyen herramientas para analizar 

el funcionamiento de la escuela desde una perspectiva integral. Más que 

medir el cumplimiento de actividades aisladas, permiten identificar 

fortalezas, reconocer oportunidades de mejora y fundamentar la 

planificación institucional mediante información verificable. 

¿Qué son los indicadores institucionales? 

Un indicador institucional es un criterio observable y medible que 

permite valorar el grado de desarrollo alcanzado por la institución en 

relación con un objetivo determinado. En el ámbito de la educación 

inclusiva, los indicadores ayudan a determinar si las políticas, la 

organización escolar, las prácticas pedagógicas y los procesos de 

evaluación favorecen efectivamente la participación y el aprendizaje de 

todos los estudiantes. Su utilidad radica en que convierten la 

información cotidiana de la institución en evidencias para la toma de 

decisiones, evitando que las acciones de mejora dependan únicamente 

de percepciones personales (Cornejo Zaga et al., 2024). 
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Sistema IEI: Índice de Evaluación de la Inclusión 

Como propuesta metodológica de esta obra se presenta el Sistema IEI, 

una herramienta sencilla que permite a las instituciones valorar 

periódicamente el nivel de desarrollo alcanzado en sus procesos 

inclusivos (Cortes Sánchez et al., 2024). 

• El sistema se desarrolla en cuatro momentos 

Figura 4  

Ciclo IEI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Instrumento institucional de autoevaluación 

A continuación, se presenta un instrumento orientador que puede ser 

adaptado por cada institución educativa para valorar su nivel de 

desarrollo en materia de inclusión. 

Tabla 22  

Autoevaluación institucional de inclusión 

Indicador Logrado En 
proceso 

Pendiente 

La inclusión está incorporada en el 
Proyecto Educativo Institucional. 

☐ ☐ ☐ 

Las planificaciones incorporan 
principios del DUA. 

☐ ☐ ☐ 

Los PIAR cuentan con seguimiento 
sistemático. 

☐ ☐ ☐ 

Existen recursos accesibles para 
todos los estudiantes. 

☐ ☐ ☐ 

Los docentes reciben capacitación 
permanente. 

☐ ☐ ☐ 

Las familias participan activamente 
en el proceso educativo. 

☐ ☐ ☐ 

La institución utiliza evidencias para 
tomar decisiones. 

☐ ☐ ☐ 

Se evalúan periódicamente los 
avances en inclusión. 

☐ ☐ ☐ 

Nota. Elaboración propia 

Interpretación de resultados: La aplicación del instrumento debe 

entenderse como un proceso de mejora institucional y no como un 

mecanismo de control.  
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CAPÍTULO II: INTEGRACIÓN ESTRATÉGICA ENTRE 

DUA Y PIAR 

 

"El DUA diseña los cimientos estables y los accesos universales de la arquitectura 

escolar” 

“El PIAR es la rampa o el andamiaje a medida que se instala cuando las 

características singulares del usuario requieren un ajuste específico para habitar ese 

espacio con total autonomía." 

(Center for Applied Special Technology) 

2.1 Relación funcional entre DUA y PIAR 

En la práctica docente es frecuente encontrar interpretaciones que 

presentan el Diseño Universal para el Aprendizaje y los Planes 

Individuales de Ajustes Razonables como herramientas independientes 

o incluso como alternativas excluyentes. Esta visión limita su potencial 

pedagógico y genera decisiones poco articuladas durante la planificación 

y el seguimiento del aprendizaje. En realidad, ambos enfoques 

responden a niveles distintos de intervención. El DUA orienta el diseño 

de experiencias de aprendizaje accesibles para todo el grupo desde el 

inicio del proceso educativo, mientras que el PIAR organiza apoyos 

específicos cuando, a pesar de la implementación de estrategias 

inclusivas, un estudiante continúa requiriendo ajustes individualizados 

para acceder, participar y progresar en el currículo (Craig et al., 2022). 
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Comprender esta relación funcional permite al docente planificar con 

mayor criterio, evitando elaborar PIAR innecesarios o confiar 

exclusivamente en estrategias generales cuando un estudiante requiere 

apoyos adicionales. La integración de ambos enfoques favorece una 

respuesta educativa gradual, flexible y fundamentada en evidencias. 

El DUA y el PIAR como niveles complementarios de intervención 

Una de las decisiones pedagógicas más importantes consiste en 

determinar el momento en que las estrategias universales dejan de ser 

suficientes y resulta necesario incorporar apoyos específicos. El DUA 

constituye la primera respuesta de la institución educativa frente a la 

diversidad, ya que propone planificar considerando múltiples formas de 

representación, participación y expresión para beneficiar al conjunto del 

alumnado. Sin embargo, la diversidad presente en las aulas implica que 

algunos estudiantes requieran apoyos adicionales que trascienden las 

medidas generales. En estos casos, el PIAR no reemplaza al DUA, sino 

que lo complementa mediante ajustes razonables construidos a partir de 

las necesidades específicas del estudiante y del análisis sistemático de 

evidencias pedagógicas (Cuello Díaz, 2024). Desde esta perspectiva, 

ambos enfoques conforman un continuo de intervención donde la 

planificación universal constituye el punto de partida y los apoyos 

individualizados representan una respuesta progresiva cuando las 

condiciones educativas así lo requieren. 
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Matriz funcional DUA–PIAR: En lugar de comprender el DUA y el 

PIAR como procesos separados, resulta más útil analizarlos según la 

función que cumplen dentro de la respuesta educativa. 

Tabla 23  

Relación funcional entre el DUA y el PIAR 

Aspecto DUA PIAR 

Finalidad Diseñar experiencias 
accesibles para todo el 
grupo. 

Organizar apoyos 
individualizados. 

Momento de 
aplicación 

Antes de iniciar la 
enseñanza. 

Durante el seguimiento del 
estudiante. 

Alcance Universal. Individual. 
Base para la 
decisión 

Planificación preventiva. Evidencias del desempeño 
del estudiante. 

Flexibilidad Beneficia a todos los 
estudiantes. 

Responde a necesidades 
específicas. 

Responsable 
principal 

Docente. Equipo docente, 
profesionales de apoyo y 
familia. 

Nota. Elaboración propia 

¿Cuándo basta con aplicar el DUA? 

La aplicación del DUA suele ser suficiente cuando los estudiantes logran 

acceder al contenido, participar activamente y demostrar sus 

aprendizajes mediante las múltiples alternativas ofrecidas durante la 

planificación(Da Silva Santos & López Vargas, 2020). En estos casos, la 

diversificación metodológica permite reducir barreras sin necesidad de 

diseñar apoyos individualizados. Algunas evidencias que indican que el 

DUA responde adecuadamente a las necesidades del grupo son: 
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• Los estudiantes participan utilizando diferentes formas de 

expresión. 

• Existen alternativas para acceder a los contenidos. 

• La evaluación contempla diversos productos de aprendizaje. 

¿Cuándo es necesario complementar con un PIAR? 

La necesidad de elaborar un PIAR surge cuando las estrategias 

universales implementadas mediante el DUA no resultan suficientes 

para garantizar el acceso, la participación o el progreso de un estudiante 

(De La Fuente-González et al., 2025). Esta decisión debe 

fundamentarse en un análisis pedagógico sistemático y no únicamente 

en un diagnóstico clínico o una condición personal. Entre las evidencias 

que pueden justificar la implementación de un PIAR se encuentran: 

• Persistencia de barreras a pesar de la diversificación 

metodológica. 

• Necesidad de apoyos permanentes o altamente específicos. 

• Requerimiento de ajustes razonables individualizados. 

Árbol de decisión pedagógica: 

Como aporte metodológico de esta obra se propone un esquema para 

orientar la toma de decisiones respecto a la implementación del DUA y 

del PIAR. 
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Figura 5  

árbol de decisión pedagógica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Principio de intervención progresiva 

La implementación del DUA y del PIAR debe responder a un principio 

de progresividad. Antes de introducir apoyos individualizados, el 

docente analiza si la planificación universal ofrece suficientes 

oportunidades para aprender. Solo cuando las evidencias muestran que 
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dichas oportunidades continúan siendo insuficientes, corresponde 

diseñar ajustes razonables mediante el PIAR. Esta secuencia evita 

intervenciones innecesarias y fortalece una planificación centrada en la 

prevención de barreras (De La Hoz Pertuz & Soto Molina, 2025). 

Herramienta para la toma de decisiones 

La decisión de implementar un PIAR no debe responder a la existencia 

de un diagnóstico ni a la percepción subjetiva del docente. Debe surgir 

de un proceso de análisis donde la planificación universal haya sido 

aplicada de forma consistente y las evidencias demuestren que un 

estudiante requiere apoyos adicionales para acceder al currículo y 

participar en igualdad de oportunidades. 

En este sentido, el DUA y el PIAR no representan enfoques 

independientes, sino componentes complementarios de una misma 

respuesta pedagógica orientada a garantizar una educación inclusiva, 

flexible y basada en evidencias. 

Tabla 24  

Lista de comprobación pedagógica 

Pregunta orientadora Sí No 

¿La planificación incorpora los principios del DUA? ☐ ☐ 
¿Todos los estudiantes pueden acceder al contenido mediante 
diferentes recursos? 

☐ ☐ 

¿Se ofrecieron múltiples formas de participación y evaluación? ☐ ☐ 
¿Persisten barreras para algún estudiante? ☐ ☐ 
¿Las evidencias justifican apoyos individualizados? ☐ ☐ 
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¿Es necesario elaborar o actualizar el PIAR? ☐ ☐ 

Nota. Elaboración propia 

2.2 Identificación de necesidades específicas de apoyo educativo 

Una de las responsabilidades más importantes del docente consiste en 

reconocer oportunamente cuándo un estudiante requiere apoyos 

adicionales para participar y progresar en el aprendizaje. Esta decisión 

no debe fundamentarse en percepciones aisladas ni en etiquetas 

diagnósticas, sino en un proceso sistemático de observación pedagógica 

que permita comprender cómo aprende el estudiante dentro de 

diferentes situaciones educativas. 

Desde el enfoque del Diseño Universal para el Aprendizaje, la primera 

respuesta consiste en diversificar la enseñanza para favorecer el acceso 

de todos los estudiantes. Sin embargo, cuando las evidencias muestran 

que dichas oportunidades continúan siendo insuficientes, resulta 

necesario analizar con mayor profundidad las necesidades específicas de 

apoyo educativo y determinar si corresponde implementar ajustes 

individualizados mediante el PIAR (Díaz Posada et al., 2025). 

La identificación de estas necesidades constituye un proceso continuo 

de análisis y reflexión profesional que busca comprender las 

condiciones que favorecen o dificultan el aprendizaje, evitando 

interpretaciones basadas exclusivamente en el rendimiento académico o 

en diagnósticos clínicos. 
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La observación pedagógica como punto de partida 

La identificación de apoyos comienza en el aula. Cada actividad, 

interacción y evaluación proporciona información valiosa sobre la 

manera en que los estudiantes acceden a la información, participan en 

las tareas y expresan lo aprendido. Una observación sistemática permite 

reconocer patrones de desempeño, identificar fortalezas, detectar 

barreras persistentes y analizar la efectividad de las estrategias 

implementadas (Díez Villoria & Sánchez Fuentes, 2015).  

Este proceso evita decisiones apresuradas y favorece intervenciones 

fundamentadas en evidencias. La observación debe realizarse en 

diferentes momentos del proceso educativo, considerando situaciones 

individuales, actividades colaborativas, evaluaciones, proyectos y otros 

espacios donde el estudiante interactúe con el entorno escolar. 

¿Qué evidencias debe analizar el docente? 

Las decisiones pedagógicas adquieren mayor objetividad cuando se 

sustentan en múltiples evidencias y no únicamente en los resultados de 

una prueba. El análisis debe integrar diferentes fuentes de información 

que permitan comprender el desempeño del estudiante de manera 

global. 
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Tabla 25  

Evidencias para la identificación de apoyos educativos 

Fuente de información ¿Qué permite analizar? 

Observación de aula Participación, interacción y autonomía. 
Producciones 
académicas 

Calidad del desempeño y formas de resolución. 

Evaluaciones 
diversificadas 

Progreso frente a diferentes modalidades de 
evaluación. 

Entrevistas con la 
familia 

Información relevante del contexto del 
estudiante. 

Registros institucionales Historial de apoyos, acuerdos y seguimiento. 

Nota. Elaboración propia 

Del desempeño observado a la decisión pedagógica: No todas las 

dificultades observadas requieren un apoyo individualizado. Antes de 

considerar la elaboración de un PIAR, el docente debe analizar si las 

barreras identificadas pueden resolverse mediante ajustes en la 

planificación, la metodología, los recursos o la evaluación (Durgungoz 

& Durgungoz, 2025). Este proceso favorece una toma de decisiones 

gradual y evita intervenciones innecesarias. 

Modelo APE: Analizar – Priorizar – Evaluar 

Como propuesta metodológica de esta obra, se presenta el Modelo 

APE, diseñado para orientar la identificación de necesidades específicas 

de apoyo educativo mediante un proceso de análisis progresivo. 
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Figura 6  

Modelo APE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Criterios para la toma de decisiones: La identificación de apoyos 

debe responder a criterios pedagógicos claros que permitan actuar con 

objetividad y coherencia. Algunos aspectos que orientan este análisis 

son: Persistencia de barreras después de aplicar estrategias basadas en el 

DUA. 

• Necesidad de apoyos permanentes para acceder al currículo. 
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• Diferencias significativas entre el potencial del estudiante y las 

oportunidades que ofrece el contexto. 

Estos criterios no constituyen requisitos independientes; deben 

interpretarse de manera integrada para comprender la situación 

educativa del estudiante. 

Instrumento para la observación pedagógica: La siguiente matriz 

puede utilizarse durante el seguimiento del estudiante para organizar la 

información obtenida en el aula y facilitar la toma de decisiones. 

Tabla 26  

Matriz de observación pedagógica 

Aspecto 
observado 

Evidencia 
registrada 

Barrera 
identificada 

Acción 
docente 

Acceso al 
contenido 

   

Participación 
   

Expresión del 
aprendizaje 

   

Interacción con el 
grupo 

   

Nivel de autonomía 
   

Nota. Elaboración propia 

Identificar necesidades específicas de apoyo educativo implica mucho 

más que reconocer dificultades de aprendizaje. Significa analizar cómo 

interactúan las características del estudiante con las oportunidades que 

ofrece el contexto educativo y valorar si las estrategias implementadas 

responden realmente a esa diversidad. Una observación fundamentada 
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en evidencias permite adoptar decisiones pedagógicas más precisas, 

optimizar los apoyos disponibles y garantizar que la elaboración de un 

PIAR responda a necesidades reales y no a interpretaciones subjetivas 

(Echeita Sarrionandia, 2022). 

2.3 Proceso para elaborar un PIAR efectivo 

El Plan Individual de Ajustes Razonables constituye una herramienta de 

planificación orientada a garantizar que los estudiantes que requieren 

apoyos específicos dispongan de condiciones adecuadas para participar 

y progresar en el proceso educativo. Sin embargo, su impacto no 

depende de la existencia del documento, sino de la calidad de las 

decisiones pedagógicas que orientan su construcción y aplicación. 

En numerosos contextos escolares, el PIAR termina reduciéndose al 

cumplimiento de un requisito administrativo, lo que limita su utilidad 

como instrumento de planificación y seguimiento. Para evitar esta 

situación, es necesario comprender que su elaboración representa un 

proceso dinámico basado en evidencias, revisión continua y trabajo 

colaborativo entre los diferentes actores de la comunidad educativa 

(Eglér Mantoan, 2017). 

Un PIAR efectivo no busca disminuir las expectativas de aprendizaje, 

sino identificar los apoyos, recursos y ajustes que permitan al estudiante 

alcanzar los objetivos curriculares mediante condiciones acordes con 

sus características y potencialidades. 
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Del documento al proceso pedagógico: El valor del PIAR no radica 

en el formato utilizado, sino en la información que orienta la 

intervención docente. Su elaboración comienza mucho antes de escribir 

el primer apartado del documento y continúa durante todo el proceso 

educativo mediante el seguimiento de los resultados obtenidos. Desde 

esta perspectiva, el PIAR debe entenderse como un instrumento vivo, 

susceptible de ser actualizado cuando las evidencias muestran nuevos 

avances, necesidades o cambios en las condiciones del estudiante. Esta 

visión transforma el PIAR en un recurso para la toma de decisiones 

pedagógicas y evita que permanezca archivado sin generar cambios 

reales en la práctica educativa (Espada Chavarria & Aguilera Zamora, 

2026). 

Componentes que fortalecen un PIAR funcional: Un PIAR 

adquiere mayor utilidad cuando cada uno de sus componentes responde 

a una necesidad identificada mediante evidencias pedagógicas. 

Tabla 27  

Componentes de un PIAR orientado a la intervención 

Componente Finalidad pedagógica 

Perfil del estudiante Comprender fortalezas, intereses y necesidades. 
Barreras identificadas Determinar qué limita el aprendizaje y la 

participación. 
Objetivos de 
intervención 

Definir los aprendizajes que se pretende 
fortalecer. 

Ajustes razonables Organizar los apoyos necesarios. 
Responsables Establecer compromisos entre los actores 

educativos. 
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Seguimiento Valorar el impacto de las acciones 
implementadas. 

Nota. Elaboración propia 

Ruta metodológica PIE: Planificar – Implementar – Evaluar 

Como propuesta metodológica de esta obra se presenta la Ruta PIE, 

diseñada para orientar la construcción de un PIAR centrado en el 

aprendizaje y no únicamente en el cumplimiento documental. La Ruta 

PIE permite comprender que el PIAR constituye un ciclo permanente de 

mejora y no un documento elaborado una única vez durante el año lectivo. 

Figura 7  

Ruta metodológica PIE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Construcción de objetivos pedagógicos: Uno de los aspectos que 

mayor impacto genera sobre la calidad del PIAR consiste en la 

formulación de objetivos claros y observables. Estos objetivos deben 

orientar la intervención docente y facilitar posteriormente la evaluación 

de los avances alcanzados. Más que describir dificultades, conviene 

redactar objetivos centrados en los aprendizajes que se espera fortalecer 

mediante los apoyos establecidos. 

Validación del PIAR antes de su implementación: Antes de iniciar 

la aplicación del plan, resulta conveniente revisar la coherencia entre los 

objetivos planteados, los apoyos definidos y las evidencias disponibles. 

Esta revisión favorece la calidad del proceso y disminuye la posibilidad 

de incorporar ajustes que no respondan a las necesidades reales del 

estudiante. 

Del PIAR a la práctica docente: La implementación del PIAR 

requiere que las decisiones acordadas se integren de manera natural a la 

planificación y a las actividades desarrolladas en el aula. Esto implica 

revisar periódicamente si los apoyos continúan siendo pertinentes, 

registrar evidencias de aprendizaje y mantener una comunicación 

constante con la familia y los profesionales que participan en el proceso. 

Cuando el PIAR se incorpora a la práctica cotidiana, deja de ser un 

documento complementario y se convierte en una herramienta que 

orienta la enseñanza, fortalece la participación del estudiante y facilita la 

toma de decisiones fundamentadas (Estrella Ceme et al., 2025). La 
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elaboración de un PIAR efectivo no comienza cuando se completa un 

formato institucional, sino cuando el docente analiza cuidadosamente 

las evidencias del aprendizaje y planifica apoyos que respondan a 

necesidades reales. La calidad del plan depende de la coherencia entre 

los objetivos propuestos, los ajustes seleccionados y el seguimiento 

realizado durante su implementación. En consecuencia, el PIAR debe 

entenderse como un proceso permanente de planificación, intervención 

y evaluación que evoluciona junto con el progreso del estudiante. 

2.4 Toma de decisiones pedagógicas basada en evidencias 

Las decisiones pedagógicas constituyen uno de los procesos más 

complejos de la práctica docente, ya que determinan la selección de 

estrategias, recursos, apoyos y formas de evaluación que orientarán el 

aprendizaje de los estudiantes. En contextos inclusivos, estas decisiones 

requieren un análisis sistemático de evidencias que permita comprender 

cómo responden los estudiantes a las experiencias de aprendizaje y qué 

ajustes son necesarios para favorecer su participación y progreso. 

Actuar únicamente desde la intuición o la experiencia personal puede 

conducir a intervenciones poco pertinentes. En cambio, cuando las 

decisiones se fundamentan en información objetiva, el docente dispone 

de mayores elementos para planificar apoyos ajustados a las necesidades 

reales del estudiante y valorar posteriormente su impacto (Ewe & 

Galvin, 2023). 
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Figura 8  

Protocolo de decisión docente 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Protocolo para la toma de decisiones pedagógicas: Toda decisión 

relacionada con ajustes metodológicos, apoyos específicos o 

actualización del PIAR debería seguir una secuencia lógica que garantice 

coherencia entre las evidencias disponibles y las acciones propuestas. 

Criterios para seleccionar la respuesta pedagógica: No todas las 

evidencias requieren la misma intervención. Antes de modificar la 

planificación o incorporar nuevos apoyos, conviene analizar algunos 
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aspectos que orientan la decisión profesional del docente. Entre ellos 

destacan: 

• Consistencia de las evidencias obtenidas en diferentes 

momentos y contextos. 

• Persistencia de las barreras después de aplicar estrategias del 

DUA. 

• Impacto de los apoyos previamente implementados. 

La combinación de estos criterios permite seleccionar respuestas 

pedagógicas proporcionales a las necesidades identificadas y evita 

decisiones apresuradas. Las evidencias adquieren valor cuando permiten 

responder preguntas concretas relacionadas con el aprendizaje del 

estudiante y orientan decisiones específicas (Figueroa Zapata et al., 

2019). 

Análisis de evidencias para la intervención: Las evidencias 

adquieren valor cuando permiten responder preguntas concretas 

relacionadas con el aprendizaje del estudiante y orientan decisiones 

específicas. 

Tabla 28  

Matriz para el análisis de evidencias pedagógicas 

Evidencia 
recopilada 

¿Qué revela? Posible decision 
docente 

Observación de 
aula 

Nivel de participación y 
autonomía. 

Ajustar la metodología o 
los apoyos. 
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Producciones 
académicas 

Comprensión de los 
contenidos. 

Diversificar las 
actividades o reforzar 
aprendizajes. 

Evaluaciones Nivel de logro alcanzado. Revisar estrategias de 
evaluación o tiempos de 
ejecución. 

Entrevista con la 
familia 

Factores del contexto que 
influyen en el aprendizaje. 

Coordinar acciones entre 
escuela y hogar. 

Seguimiento del 
PIAR 

Efectividad de los ajustes 
implementados. 

Mantener, modificar o 
retirar apoyos. 

Nota. Elaboración propia 

Registro para documentar decisiones pedagógicas: Las decisiones 

tomadas durante el proceso educativo deben registrarse de manera 

organizada para facilitar el seguimiento y la evaluación de los resultados 

obtenidos. 

Tabla 29  

Plantilla para el registro de decisiones pedagógicas 

Fecha Evidencia 

observada 

Decisión 

adoptada 

Responsable Fecha de 

revisión 

 
 

  

   

 
  

   

 
 

  

   

Nota. Elaboración propia 

Esta plantilla permite documentar el proceso de intervención y facilita 

la actualización del PIAR cuando las evidencias muestran cambios en 

las necesidades del estudiante. 
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La mejora continua como principio de la intervención educativa: 

Las decisiones pedagógicas no constituyen acciones definitivas. Cada 

intervención debe entenderse como una hipótesis de trabajo que 

requiere ser evaluada mediante nuevas evidencias. Cuando los 

resultados obtenidos muestran avances, las estrategias pueden 

mantenerse o ampliarse; si los progresos son insuficientes, corresponde 

revisar la planificación, modificar los apoyos o actualizar el PIAR 

(Flórez-Aristizábal et al., 2019). Este enfoque fortalece una práctica 

docente reflexiva, flexible y orientada a la mejora continua, donde cada 

decisión se fundamenta en información objetiva y no únicamente en la 

experiencia o la intuición profesional. 

2.5 Adaptaciones curriculares dentro del PIAR 

La adaptación curricular constituye una de las decisiones pedagógicas 

de mayor responsabilidad dentro de los procesos de educación 

inclusiva. Su finalidad no consiste en reducir el nivel de exigencia 

académica, sino en crear las condiciones necesarias para que el 

estudiante pueda acceder al currículo, participar activamente en las 

experiencias de aprendizaje y demostrar el desarrollo de sus 

competencias mediante apoyos pertinentes. 

Las adaptaciones deben entenderse como decisiones fundamentadas en 

evidencias pedagógicas y no como respuestas automáticas ante una 

condición personal o un diagnóstico clínico. Antes de modificar 

cualquier elemento curricular, el docente debe analizar si la planificación 
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basada en el DUA ofrece suficientes oportunidades para que el 

estudiante aprenda utilizando diferentes formas de representación, 

participación y expresión (Frolli et al., 2023). 

Solo cuando estas medidas generales resultan insuficientes, corresponde 

valorar la necesidad de realizar adaptaciones específicas dentro del 

PIAR, procurando mantener los propósitos esenciales del currículo y 

garantizando el derecho del estudiante a una educación de calidad. 

Adaptar no significa simplificar: Uno de los errores más frecuentes 

en la práctica educativa consiste en asociar la adaptación curricular con 

la disminución de contenidos o con la reducción de los niveles de 

aprendizaje esperados (Gal et al., 2025). Sin embargo, una adaptación 

bien diseñada busca conservar la intención formativa del currículo 

mientras modifica las condiciones mediante las cuales el estudiante 

accede, participa o demuestra sus aprendizajes. 

Por esta razón, las primeras decisiones del docente deben orientarse 

hacia la metodología, los recursos, los tiempos, la organización del aula 

y los procedimientos de evaluación. Únicamente cuando estos cambios 

no responden a las necesidades identificadas será pertinente analizar la 

adaptación de otros componentes curriculares. Este enfoque fortalece 

el principio de altas expectativas y favorece una educación centrada en 

las capacidades del estudiante (Gamboa Palacios, 2020). 
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Análisis pedagógico de los elementos curriculares: Antes de 

adaptar cualquier componente del currículo, resulta conveniente 

analizar el impacto que tendrá dicha modificación sobre el proceso de 

aprendizaje. 

Tabla 30  

Matriz para el análisis curricular 

Elemento 
curricular 

Pregunta orientadoras Posible decision 
pedagógica 

Objetivos de 
aprendizaje 

¿El estudiante puede 
alcanzarlos con apoyos 
diferentes? 

Mantener o ajustar 
progresivamente. 

Contenidos ¿Todos los contenidos son 
esenciales para el 
aprendizaje esperado? 

Priorizar aprendizajes 
fundamentales. 

Metodología ¿Existen diferentes formas 
de enseñar el mismo 
contenido? 

Diversificar actividades y 
recursos. 

Recursos ¿Los materiales permiten el 
acceso de todos los 
estudiantes? 

Incorporar apoyos 
tecnológicos o materiales 
accesibles. 

Evaluación ¿El estudiante dispone de 
diversas formas para 
demostrar lo aprendido? 

Flexibilizar 
procedimientos e 
instrumentos. 

Nota. Elaboración propia 

La matriz permite analizar cada componente antes de decidir una 

adaptación, evitando modificaciones innecesarias del currículo. 

Plantilla para la planificación de adaptaciones curriculares: Las 

adaptaciones adquieren mayor coherencia cuando se documentan de 

manera organizada y se relacionan directamente con las evidencias del 
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aprendizaje. Esta plantilla facilita la articulación entre la planificación 

docente y el seguimiento del PIAR, permitiendo valorar posteriormente 

la efectividad de las adaptaciones implementadas. 

Tabla 31  

Plantilla de Planificación 

Aprendizaje 
esperado 

Barrera 
identificada 

Adaptación 
propuesta 

Evidencia 
de logro 

Fecha 
de 

revisión 

 
  

    

 
  

    

  
    

Nota. Elaboración propia 

Criterios para mantener la coherencia curricular: Toda adaptación 

debe preservar la intención educativa del currículo y responder a un 

análisis pedagógico previamente documentado. Para ello, resulta 

recomendable considerar los siguientes criterios durante la 

planificación: Priorizar el desarrollo de competencias antes que la 

acumulación de contenidos. 

• Ajustar primero la metodología y los recursos antes de 

modificar objetivos de aprendizaje. 

• Garantizar que las adaptaciones mantengan expectativas altas y 

alcanzables. 



98 
 

• Registrar las decisiones adoptadas para facilitar su seguimiento 

y evaluación. 

Integración de las adaptaciones en la planificación docente: Las 

adaptaciones curriculares producen mejores resultados cuando forman 

parte de la planificación desde el inicio y no se incorporan únicamente 

como respuesta a las dificultades observadas durante la ejecución de las 

actividades. Integrar las adaptaciones al proceso de planificación 

permite organizar los recursos con anticipación, coordinar acciones 

entre los diferentes profesionales y garantizar que el estudiante participe 

en igualdad de oportunidades junto con el resto del grupo. Asimismo, 

facilita el seguimiento de los avances y proporciona información 

objetiva para valorar la continuidad, modificación o retiro de los apoyos 

establecidos en el PIAR (García Cedillo et al., 2015). 

La calidad de una adaptación curricular no depende de la cantidad de 

cambios realizados, sino de la pertinencia de las decisiones adoptadas 

para responder a las necesidades del estudiante sin perder de vista los 

propósitos educativos del currículo. Adaptar implica ofrecer diferentes 

caminos para aprender, no reducir las oportunidades de aprendizaje. 

Cuando las adaptaciones se fundamentan en evidencias, se integran a la 

planificación y mantienen expectativas académicas elevadas, se 

convierten en una herramienta para promover la participación, la 

autonomía y el desarrollo integral de todos los estudiantes. 
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2.6 Ajustes razonables en ambientes presenciales y virtuales 

Los ajustes razonables constituyen una respuesta pedagógica destinada 

a garantizar que los estudiantes puedan acceder, participar y progresar 

en igualdad de oportunidades dentro del proceso educativo. Su 

implementación no responde a un procedimiento estandarizado, sino al 

análisis de las necesidades identificadas mediante evidencias y de las 

características del contexto donde se desarrolla el aprendizaje. En la 

práctica docente, seleccionar un ajuste razonable implica valorar qué 

condiciones del entorno dificultan el aprendizaje y qué modificaciones 

pueden realizarse sin alterar los propósitos formativos del currículo. 

Esta decisión exige considerar tanto los recursos disponibles como las 

características del aula, la modalidad educativa y el nivel de autonomía 

del estudiante (García Durán & Hernández Hernández, 2024). 

Actualmente, la coexistencia de escenarios presenciales, virtuales e 

híbridos plantea nuevos desafíos para la planificación inclusiva. Por ello, 

los ajustes razonables deben entenderse como respuestas flexibles que 

pueden adaptarse a diferentes contextos de enseñanza, manteniendo 

siempre el objetivo de favorecer la participación y el aprendizaje. 

Principios para seleccionar un ajuste razonable: Todo ajuste debe 

responder a una necesidad identificada mediante evidencias y aportar 

una mejora concreta al proceso educativo. Su selección no depende 

exclusivamente de una condición personal del estudiante, sino de la 

interacción entre las características individuales, las demandas del 
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currículo y las oportunidades que ofrece el contexto escolar. Antes de 

definir un ajuste, el docente debe preguntarse: ¿Qué barrera limita 

actualmente el aprendizaje? Estas preguntas permiten orientar decisiones 

pedagógicas coherentes y evitar la incorporación de apoyos 

innecesarios. 

Protocolo para seleccionar ajustes razonables: La siguiente 

secuencia facilita la toma de decisiones antes de incorporar un ajuste 

dentro del PIAR. 

Figura 9  

Protocolo de selección de ajustes razonables 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Este protocolo evita que los ajustes razonables se conviertan en la 

primera respuesta ante cualquier dificultad y favorece una intervención 

gradual. 

Matriz para seleccionar ajustes según la barrera identificada: Más 

que clasificar ajustes, resulta útil relacionarlos con la barrera que se 

pretende disminuir. 

Tabla 32  

Selección de ajustes razonables 

Barrera 
identificada 

Posibles ajustes Evidencia esperada 

Acceso a la 
información 

Materiales en formatos 
múltiples, apoyos visuales, 
lectores de pantalla. 

Mayor comprensión 
del contenido. 

Participación Trabajo cooperativo, tiempos 
flexibles, apoyos durante la 
actividad. 

Incremento de la 
participación activa. 

Comunicación Pictogramas, lenguaje claro, 
apoyos tecnológicos, 
intérprete cuando 
corresponda. 

Interacción más 
efectiva. 

Evaluación Diversificación de 
instrumentos, ampliación del 
tiempo, formatos alternativos. 

Evidencias de 
aprendizaje más 
representativas. 

Acceso al 
entorno 

Adecuación del espacio físico 
o digital, recursos de 
accesibilidad. 

Mayor autonomía 
durante las 
actividades. 

Nota. Elaboración propia 

Planificación de ajustes en distintos entornos: Los ajustes 

razonables deben incorporarse a la planificación considerando el 

contexto donde se desarrollará el aprendizaje. Un mismo estudiante 



102 
 

puede requerir apoyos diferentes en una clase presencial, una actividad 

virtual o una experiencia híbrida. 

Tabla 33  

Plantilla para la planificación de ajustes 

Actividad 
de 

aprendizaje 

Barrera 
identificada 

Ajuste 
seleccionado 

Modalidad 
(presencial, 

virtual o 
híbrida) 

Seguimiento 

  
    

  
    

  
    

Nota. Elaboración propia 

Ajustes razonables como proceso dinámico: Los ajustes razonables 

no deben mantenerse de forma permanente por el solo hecho de haber 

sido incorporados al PIAR. Su continuidad depende de la evolución del 

estudiante y de la efectividad demostrada durante el proceso educativo. 

Por ello, resulta recomendable revisar periódicamente si el ajuste 

continúa siendo pertinente, si requiere modificaciones o si puede 

retirarse gradualmente debido al desarrollo de nuevas competencias y 

niveles de autonomía (Ghamrawi et al., 2025). Este enfoque evita la 

dependencia innecesaria de apoyos y favorece la construcción 

progresiva de aprendizajes cada vez más autónomos. Seleccionar un 

ajuste razonable implica comprender que cada decisión pedagógica debe 

responder a una necesidad concreta y sustentarse en evidencias. El 

propósito no consiste en modificar el currículo indiscriminadamente ni 
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en multiplicar apoyos, sino en crear condiciones que permitan al 

estudiante aprender y participar en igualdad de oportunidades. Cuando 

los ajustes se planifican de manera articulada con el DUA, se 

documentan dentro del PIAR y se revisan periódicamente mediante 

evidencias, se convierten en una herramienta para fortalecer la 

autonomía, la participación y el desarrollo integral del estudiante. 

2.7 Seguimiento, actualización y cierre del PIAR 

La elaboración del Plan Individual de Ajustes Razonables constituye 

únicamente el punto de partida de un proceso de intervención 

educativa. Su verdadero impacto depende del seguimiento sistemático 

de los apoyos implementados, de la valoración continua de los avances 

alcanzados por el estudiante y de la capacidad del equipo docente para 

ajustar oportunamente las decisiones pedagógicas cuando las evidencias 

así lo requieran. El seguimiento permite verificar si las acciones 

propuestas favorecen realmente el acceso, la participación y el 

aprendizaje, mientras que la actualización garantiza que el plan continúe 

respondiendo a las necesidades actuales del estudiante (González Castro 

et al., 2024). En consecuencia, el PIAR debe entenderse como un 

instrumento dinámico que evoluciona junto con el progreso del proceso 

educativo. 

El seguimiento como proceso de mejora continua: El seguimiento 

consiste en recopilar, analizar e interpretar evidencias relacionadas con 

el desempeño del estudiante para valorar la efectividad de los apoyos 
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implementados. Este proceso no busca controlar el cumplimiento del 

documento, sino comprender cómo influyen las decisiones pedagógicas 

en el aprendizaje y determinar si los ajustes continúan siendo 

pertinentes. Para que el seguimiento sea útil, debe integrarse a la 

planificación habitual del docente y realizarse de manera periódica, 

utilizando registros claros que faciliten la comparación de los avances a 

lo largo del tiempo (González Robles et al., 2025). La información 

obtenida constituye la base para mantener, modificar o retirar los 

apoyos establecidos dentro del PIAR. 

¿Qué aspectos deben revisarse durante el seguimiento? 

La valoración del PIAR debe considerar diferentes dimensiones del 

proceso educativo y no limitarse exclusivamente al rendimiento 

académico. 

Tabla 34  

Criterios para el seguimiento del PIAR 

Aspecto 
observado 

Evidencia esperada Posible decisión 

Acceso al 
aprendizaje 

El estudiante utiliza los 
recursos y comprende las 
actividades. 

Mantener o ajustar los 
apoyos. 

Participación Interviene activamente en las 
experiencias de aprendizaje. 

Revisar estrategias de 
interacción. 

Progreso 
académico 

Evidencia avances respecto a 
los objetivos establecidos. 

Continuar o redefinir 
metas. 

Autonomía Incrementa su independencia 
durante las actividades. 

Reducir gradualmente 
algunos apoyos. 
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Efectividad de 
los ajustes 

Los apoyos facilitan el 
aprendizaje sin generar 
dependencia. 

Mantener, modificar 
o retirar ajustes. 

Nota. Elaboración propia 

Tablero de seguimiento del PIAR: El seguimiento requiere un 

registro sistemático que permita visualizar la evolución del estudiante y 

facilitar la toma de decisiones durante las reuniones del equipo docente. 

Tabla 35  

Tablero de seguimiento 

Fecha Objetivo del 

PIAR 

Evidencia 

registrada 

Nivel de 

avance 

Acción 

acordada 

 
 

    

 
 

    

 
 

    

Nota. Elaboración propia 

Este tablero facilita el análisis cronológico del proceso y permite 

fundamentar las decisiones mediante evidencias concretas. 

Actualización del PIAR: La actualización del PIAR debe realizarse 

cuando las evidencias muestran cambios significativos en las 

necesidades del estudiante, en los apoyos requeridos o en los resultados 

obtenidos. Actualizar no significa elaborar un nuevo plan desde el inicio, 

sino revisar aquellos componentes que necesitan ajustarse para 

mantener la pertinencia de la intervención. 
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La revisión puede involucrar la redefinición de objetivos, la 

incorporación de nuevos apoyos, la modificación de las estrategias 

metodológicas o la reorganización de los tiempos de seguimiento. 

Todas estas decisiones deben quedar documentadas y comunicadas a 

los actores que participan en el proceso educativo (Granda Encalada, 

2024). 

¿Cuándo corresponde cerrar un PIAR? 

El cierre del PIAR debe entenderse como una decisión pedagógica 

fundamentada en evidencias y no como el simple cumplimiento de un 

periodo académico. Generalmente, el plan puede concluir cuando: los 

objetivos establecidos han sido alcanzados; el estudiante demuestra un 

nivel de autonomía que hace innecesarios determinados apoyos; las 

estrategias universales del DUA resultan suficientes para responder a 

sus necesidades; el equipo docente, la familia y los profesionales de 

apoyo coinciden en que los ajustes específicos ya no son necesarios 

(Guzman Guzman & Santoyo Diaz, 2024) . El cierre debe 

documentarse formalmente y acompañarse de recomendaciones para 

asegurar la continuidad del proceso educativo, evitando retrocesos en 

los logros alcanzados. 

Continuidad del acompañamiento pedagógico: La finalización de 

un PIAR no implica que el estudiante deje de recibir apoyo. Significa 

que las condiciones de aprendizaje permiten continuar su proceso 

mediante las estrategias universales de la planificación inclusiva y el 
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seguimiento habitual del docente. Por ello, la institución debe mantener 

una observación permanente del desempeño del estudiante y estar 

preparada para implementar nuevos apoyos si las evidencias muestran 

cambios en sus necesidades educativas (Hernández Izquierdo & 

Marchesi, 2021). 

El seguimiento, la actualización y el cierre del PIAR representan un ciclo 

continuo de toma de decisiones pedagógicas fundamentadas en 

evidencias. La utilidad del plan no depende del número de ajustes 

incorporados ni del tiempo que permanezca vigente, sino de su 

capacidad para responder de manera flexible a la evolución del 

estudiante. Cuando el seguimiento forma parte de la práctica cotidiana, 

las decisiones dejan de ser reactivas y se convierten en un proceso 

sistemático de mejora que fortalece la planificación inclusiva y favorece 

el desarrollo progresivo de la autonomía. 
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CAPÍTULO III: DISEÑO DE EXPERIENCIAS INCLUSIVAS 

DE APRENDIZAJE 

 

"El diseño inclusivo no es una consideración benévola de última hora; es el núcleo 

mismo de la excelencia pedagógica.” 

 Carol Ann Tomlinson 

 

3.1 Planificación didáctica basada en evidencias 

La planificación didáctica constituye el punto de partida de toda 

intervención educativa y representa el espacio donde el docente 

transforma las intenciones curriculares en experiencias concretas de 

aprendizaje. En un contexto de educación inclusiva, planificar implica 

anticipar la diversidad presente en el aula, prever diferentes formas de 

acceso al conocimiento y organizar oportunidades para que todos los 

estudiantes participen y demuestren sus aprendizajes de acuerdo con sus 

características y potencialidades. 

Una planificación fundamentada en evidencias supera la elaboración de 

secuencias de actividades aisladas. Se construye a partir del análisis de 

información objetiva sobre el desempeño del grupo, las necesidades 

detectadas durante el seguimiento pedagógico, los resultados de 

evaluaciones previas y los ajustes implementados en procesos 

anteriores. Esta información permite diseñar propuestas más 

pertinentes, reducir barreras para el aprendizaje y optimizar los recursos 
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disponibles. Desde esta perspectiva, la planificación deja de ser un 

documento administrativo para convertirse en un proceso de reflexión 

profesional que orienta las decisiones metodológicas, la organización 

del aula y la evaluación del aprendizaje (Hernández Sierra et al., 2024). 

La evidencia como punto de partida de la planificación 

Toda planificación adquiere mayor calidad cuando responde a 

información previamente analizada. Antes de seleccionar contenidos, 

metodologías o recursos, el docente necesita comprender cómo 

aprende su grupo, qué fortalezas presenta y cuáles son las barreras que 

limitan la participación o el progreso de algunos estudiantes. 

Las evidencias pueden provenir de diversas fuentes: resultados de 

evaluaciones diagnósticas, observaciones de aula, portafolios de 

aprendizaje, registros de seguimiento, entrevistas con las familias y 

productos elaborados por los estudiantes. Su análisis permite identificar 

patrones de desempeño y fundamentar decisiones pedagógicas 

ajustadas a la realidad del contexto educativo. Planificar desde las 

evidencias significa anticipar necesidades y diseñar experiencias de 

aprendizaje con mayores posibilidades de éxito, evitando 

improvisaciones durante el desarrollo de la clase (Hu et al., 2021). 

Componentes de una planificación didáctica basada en 

evidencias: Una planificación inclusiva debe mantener coherencia 

entre las necesidades identificadas, los objetivos de aprendizaje, las 
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estrategias metodológicas y los procedimientos de evaluación (Hurtado 

Peña et al., 2024). Cada componente se relaciona con los demás y 

contribuye a construir una experiencia de aprendizaje articulada. 

Tabla 36  

Componentes para una planificación efectiva 

Componente Finalidad dentro de la planificación 

Evidencias iniciales Identificar fortalezas y necesidades del grupo. 
Objetivos de 
aprendizaje 

Precisar los logros esperados. 

Estrategias 
metodológicas 

Organizar experiencias activas y flexibles. 

Recursos didácticos Facilitar el acceso y la participación. 
Evaluación Obtener nuevas evidencias para mejorar la 

planificación. 

Nota. Elaboración propia 

Canvas para la planificación didáctica: Una planificación eficaz 

requiere visualizar, en un mismo espacio, los elementos esenciales que 

orientarán la intervención docente. Para ello se propone un Canvas de 

Planificación Didáctica, concebido como una herramienta flexible para 

organizar la información antes de elaborar la planificación formal. 

Este Canvas permite visualizar la planificación como un sistema 

integrado, facilitando la coherencia entre las decisiones pedagógicas y el 

proceso de evaluación. 
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Figura 10  

Canvas de planificación didáctica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

De la planificación a la acción educativa 

Una vez organizados los componentes principales, el siguiente paso 

consiste en traducir la planificación en experiencias de aprendizaje 

significativas. Esto implica seleccionar actividades que promuevan la 

participación activa, distribuir adecuadamente los tiempos, prever 

recursos accesibles y establecer mecanismos para recoger evidencias 

durante el desarrollo de la clase. 
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La planificación debe conservar suficiente flexibilidad para responder a 

situaciones imprevistas y permitir ajustes oportunos cuando las 

evidencias obtenidas durante la implementación indiquen la necesidad 

de modificar la intervención (Ibarra-Saiz et al., 2023). 

Esta plantilla facilita la organización inicial de la planificación y favorece 

la coherencia entre los diferentes componentes del proceso didáctico. 

Tabla 37  

Plantilla para organizar la planificación 

¿Qué necesito definir? Decisión docente 

Evidencias que analizaré 
 

Objetivo de aprendizaje 
 

Estrategia metodológica 
 

Recursos disponibles 
 

Evidencias que recogeré durante la clase 
 

Ajustes previstos 
 

Nota. Elaboración propia 

La planificación como proceso dinámico 

Planificar no significa anticipar cada detalle de la enseñanza de forma 

rígida. Una planificación basada en evidencias permanece abierta a la 

revisión y mejora continua. Durante el desarrollo de las actividades, el 

docente obtiene nueva información sobre el aprendizaje del grupo, la 

participación de los estudiantes y la efectividad de las estrategias 

empleadas. Estas evidencias permiten realizar ajustes inmediatos y 

fortalecen la calidad de futuras planificaciones. Concebir la planificación 
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como un proceso dinámico favorece una práctica docente reflexiva, 

donde cada experiencia de aprendizaje se convierte en una fuente de 

información para perfeccionar las decisiones pedagógicas posteriores 

(Insuasti-Inga et al., 2025). 

Orientaciones para la implementación docente: Para que una 

planificación basada en evidencias genere un impacto real en el 

aprendizaje, es recomendable que el docente: Analice información 

proveniente de diferentes fuentes antes de diseñar la clase. 

• Defina objetivos claros y observables alineados con el currículo. 

• Seleccione metodologías activas acordes con las características 

del grupo. 

• Anticipe apoyos y recursos que faciliten la participación de 

todos los estudiantes. 

• Registre evidencias durante la implementación para 

retroalimentar la planificación futura. 

Estas orientaciones favorecen una práctica sistemática de mejora 

continua y fortalecen la coherencia entre la planificación, la enseñanza 

y la evaluación. La calidad de una planificación didáctica no depende de 

la cantidad de actividades propuestas, sino de la pertinencia de las 

decisiones que la sustentan. Cuando el docente planifica a partir de 

evidencias, integra metodologías activas y mantiene una actitud flexible 

frente a las necesidades del grupo, la enseñanza deja de responder a 

supuestos generales y se convierte en un proceso consciente, 
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contextualizado y orientado a favorecer el aprendizaje de todos los 

estudiantes. 

3.2 Diseño Universal aplicado a proyectos interdisciplinarios 

Los proyectos interdisciplinarios constituyen una oportunidad para 

integrar conocimientos, habilidades y actitudes mediante situaciones de 

aprendizaje que responden a problemas o desafíos cercanos a la realidad 

del estudiante. Su implementación favorece una comprensión más 

amplia de los contenidos curriculares, promueve el trabajo colaborativo 

y fortalece competencias relacionadas con la investigación, la 

comunicación y la resolución de problemas. 

No obstante, un proyecto solo será verdaderamente inclusivo cuando 

desde su planificación considere diferentes formas de participación, 

múltiples alternativas para acceder a la información y diversas maneras 

de demostrar los aprendizajes alcanzados. La diversidad del aula no 

debe atenderse mediante actividades paralelas, sino mediante un diseño 

flexible que permita que todos los estudiantes participen en un mismo 

proyecto desde sus fortalezas e intereses (Kimhi & Bar Nir, 2025). Por 

ello, la planificación interdisciplinaria requiere una coordinación 

cuidadosa entre las áreas del conocimiento, los objetivos de aprendizaje 

y las estrategias metodológicas, garantizando que cada estudiante 

encuentre oportunidades reales para contribuir al desarrollo del 

proyecto. 
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Del currículo a un proyecto integrado: El diseño de un proyecto 

interdisciplinario comienza identificando un propósito común que 

permita articular los aprendizajes de diferentes asignaturas alrededor de 

una situación significativa. A partir de este propósito, el equipo docente 

establece los objetivos compartidos, selecciona los contenidos 

esenciales y organiza actividades que favorezcan la construcción 

colectiva del conocimiento. 

Este proceso exige una planificación conjunta donde cada área aporte 

desde su disciplina sin perder de vista el objetivo global del proyecto. 

La integración curricular evita la fragmentación del aprendizaje y 

permite que los estudiantes comprendan las relaciones existentes entre 

distintos campos del conocimiento (King-Sears & Johnson, 2020). 

Mapa de planificación interdisciplinaria: Antes de distribuir 

actividades y responsabilidades, resulta útil visualizar cómo se 

relacionan las diferentes áreas del currículo dentro del proyecto. 
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Figura 11  

Mapa de planificación interdisciplinaria 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Participación desde la diversidad 

Uno de los principales desafíos de los proyectos interdisciplinarios 

consiste en garantizar que todos los estudiantes puedan aportar de 

manera significativa al desarrollo de las actividades. Esto implica ofrecer 

diferentes formas de investigar, organizar la información, comunicar 

resultados y elaborar productos finales, permitiendo que cada estudiante 

participe de acuerdo con sus fortalezas. 
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La diversidad también debe reflejarse en la organización de los equipos, 

la distribución de responsabilidades y la selección de recursos, evitando 

asignaciones rígidas que limiten la participación o concentren las tareas 

más relevantes en un número reducido de estudiantes. Cuando el 

proyecto incorpora alternativas para acceder, participar y demostrar los 

aprendizajes, se fortalece el trabajo colaborativo y se incrementa el 

sentido de pertenencia hacia las metas compartidas (Lambrecht et al., 

2022). 

Tabla 38  

Plantilla para la organización del proyecto 

Aspecto Decisión docente 

Propósito del proyecto 
 

Pregunta orientadora 
 

Producto esperado 
 

Áreas que participan 
 

Recursos y apoyos 
 

Evidencias que se recogerán 
 

Nota. Elaboración propia 

Coordinación docente y seguimiento del proyecto 

La calidad de un proyecto interdisciplinario depende, en gran medida, 

de la comunicación entre los docentes responsables. Resulta 

recomendable establecer momentos de planificación conjunta, definir 

criterios comunes para valorar el aprendizaje y revisar periódicamente 

las evidencias obtenidas durante la implementación. 
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El seguimiento continuo permite realizar ajustes oportunos, reorganizar 

actividades cuando sea necesario y asegurar que el proyecto mantenga 

coherencia con los objetivos planteados. Asimismo, favorece una 

experiencia de aprendizaje más articulada para los estudiantes y evita la 

duplicación de tareas o contenidos. 

Orientaciones para la implementación docente 

Para fortalecer el desarrollo de proyectos interdisciplinarios, se 

recomienda: Partir de una situación auténtica que tenga sentido para los 

estudiantes; Definir objetivos compartidos entre las áreas participantes; 

Diseñar un producto integrador que evidencie el aprendizaje alcanzado; 

Distribuir responsabilidades considerando las fortalezas de cada 

estudiante; Establecer momentos periódicos de seguimiento para 

valorar avances y realizar ajustes. 

Estas orientaciones favorecen una planificación coordinada y 

contribuyen a que el proyecto se convierta en una experiencia de 

aprendizaje inclusiva y significativa. Un proyecto interdisciplinario 

adquiere verdadero valor educativo cuando integra las diferentes áreas 

del currículo alrededor de un propósito común y ofrece oportunidades 

reales para que todos los estudiantes participen activamente. La 

planificación conjunta, la coordinación entre docentes y la organización 

flexible de las actividades permiten transformar el proyecto en un 

espacio donde la diversidad deja de ser un desafío para convertirse en 

una fuente de aprendizaje colectivo (Lancheros-Cuesta et al., 2018). 
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3.3 Aprendizaje cooperativo como estrategia inclusiva 

El aprendizaje cooperativo constituye una metodología que organiza el 

trabajo entre estudiantes para alcanzar objetivos comunes mediante la 

interacción, la corresponsabilidad y el apoyo mutuo. Su valor no radica 

únicamente en reunir estudiantes en equipos, sino en diseñar 

condiciones que permitan que cada integrante contribuya al logro 

colectivo desde sus fortalezas, intereses y posibilidades de participación. 

En los contextos educativos inclusivos, esta metodología favorece la 

construcción de relaciones respetuosas, promueve el intercambio de 

experiencias y reduce las barreras asociadas al aislamiento o la 

participación desigual. Sin embargo, estos beneficios solo se alcanzan 

cuando el docente planifica deliberadamente la estructura del trabajo 

cooperativo y distribuye responsabilidades de manera equilibrada. El 

reto principal consiste en diseñar equipos donde todos los estudiantes 

tengan oportunidades reales para aprender, aportar y desarrollar 

competencias sociales sin que algunos asuman permanentemente el 

liderazgo y otros adopten un papel pasivo (Lasso Cardona et al., 2023). 

Diseñar equipos antes que formar grupos: Con frecuencia se utilizan 

indistintamente los términos grupo y equipo; sin embargo, desde una 

perspectiva pedagógica representan formas distintas de organización. 

Un grupo reúne estudiantes para realizar una actividad compartida, 

mientras que un equipo cooperativo distribuye responsabilidades, 

establece metas comunes y genera interdependencia entre sus 
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integrantes. Esto implica que el aprendizaje de cada estudiante depende, 

en parte, del compromiso y la participación del resto del equipo. Por 

ello, la organización de los equipos debe considerar no solo aspectos 

académicos, sino también las habilidades sociales, los estilos de 

aprendizaje, los niveles de autonomía y las posibilidades de colaboración 

de cada estudiante (Love et al., 2019). 

Elementos para organizar equipos cooperativos: Antes de iniciar 

una actividad cooperativa, el docente necesita definir algunos aspectos 

que condicionarán el desarrollo del trabajo y la participación del grupo. 

Tabla 39  

Organización del equipo cooperativo 

Aspecto Decisión pedagógica 

Propósito del 
equipo 

¿Qué problema o tarea resolverán? 

Integrantes ¿Cómo se conformarán los equipos? 
Roles ¿Qué responsabilidad tendrá cada integrante? 
Producto esperado ¿Qué elaborará el equipo? 
Evidencias ¿Cómo se comprobará la participación y el 

aprendizaje? 

Nota. Elaboración propia 

El rol del docente durante la cooperación 

En una metodología cooperativa, el docente deja de ser el principal 

transmisor de información para asumir funciones de mediador, 

observador y facilitador del aprendizaje. Su intervención consiste en 

acompañar el desarrollo de los equipos, orientar la resolución de 
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conflictos, promover la participación equilibrada y registrar evidencias 

sobre el desempeño individual y colectivo. Asimismo, resulta 

fundamental ofrecer retroalimentación continua durante el proceso, 

ayudando a los estudiantes a reflexionar sobre la calidad de su 

colaboración y sobre las estrategias empleadas para alcanzar los 

objetivos propuestos (Martínez-Corona et al., 2023). 

Distribución equilibrada de responsabilidades: La participación 

equitativa constituye uno de los factores que mayor impacto tiene sobre 

el éxito del aprendizaje cooperativo. Para evitar que algunos estudiantes 

concentren el trabajo mientras otros permanecen como observadores, 

es recomendable asignar funciones específicas y rotativas dentro de cada 

equipo. 

Estas responsabilidades pueden relacionarse con la organización del 

trabajo, la búsqueda de información, la gestión del tiempo, la 

comunicación de resultados o la revisión de los productos elaborados. 

La rotación periódica de los roles favorece el desarrollo de múltiples 

habilidades y evita la consolidación de funciones permanentes. 

Cooperación como proceso de mejora continua: El trabajo 

cooperativo requiere evaluación permanente. No basta con valorar el 

producto final; también es necesario analizar cómo interactuó el equipo, 

qué dificultades surgieron durante el proceso y de qué manera los 

estudiantes resolvieron los desafíos planteados. 
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La observación de estas dinámicas permite introducir mejoras 

progresivas en la organización de futuros equipos y fortalece 

competencias relacionadas con la comunicación, la corresponsabilidad 

y la resolución colaborativa de problemas. 

Orientaciones para la implementación docente: Durante la 

planificación de experiencias cooperativas se recomienda: Definir 

objetivos comunes claramente comprendidos por todos los integrantes; 

Conformar equipos equilibrados considerando la diversidad del grupo; 

Asignar roles rotativos que promuevan la corresponsabilidad. 

Tabla 40  

Tarjeta de roles cooperativos 

Rol Función principal 

Coordinador Organiza las actividades y distribuye el trabajo. 
Facilitador Promueve la participación de todos los integrantes. 
Relator Registra acuerdos y presenta los resultados. 
Supervisor Verifica el cumplimiento de las tareas y tiempos 

establecidos. 

Nota. Elaboración propia 

Registrar evidencias tanto del proceso como del producto 

elaborado.: El aprendizaje cooperativo alcanza su mayor potencial 

cuando la colaboración deja de ser una estrategia ocasional y se 

convierte en una forma habitual de construir conocimiento. Diseñar 

equipos con objetivos compartidos, responsabilidades equilibradas y 

oportunidades reales de participación permite que la diversidad del aula 

se transforme en un recurso para el aprendizaje colectivo. En este 
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escenario, el docente no solo organiza actividades, sino que crea 

condiciones para que cada estudiante aprenda con los demás y de los 

demás, fortaleciendo competencias académicas y sociales esenciales 

para una educación inclusiva (McKenney & Reeves, 2014). 

Figura 12  

Mapa funcional del trabajo cooperativo 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Este esquema facilita la comprensión de las relaciones que deben existir 

entre los diferentes componentes del trabajo cooperativo y sirve como 

guía para la planificación de actividades inclusivas. 

3.4 Aprendizaje Basado en Problemas con enfoque inclusivo 

El Aprendizaje Basado en Problemas es una metodología activa que 

sitúa al estudiante frente a situaciones auténticas cuya resolución exige 
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analizar información, formular hipótesis, investigar alternativas y 

construir soluciones fundamentadas. Más que transmitir contenidos, el 

ABP promueve la comprensión profunda mediante la exploración de 

problemas que reflejan desafíos presentes en el contexto educativo, 

social o profesional. 

En una educación inclusiva, el problema se convierte en un punto de 

encuentro donde estudiantes con diferentes capacidades, experiencias y 

formas de aprender pueden aportar perspectivas diversas para alcanzar 

un objetivo común. Sin embargo, este potencial solo se desarrolla 

cuando el problema ha sido cuidadosamente diseñado y permite 

diferentes rutas de resolución, evitando respuestas únicas o actividades 

centradas exclusivamente en la memorización. Por ello, el éxito del ABP 

depende menos de la metodología en sí y más de la calidad del problema 

que orienta el proceso de aprendizaje (Medina Romero, 2024). 

El problema como motor del aprendizaje: Un problema educativo 

eficaz no consiste únicamente en formular una pregunta difícil. Debe 

representar una situación abierta que despierte curiosidad, exija 

investigación y obligue a los estudiantes a tomar decisiones 

fundamentadas. Además, el problema debe conectar con experiencias 

cercanas al contexto del alumnado, permitiendo que cada integrante del 

equipo contribuya desde sus conocimientos, habilidades e intereses. 

Cuando el desafío resulta significativo, aumenta la motivación, favorece 

el intercambio de ideas y fortalece el aprendizaje colaborativo. La 
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función del docente consiste en diseñar este escenario inicial y 

acompañar el proceso de investigación sin anticipar las respuestas 

(Mejía-Rivas, 2022). 

Anatomía de un problema de aprendizaje: Antes de elaborar un 

ABP conviene revisar que el problema reúna ciertos elementos 

esenciales que favorezcan la investigación y la participación de todos los 

estudiantes. 

El papel del docente durante el ABP 

En esta metodología el docente actúa como facilitador del aprendizaje. 

Su función consiste en orientar el proceso de investigación mediante 

preguntas, promover el análisis crítico de la información, favorecer la 

participación equilibrada y acompañar la construcción de soluciones sin 

dirigirlas completamente. Durante el desarrollo del problema resulta 

recomendable registrar evidencias relacionadas con la comunicación, el 

trabajo colaborativo, la toma de decisiones y la argumentación utilizada 

por los estudiantes para justificar sus propuestas. Esta información 

permitirá posteriormente valorar tanto el proceso como el producto 

final del aprendizaje (Morgan, 2022). 
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Figura 13  

Infografía de la analítica del aprendizaje 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Criterios para diseñar un buen problema: Más que buscar 

complejidad, el problema debe generar oportunidades para que todos 

los estudiantes participen activamente durante el proceso de resolución. 

Tabla 41  

Guía para construir problemas de aprendizaje 

Elemento Pregunta orientadora 

Contexto ¿La situación es cercana a la realidad del 
estudiante? 

Desafío ¿Existe un problema que requiera análisis y toma 
de decisiones? 

Información 
disponible 

¿Los estudiantes necesitarán investigar para 
resolverlo? 

Producto esperado ¿Cómo demostrarán la solución alcanzada? 
Evidencias ¿Qué aprendizajes se observarán durante el 

proceso? 

Nota. Elaboración propia 

Guion para la facilitación docente: La intervención del docente 

durante el ABP puede organizarse mediante una secuencia sencilla de 

preguntas orientadoras que estimulen la reflexión sin proporcionar 

respuestas inmediatas. 

Herramienta docente: Guion de preguntas para facilitar el aprendizaje 

• ¿Qué información conocemos hasta este momento? 

• ¿Qué necesitamos investigar para comprender mejor el 

problema? 

• ¿Qué alternativas de solución podrían plantearse? 

• ¿Qué evidencias respaldan cada propuesta? 
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• ¿Cuál sería la mejor decisión y por qué? 

Este guion puede utilizarse en cualquier área del currículo y favorece la 

construcción progresiva del pensamiento crítico. 

Evidencias que conviene observar: El éxito del ABP no debe 

medirse únicamente por la respuesta obtenida, sino por el proceso 

desarrollado para llegar a ella. Durante la implementación conviene 

observar aspectos como la capacidad para formular preguntas, la calidad 

de la investigación realizada, la colaboración dentro del equipo, la 

argumentación de las decisiones y la aplicación del conocimiento a 

nuevas situaciones. Estas evidencias ofrecen información más valiosa 

que una respuesta correcta aislada y permiten comprender cómo 

evolucionan las competencias del estudiante a lo largo del proceso 

(Muñoz-Ortiz et al., 2023). 

Orientaciones para la implementación docente: Para fortalecer el 

Aprendizaje Basado en Problemas se recomienda: Diseñar problemas 

vinculados con situaciones auténticas; Permitir diferentes caminos para 

llegar a una solución; Facilitar el acceso a diversas fuentes de 

información; Favorecer el análisis y la argumentación antes que la 

rapidez en las respuestas; Evaluar tanto el proceso de investigación 

como la solución construida. El Aprendizaje Basado en Problemas 

adquiere sentido cuando el problema deja de ser un ejercicio académico 

y se convierte en una oportunidad para investigar, argumentar y 

construir conocimiento de manera colaborativa. Un problema bien 
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diseñado desafía a los estudiantes a pensar, tomar decisiones y justificar 

sus propuestas mediante evidencias, mientras el docente crea las 

condiciones para que todos participen activamente en la búsqueda de 

soluciones. En este escenario, la diversidad enriquece el proceso, ya que 

las diferentes perspectivas del grupo fortalecen la comprensión del 

problema y amplían las posibilidades de aprendizaje (Murillo-Jiménez 

et al., 2025). 

3.5 Aprendizaje Basado en Retos para estudiantes diversos 

El Aprendizaje Basado en Retos propone experiencias educativas 

donde los estudiantes afrontan desafíos auténticos que demandan 

creatividad, colaboración y capacidad para transformar una situación de 

su entorno. A diferencia de otras metodologías activas centradas en el 

análisis de un problema, el ABR orienta el aprendizaje hacia la 

construcción de soluciones viables que generen un impacto observable 

en la comunidad, la institución o el contexto donde se desarrolla el 

proceso educativo. Desde una perspectiva inclusiva, esta metodología 

reconoce que cada estudiante puede contribuir de manera diferente al 

desarrollo del reto. Mientras algunos destacan en la investigación, otros 

aportan en la planificación, la comunicación, la organización de recursos 

o la elaboración de productos. Esta diversidad de funciones fortalece el 

sentido de pertenencia al equipo y favorece una participación más 

equitativa. La efectividad del ABR depende de la calidad del desafío 

propuesto, de la claridad de los objetivos y de la posibilidad de que los 
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estudiantes experimenten, tomen decisiones y evalúen el impacto de las 

acciones implementadas (Murray et al., 2025). 

Del desafío a la acción transformadora: Un reto educativo no 

consiste únicamente en plantear una actividad más compleja. Debe 

representar una situación cuya solución implique actuar sobre la realidad 

y producir cambios concretos. Por ello, el reto necesita conectar con 

necesidades presentes en el entorno escolar, familiar o comunitario y 

permitir que los estudiantes diseñen propuestas originales, analicen su 

viabilidad y evalúen sus resultados. La función del docente consiste en 

orientar el proceso sin definir anticipadamente la solución. Su papel es 

crear las condiciones para que el grupo explore alternativas, tome 

decisiones fundamentadas y construya respuestas pertinentes a partir 

del trabajo colaborativo (Navia Arroyo et al., 2025). 

Escalera para construir un reto educativo: Todo reto puede 

organizarse como una secuencia progresiva que conduce desde la 

identificación de una necesidad hasta la valoración de los resultados 

obtenidos. La escalera representa el recorrido que siguen los estudiantes 

durante el desarrollo del reto, destacando que cada etapa prepara la 

siguiente y contribuye al logro de un producto con impacto real 

(Olusanya et al., 2026). 
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Figura 14  

Infografía educativa 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Del aprendizaje al impacto 

Uno de los aspectos que distingue al Aprendizaje Basado en Retos es la 

importancia concedida al impacto generado por las soluciones 

desarrolladas. Por ello, además de valorar los aprendizajes alcanzados, 

resulta necesario analizar si las acciones implementadas produjeron 

cambios observables en el contexto donde se aplicó el reto. 

Estos cambios pueden manifestarse mediante mejoras en la convivencia 

escolar, propuestas de innovación, campañas de sensibilización, 

productos tecnológicos, materiales educativos o cualquier otra iniciativa 

que responda al desafío planteado. La evaluación del impacto fortalece 

el compromiso de los estudiantes con el aprendizaje y favorece el 

desarrollo de competencias relacionadas con la responsabilidad social y 

la ciudadanía activa (Page et al., 2021). 

Orientaciones para la implementación docente 

La aplicación del ABR alcanza mejores resultados cuando el docente: 

Selecciona desafíos vinculados con el contexto de los estudiantes; 

Permite diversas formas de participación dentro del equipo; Promueve 

la experimentación antes de validar una solución; Valora tanto el 

proceso de diseño como el impacto alcanzado; Favorece espacios de 

reflexión sobre los aprendizajes obtenidos y las mejoras posibles. 

El Aprendizaje Basado en Retos trasciende la resolución de actividades 

escolares y sitúa al estudiante como protagonista de procesos de 
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transformación de su entorno. Diseñar retos auténticos implica ofrecer 

oportunidades para investigar, crear, experimentar y valorar el impacto 

de las decisiones adoptadas. Cuando los desafíos responden a 

necesidades reales y reconocen la diversidad de capacidades presentes 

en el aula, la participación deja de depender del nivel de rendimiento 

académico y se convierte en una experiencia compartida donde cada 

estudiante aporta desde sus fortalezas (Palacios-García, 2024). 

3.6 Aprendizaje Servicio en contextos inclusivos 

El Aprendizaje Servicio integra los objetivos curriculares con acciones 

orientadas a responder a necesidades reales de la comunidad, 

permitiendo que los estudiantes aprendan mediante experiencias de 

participación social con impacto tangible. Esta metodología trasciende 

el trabajo exclusivamente escolar, ya que transforma el conocimiento en 

una herramienta para contribuir al bienestar colectivo y fortalecer el 

compromiso ciudadano. 

Desde una perspectiva inclusiva, el Aprendizaje Servicio reconoce que 

cada estudiante puede aportar al proyecto desde sus capacidades, 

intereses y experiencias. La diversidad deja de entenderse como una 

condición que requiere adaptación y se convierte en un recurso que 

enriquece la planificación, la ejecución y la evaluación de las acciones 

desarrolladas. La planificación del servicio requiere establecer una 

relación equilibrada entre el aprendizaje académico y el beneficio 

comunitario. Ninguno de estos componentes debe prevalecer sobre el 
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otro; ambos conforman una experiencia educativa donde aprender y 

servir forman parte de un mismo proceso. 

Del aula al compromiso con la comunidad 

El Aprendizaje Servicio comienza identificando una necesidad presente 

en el entorno inmediato de los estudiantes. Esta necesidad puede estar 

relacionada con la convivencia escolar, la educación ambiental, la 

promoción de la salud, la inclusión, el patrimonio cultural o cualquier 

otra situación susceptible de ser abordada mediante un proyecto 

educativo. 

Una vez identificado el contexto de intervención, el docente orienta a 

los estudiantes para analizar las posibles causas del problema, reconocer 

los recursos disponibles y diseñar acciones viables que generen un 

beneficio concreto para la comunidad. Este proceso favorece el 

desarrollo de competencias académicas mientras fortalece habilidades 

relacionadas con la responsabilidad social, la empatía, el liderazgo y el 

trabajo colaborativo (Peñaloza Caballero & González Cetina, 2022). 

Elementos que fortalecen un proyecto de servicio: Más allá de la 

actividad desarrollada, el éxito del proyecto depende de la relación 

existente entre el aprendizaje curricular y el servicio prestado a la 

comunidad. En este sentido, conviene considerar aspectos como la 

pertinencia de la necesidad identificada, la participación activa de los 

estudiantes, la viabilidad de las acciones propuestas y las oportunidades 
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de reflexión durante todo el proceso. Cuando estos elementos se 

articulan adecuadamente, el proyecto deja de ser una actividad 

extracurricular y se convierte en una verdadera experiencia de 

aprendizaje. 

Figura 15  

Ruta para desarrollar un proyecto de Aprendizaje Servicio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Reflexionar para aprender: Uno de los componentes distintivos del 

Aprendizaje Servicio es la reflexión sistemática sobre las experiencias 

vividas. La participación en actividades comunitarias genera 
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aprendizajes que difícilmente pueden comprenderse únicamente 

mediante una evaluación tradicional.  

Por ello, resulta conveniente incorporar espacios donde los estudiantes 

analicen cómo evolucionaron sus conocimientos, qué dificultades 

enfrentaron, cómo contribuyeron al trabajo colectivo y qué impacto 

perciben en la comunidad.  La reflexión fortalece el aprendizaje crítico 

y favorece la construcción de una ciudadanía comprometida con la 

transformación social (Pérez Carrero et al., 2026). 

Tabla 42  

Ficha para diseñar un proyecto de Aprendizaje Servicio 

Elemento Registro 

Necesidad identificada 
 

Comunidad beneficiaria 
 

Aprendizajes curriculares vinculados 
 

Acción de servicio 
 

Producto esperado 
 

Evidencias del impacto 
 

Nota. Elaboración propia 

Herramienta docente: Diario de reflexión 

Al finalizar cada etapa del proyecto, el estudiante puede responder 

brevemente: 
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• ¿Qué aprendí durante esta experiencia? 

• ¿Cómo contribuyó mi participación al equipo? 

Este diario favorece la metacognición y permite documentar 

aprendizajes que no siempre son visibles en los productos finales. 

Del resultado al impacto social: La valoración del Aprendizaje 

Servicio no debe centrarse únicamente en el producto elaborado, sino 

también en los efectos que el proyecto generó sobre las personas o 

comunidades participantes. Analizar estos resultados permite 

comprender el verdadero alcance del servicio realizado y valorar cómo 

los conocimientos adquiridos pueden aplicarse para resolver 

necesidades reales. Asimismo, esta evaluación proporciona información 

útil para fortalecer futuras intervenciones y consolidar una cultura de 

participación responsable dentro de la institución educativa. 

Orientaciones para la implementación docente: Para desarrollar 

experiencias significativas de Aprendizaje Servicio se recomienda: 

Seleccionar necesidades cercanas al contexto del estudiante; Integrar los 

objetivos curriculares con acciones de beneficio comunitario; Favorecer 

la participación activa de todos los integrantes del equipo; Incorporar 

momentos de reflexión durante todo el proyecto; Valorar el impacto 

educativo y social de las acciones desarrollar; El Aprendizaje Servicio 

transforma la relación entre la escuela y la comunidad al convertir el 

conocimiento en una herramienta para responder a necesidades reales. 

Cuando el servicio se planifica desde los objetivos curriculares y 
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reconoce la diversidad como una fortaleza para el trabajo colaborativo, 

el aprendizaje adquiere un propósito que trasciende el aula. En este 

contexto, los estudiantes no solo desarrollan competencias académicas, 

sino que fortalecen su compromiso ético, su capacidad de liderazgo y 

su responsabilidad frente a los desafíos de su entorno (Posso-Pacheco 

et al., 2025). 

3.7 Gamificación accesible para todos los estudiantes 

La gamificación consiste en incorporar elementos propios del diseño de 

juegos dentro de experiencias educativas con el propósito de 

incrementar la motivación, la participación y el compromiso de los 

estudiantes con el aprendizaje. Sin embargo, una propuesta gamificada 

no se limita a otorgar puntos, medallas o recompensas; requiere 

construir un entorno donde cada estudiante encuentre desafíos 

significativos, reciba retroalimentación constante y perciba que su 

esfuerzo tiene un propósito claro. 

Desde una perspectiva inclusiva, la gamificación debe ofrecer múltiples 

formas de participación, evitando que la competencia se convierta en el 

único motor del aprendizaje. Cada estudiante necesita encontrar 

oportunidades para avanzar según su ritmo, asumir diferentes funciones 

dentro de la experiencia y demostrar sus logros mediante diversas 

evidencias. Diseñar una experiencia gamificada implica comprender que 

el juego es un medio para favorecer el aprendizaje y no un fin en sí 

mismo. Por ello, las decisiones relacionadas con la narrativa, las 
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misiones, los desafíos y la retroalimentación deben responder a los 

objetivos curriculares y a las características del grupo (Poveda 

Toalombo et al., 2023). 

Diseñar experiencias antes que juegos: Una experiencia gamificada 

comienza mucho antes de seleccionar una plataforma digital o repartir 

insignias. Su diseño parte de una pregunta fundamental: ¿Qué quiero 

que mis estudiantes aprendan y cómo lograré mantener su participación 

durante todo el proceso? Responder a esta pregunta permite organizar 

la experiencia alrededor de una secuencia lógica donde las actividades, 

los retos y las recompensas mantienen coherencia con los aprendizajes 

esperados. La motivación sostenida depende más de la calidad del 

diseño pedagógico que de los recursos tecnológicos utilizados. 

Construcción de una misión de aprendizaje: El elemento que da 

sentido a la experiencia gamificada no es la recompensa, sino la misión 

que orienta el recorrido del estudiante. Una misión bien diseñada 

plantea un objetivo claro, establece un desafío alcanzable y permite 

diferentes formas de resolver las actividades propuestas. 

Herramienta docente: Guion para diseñar una misión 

Propósito de aprendizaje: ¿Qué competencia desarrollarán los 

estudiantes? 

Desafío principal: ¿Qué deberán lograr? 

Recorrido: ¿Qué actividades permitirán avanzar? 
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Evidencias: ¿Cómo demostrarán el aprendizaje? 

Retroalimentación: ¿Cómo conocerán sus avances? 

Este guion facilita la creación de experiencias coherentes y evita que la 

gamificación se reduzca únicamente a un sistema de recompensas. 

Figura 16  

Arquitectura de una experiencia gamificada 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Progreso visible para todos: Uno de los factores que más influye en 

la motivación es la posibilidad de observar los propios avances. En una 

propuesta inclusiva, el progreso debe reflejar el esfuerzo, la 

participación y el desarrollo de competencias, evitando comparaciones 

permanentes entre estudiantes. La retroalimentación continua permite 

reconocer logros, identificar aspectos por mejorar y mantener el 

compromiso con el aprendizaje. Este enfoque fortalece la motivación 

intrínseca y disminuye la dependencia de premios externos. 

Accesibilidad en experiencias gamificadas: Una experiencia 

gamificada solo será inclusiva cuando todos los estudiantes puedan 

comprender las consignas, participar en las actividades y demostrar sus 

aprendizajes sin que existan barreras derivadas del diseño de la 

propuesta. Por ello, es recomendable utilizar instrucciones claras, 

ofrecer alternativas para completar las misiones, diversificar los recursos 

disponibles y proporcionar diferentes formas de evidenciar los logros 

alcanzados. Asimismo, resulta conveniente combinar desafíos 

individuales y colaborativos para reconocer las fortalezas de cada 

estudiante y evitar que la competencia limite la participación. 

Orientaciones para la implementación docente: Al diseñar 

experiencias gamificadas se recomienda: Priorizar los objetivos de 

aprendizaje antes que las recompensas; Construir una narrativa sencilla 

que otorgue sentido a las actividades; Diseñar desafíos con distintos 

niveles de complejidad; Ofrecer diversas formas de demostrar el 
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aprendizaje; Utilizar la retroalimentación como principal mecanismo 

para mantener la motivación. 

La gamificación adquiere verdadero valor pedagógico cuando 

transforma la experiencia de aprender en un recorrido significativo 

donde cada estudiante encuentra oportunidades para avanzar, 

experimentar y superar desafíos acordes con sus posibilidades. Una 

propuesta inclusiva no busca identificar ganadores y perdedores, sino 

construir escenarios donde el progreso individual y la colaboración 

tengan mayor relevancia que la competencia (Ravelo-Méndez et al., 

2025) . En este sentido, la motivación surge de la satisfacción por 

aprender, resolver desafíos y reconocer el propio crecimiento, 

convirtiendo la experiencia gamificada en un espacio de participación 

para todos. 
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CAPÍTULO IV: RECURSOS, TECNOLOGÍAS Y AMBIENTES 

INCLUSIVOS 

 

"El espacio físico y el entorno virtual son el tercer profesor en el aula. Si un 

ambiente de aprendizaje satura sensorialmente al estudiante o restringe sus vías de 

comunicación, el entorno mismo está generando la discapacidad de participación."  

Loris Malaguzzi 

 

4.1 Diseño de materiales educativos accesibles 

Los materiales educativos constituyen uno de los principales 

mediadores entre la enseñanza y el aprendizaje. A través de ellos, los 

estudiantes acceden a la información, desarrollan actividades, resuelven 

problemas, construyen conocimientos y demuestran sus aprendizajes. 

Por esta razón, la calidad de un recurso didáctico no depende 

únicamente de su diseño gráfico o de los elementos tecnológicos que 

incorpore, sino de su capacidad para facilitar la comprensión, la 

participación y la interacción de todos los estudiantes. 

En un aula inclusiva, un mismo recurso debe responder a diferentes 

formas de aprender. Esto implica considerar aspectos relacionados con 

la organización visual, la claridad del lenguaje, la accesibilidad de los 

contenidos, la flexibilidad en las actividades y las alternativas para que 

cada estudiante pueda interactuar con el material de acuerdo con sus 

necesidades y fortalezas (Rethlefsen et al., 2021). 
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Diseñar materiales accesibles significa anticipar las posibles barreras 

antes de que aparezcan durante el proceso de enseñanza. De esta 

manera, el recurso deja de ser un simple apoyo para convertirse en un 

elemento que favorece la equidad, la autonomía y la participación activa 

del alumnado. 

Diseñar pensando en el estudiante: Antes de elaborar cualquier 

recurso, resulta necesario comprender que todos los estudiantes 

procesan la información de manera diferente. Mientras algunos 

aprenden mejor mediante representaciones visuales, otros requieren 

apoyos auditivos, ejemplos concretos, manipulación de materiales o 

instrucciones secuenciadas para comprender una actividad. 

Por ello, el diseño de un recurso debe comenzar analizando quién lo 

utilizará, qué aprendizaje se espera desarrollar y qué condiciones 

facilitará el acceso al contenido. Esta reflexión inicial permite tomar 

decisiones más pertinentes respecto a los formatos, los apoyos visuales, 

el nivel de complejidad del lenguaje y las actividades propuestas. 

Cuando el recurso se diseña considerando estas variables desde el inicio, 

disminuye la necesidad de realizar adaptaciones posteriores y se 

favorece una experiencia de aprendizaje más inclusiva (Rodríguez 

Buitrago, 2026). 

Plano para construir un recurso didáctico: Todo material educativo 

puede diseñarse siguiendo una secuencia lógica que garantice su utilidad 

pedagógica y su accesibilidad. 
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Figura 17  

Plano de construcción del recurso didáctico 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Del contenido al diseño: Una vez definido el propósito del recurso, 

el siguiente paso consiste en transformar la información en una 

experiencia comprensible para los estudiantes. Esto requiere seleccionar 

únicamente los contenidos esenciales, organizarlos de manera jerárquica 

y distribuirlos utilizando una estructura visual que facilite la lectura y 

reduzca la sobrecarga cognitiva. Asimismo, conviene combinar distintos 
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tipos de representaciones como imágenes, esquemas, diagramas, 

ejemplos o actividades prácticas evitando saturar el material con grandes 

bloques de texto o elementos decorativos que distraigan la atención del 

estudiante. El diseño visual debe contribuir a comprender la 

información y no convertirse en un obstáculo para el aprendizaje. 

Principios para construir materiales accesibles: Más que seguir 

reglas rígidas, el docente puede orientar el diseño de sus recursos 

mediante un conjunto de principios que favorezcan la comprensión y la 

participación. 

• Guía práctica 

Principios de diseño: Claridad 

Presentar una idea principal por sección: Simplicidad 

Eliminar información innecesaria:  Jerarquía visual 

Organizar títulos, colores e imágenes para facilitar la lectura: 

Flexibilidad. Permitir diferentes formas de interacción con el recurso: 

Accesibilidad. Garantizar que el contenido pueda ser utilizado por 

estudiantes con distintas necesidades. Esta guía puede utilizarse como 

lista de verificación antes de entregar cualquier material al alumnado. 

Validar antes de utilizar: El diseño de un recurso educativo no finaliza 

cuando el material ha sido elaborado. Antes de incorporarlo a la práctica 

docente, resulta conveniente comprobar si realmente cumple su 
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propósito pedagógico. Una forma sencilla de realizar esta validación 

consiste en analizar si el recurso responde a preguntas como: 

• ¿El objetivo de aprendizaje resulta evidente? 

• ¿La información está organizada de forma clara? 

Responder estas preguntas antes de utilizar el material permite 

identificar oportunidades de mejora y evita que pequeñas dificultades 

de diseño se conviertan en barreras para el aprendizaje. 

Recomendaciones para la práctica docente: Al elaborar materiales 

educativos accesibles se recomienda: Diseñar el recurso a partir del 

objetivo de aprendizaje y no de la herramienta tecnológica disponible: 

Priorizar la claridad visual y la organización de la información: Utilizar 

lenguaje sencillo, preciso y coherente con el nivel educativo: Incorporar 

imágenes o elementos gráficos únicamente cuando aporten significado: 

Revisar el recurso con criterios de accesibilidad antes de utilizarlo en el 

aula. 

Estas recomendaciones favorecen la elaboración de materiales 

funcionales, reutilizables y adaptables a diferentes contextos educativos. 

Diseñar un material educativo implica tomar decisiones pedagógicas 

que influyen directamente en la manera en que los estudiantes acceden 

al conocimiento. Un recurso verdaderamente accesible no destaca por 

su complejidad tecnológica, sino por su capacidad para comunicar con 

claridad, promover la participación y ofrecer múltiples oportunidades 
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para aprender. Cuando el diseño parte de las necesidades del estudiante 

y no de la herramienta utilizada, el material deja de ser un complemento 

de la clase y se convierte en un mediador del aprendizaje inclusivo 

(Romero-Tena et al., 2025). 

4.2 Recursos multisensoriales para favorecer el aprendizaje 

El aprendizaje ocurre mediante la interacción permanente entre la 

información que recibe el estudiante y la forma en que esta es procesada, 

interpretada y aplicada. Aunque la enseñanza tradicional ha privilegiado 

los estímulos visuales y auditivos, las investigaciones sobre aprendizaje 

demuestran que la incorporación de múltiples canales sensoriales 

favorece una comprensión más profunda, fortalece la memoria y facilita 

la participación de estudiantes con diferentes características y estilos de 

aprendizaje. 

Desde una perspectiva inclusiva, los recursos multisensoriales permiten 

ofrecer diversas formas de acceso a un mismo contenido sin modificar 

los objetivos curriculares. El propósito no consiste en estimular todos 

los sentidos simultáneamente, sino en seleccionar aquellos que aporten 

mayor significado al aprendizaje esperado y respondan a las necesidades 

reales del grupo (Roski et al., 2024). Diseñar experiencias 

multisensoriales implica reconocer que aprender no depende 

únicamente de observar o escuchar, sino también de manipular, 

explorar, experimentar y relacionar la información con situaciones 

concretas. 
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Aprender mediante múltiples canales: Cada experiencia de 

aprendizaje activa diferentes procesos perceptivos y cognitivos. Un 

mismo contenido puede comprenderse mediante imágenes, modelos 

físicos, sonidos, simulaciones, materiales manipulativos o actividades 

prácticas. La combinación equilibrada de estos recursos amplía las 

posibilidades de participación y favorece que cada estudiante construya 

significados desde sus propias fortalezas. La selección de estímulos debe 

responder siempre al propósito didáctico. Incorporar recursos 

sensoriales únicamente por su atractivo visual o tecnológico puede 

generar sobrecarga cognitiva y disminuir la atención sobre los 

aprendizajes esenciales. Por esta razón, el diseño multisensorial requiere 

priorizar la calidad de la experiencia antes que la cantidad de recursos 

utilizados (Rusconi & Squillaci, 2023). 

Diseñar una experiencia multisensorial: Más que acumular 

materiales, el docente debe organizar una secuencia donde cada recurso 

cumpla una función específica dentro del proceso de aprendizaje. Una 

planificación efectiva puede desarrollarse siguiendo cuatro momentos: 

Presentar el contenido mediante un estímulo inicial que despierte el 

interés; Explorar utilizando materiales, modelos, simulaciones o 

experiencias prácticas; Construir relaciones entre la información 

obtenida y los conocimientos previos; Comunicar los aprendizajes 

mediante diferentes formas de expresión; Esta organización favorece 

una participación progresiva y reduce la dependencia de un único canal 

sensorial. 
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Rueda multisensorial del aprendizaje: Antes de seleccionar un 

recurso, el docente puede analizar qué canales sensoriales enriquecerán 

la experiencia educativa. 

Figura 18  

Rueda multisensorial del aprendizaje 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Del recurso a la experiencia: El verdadero valor de un recurso 

multisensorial no reside en el objeto utilizado, sino en la interacción que 

genera entre el estudiante y el contenido. Una imagen, un modelo 

tridimensional, un audio o un material manipulativo solo adquieren 
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significado cuando forman parte de una actividad cuidadosamente 

planificada que promueva la observación, la exploración y la reflexión. 

Por ello, resulta recomendable integrar los recursos dentro de 

secuencias didácticas donde los estudiantes puedan comparar, clasificar, 

experimentar, formular preguntas y construir explicaciones a partir de 

la experiencia vivida. Este enfoque transforma el recurso en un 

mediador del aprendizaje y no en un simple elemento de apoyo visual. 

Recomendaciones para la práctica docente: Durante la 

planificación de experiencias multisensoriales conviene considerar los 

siguientes aspectos: Seleccionar únicamente los estímulos que aporten 

valor al objetivo de aprendizaje;  Combinar recursos físicos y digitales 

cuando resulte pertinente; Favorecer la exploración activa mediante 

materiales manipulativos y experiencias prácticas; Evitar la saturación 

de estímulos visuales o auditivos; Proporcionar diferentes formas para 

que los estudiantes expresen lo aprendido; Estas orientaciones ayudan 

a construir experiencias equilibradas y accesibles para todos los 

estudiantes. 

El diseño de experiencias multisensoriales supone comprender que el 

aprendizaje se fortalece cuando los estudiantes interactúan activamente 

con el conocimiento a través de diferentes formas de percepción y 

expresión. La diversidad sensorial no debe entenderse como la 

incorporación indiscriminada de recursos, sino como una estrategia 

para ampliar las oportunidades de acceso al aprendizaje. Cuando cada 
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estímulo responde a una intención pedagógica clara, el aula se convierte 

en un espacio donde observar, escuchar, manipular, comunicar y 

experimentar forman parte de un mismo proceso educativo (Saini et al., 

2024). 

4.3 Tecnologías de apoyo en el aula 

Las tecnologías de apoyo constituyen recursos que amplían las 

posibilidades de participación, comunicación y aprendizaje de los 

estudiantes al reducir las barreras que pueden presentarse durante el 

proceso educativo. Su función principal no consiste en reemplazar la 

enseñanza ni sustituir la intervención del docente, sino en facilitar el 

acceso al currículo mediante herramientas que promuevan una mayor 

autonomía y una participación más activa. 

En los entornos educativos inclusivos, la incorporación de apoyos 

tecnológicos debe responder a necesidades pedagógicas concretas y no 

únicamente a la disponibilidad de dispositivos o aplicaciones digitales. 

La selección de estas herramientas requiere analizar las características 

del estudiante, las demandas de la actividad y las barreras que dificultan 

el aprendizaje. Desde esta perspectiva, la tecnología deja de ser un 

recurso complementario para convertirse en un medio que favorece la 

igualdad de oportunidades dentro del aula (Salmi, 2016). 

Tecnología al servicio de la participación: La utilidad de una 

tecnología de apoyo no depende de su nivel de sofisticación, sino de la 

manera en que facilita la interacción entre el estudiante, el contenido y 
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el contexto de aprendizaje. Un mismo recurso puede cumplir funciones 

diferentes según el objetivo educativo. Algunas herramientas facilitan el 

acceso a la información; otras favorecen la comunicación, la 

organización de tareas, la producción de trabajos académicos o la 

autorregulación del aprendizaje.  

Por ello, antes de seleccionar cualquier apoyo tecnológico, el docente 

debe identificar cuál es la barrera que limita la participación y determinar 

de qué manera la tecnología puede contribuir a disminuirla 

(Sanchez Fuentes, 2017). 

Ruta para seleccionar un apoyo tecnológico: Antes de incorporar 

una herramienta digital al aula, conviene seguir una secuencia sencilla 

que permita justificar su utilización; Identificar la barrera que limita el 

aprendizaje; Definir el objetivo que se pretende alcanzar; Seleccionar el 

apoyo tecnológico más pertinente. 

Implementarlo dentro de la actividad: Valorar si realmente mejoró 

la participación y el aprendizaje. Este proceso evita el uso 

indiscriminado de herramientas digitales y favorece decisiones 

fundamentadas en necesidades pedagógicas. 

Ecosistema de apoyos tecnológicos: Las tecnologías de apoyo 

pueden comprenderse como un conjunto de recursos que interactúan 

para favorecer diferentes dimensiones del aprendizaje. 
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Figura 19  

Ecosistema de apoyos tecnológicos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Criterios para valorar un apoyo tecnológico: Más allá de sus 

funciones técnicas, una tecnología educativa resulta pertinente cuando 

responde a principios pedagógicos claros. 

Guía práctica: Antes de incorporar un recurso tecnológico, 

pregúntese: 

• ¿Facilita el acceso al contenido? 
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• ¿Incrementa la participación del estudiante? 

• ¿Favorece la autonomía? 

Responder afirmativamente a estas preguntas permite seleccionar 

herramientas con mayor impacto educativo. 

Tecnología y autonomía: Uno de los principales beneficios de las 

tecnologías de apoyo consiste en favorecer procesos de aprendizaje cada 

vez más independientes. Cuando las herramientas son seleccionadas 

adecuadamente, los estudiantes desarrollan mayor capacidad para 

organizar su trabajo, gestionar información, comunicarse con sus 

compañeros y demostrar sus aprendizajes mediante diferentes 

formatos. 

Sin embargo, el uso permanente de un mismo apoyo sin procesos de 

seguimiento puede generar dependencia tecnológica. Por ello, resulta 

recomendable revisar periódicamente si la herramienta continúa siendo 

necesaria o si el estudiante ha desarrollado nuevas habilidades que 

permitan disminuir gradualmente su utilización (Sánchez Gonzales, 

2026). 

Recomendaciones para la práctica docente: Durante la integración 

de tecnologías de apoyo se recomienda: Seleccionar primero el objetivo 

pedagógico y después la herramienta tecnológica; Incorporar apoyos 

únicamente cuando aporten valor al aprendizaje; Priorizar recursos 

intuitivos y de fácil acceso; Evaluar periódicamente la efectividad del 
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apoyo implementado; Favorecer el desarrollo progresivo de la 

autonomía del estudiante. 

Estas recomendaciones ayudan a integrar la tecnología como parte del 

proceso educativo y no como un elemento aislado. Las tecnologías de 

apoyo adquieren verdadero significado cuando responden a necesidades 

pedagógicas claramente identificadas y contribuyen a eliminar barreras 

para el aprendizaje. Su incorporación no debe centrarse en la innovación 

tecnológica, sino en la mejora de la participación, la comunicación y la 

autonomía de los estudiantes. Cuando el docente selecciona estas 

herramientas a partir de evidencias y las integra de manera coherente 

dentro de la planificación didáctica, la tecnología se convierte en un 

recurso que amplía las oportunidades educativas y fortalece la 

construcción de una escuela verdaderamente inclusiva (Sánchez-Vergel, 

2025). 

4.4 Accesibilidad digital y recursos abiertos 

Una decisión que cambia la experiencia de aprendizaje: Una 

docente comparte la misma actividad digital con todos sus estudiantes. 

Al finalizar la clase observa que algunos completaron la tarea con 

facilidad, mientras que otros necesitaron ayuda para leer el contenido, 

comprender las instrucciones o interactuar con la plataforma. La 

diferencia no estuvo en la capacidad de los estudiantes, sino en el diseño 

del recurso utilizado. 
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Este ejemplo refleja una realidad frecuente en los entornos educativos 

actuales: un recurso digital puede contener información de calidad y, 

aun así, convertirse en una barrera para el aprendizaje cuando no 

considera las distintas formas en que los estudiantes acceden, procesan 

e interactúan con la información. 

La accesibilidad digital no consiste únicamente en incorporar 

herramientas tecnológicas, sino en diseñar experiencias que puedan ser 

utilizadas por el mayor número posible de estudiantes sin necesidad de 

modificaciones posteriores. Desde esta perspectiva, el recurso deja de 

ser un archivo compartido y se transforma en un entorno de aprendizaje 

donde cada decisión de diseño influye directamente en la participación, 

la comprensión y el desempeño del alumnado (Simón et al., 2021). 

Antes de publicar un recurso, deténgase un momento: En muchas 

ocasiones el docente dedica horas a elaborar una presentación, una guía 

o una actividad interactiva, pero pocos minutos a preguntarse si todos 

los estudiantes podrán utilizarla de manera autónoma. Esta revisión 

previa suele marcar la diferencia entre un recurso inclusivo y uno que 

genera nuevas barreras. 

No se trata de añadir más elementos tecnológicos, sino de analizar cómo 

interactuará el estudiante con la información y qué dificultades podrían 

aparecer durante esa interacción (Sluiter et al., 2025). Pensar primero en 

la experiencia del usuario permite anticipar ajustes sencillos que mejoran 

significativamente la calidad del recurso. 
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Figura 20  

Panel de revisión de accesibilidad digital 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Simulación docente: Antes de implementar un recurso digital, analice 

la siguiente situación. 

Situación: Una presentación utilizada durante la clase presenta las 

siguientes características: Tipografía pequeña; Imágenes sin descripción; 

Videos sin subtítulos; Instrucciones extensas en un solo párrafo; 

Actividades que únicamente pueden responderse utilizando el ratón. 

Pregunta para la reflexión docente: ¿Qué cambios realizaría antes de 

utilizar este recurso con sus estudiantes? Este ejercicio permite entrenar 
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la capacidad del docente para identificar barreras antes de que afecten 

el proceso de aprendizaje. 

Micro decisiones que mejoran la accesibilidad: La accesibilidad 

digital suele fortalecerse mediante pequeñas decisiones de diseño que 

no requieren modificar completamente el recurso. 

Tabla 43  

Guía rápida de decisiones 

Si observa... Considere... 

Bloques extensos de texto Dividir la información en secciones 
breves. 

Imágenes con función explicativa Incorporar texto alternativo o 
descripción. 

Videos educativos Agregar subtítulos y controles de 
reproducción. 

Actividades con una única forma 
de respuesta 

Ofrecer alternativas escritas, orales o 
visuales. 

Navegación compleja Simplificar el recorrido y reducir los 
pasos necesarios. 

Nota. Elaboración propia 

Recursos educativos abiertos: una oportunidad para adaptar y 

compartir: La accesibilidad también implica aprovechar materiales que 

puedan modificarse según las características del grupo. Los recursos 

educativos abiertos ofrecen esta posibilidad al permitir que el docente 

adapte contenidos, reorganice actividades, incorpore apoyos visuales o 

simplifique instrucciones respetando las condiciones de uso establecidas 

por sus autores. Más que utilizar recursos prediseñados, el docente 

puede enriquecerlos para responder mejor a las necesidades de su 
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contexto educativo, fortaleciendo así una cultura de colaboración y 

mejora continua (Soto Bayona et al., 2023). 

Para llevar al aula: Antes de compartir cualquier recurso digital, 

responda tres preguntas: 

• ¿El recurso elimina barreras o crea nuevas dificultades? 

• ¿Todos los estudiantes pueden acceder a la información sin 

apoyo adicional? 

Estas preguntas permiten transformar la revisión de accesibilidad en un 

hábito de la planificación docente. La accesibilidad digital comienza 

mucho antes de abrir una plataforma o compartir un archivo. Se 

construye a partir de decisiones conscientes sobre cómo presentar la 

información, cómo organizar la interacción y cómo garantizar que todos 

los estudiantes puedan participar en igualdad de oportunidades. Cuando 

el docente incorpora esta mirada durante el diseño de sus recursos, deja 

de pensar únicamente en el contenido y comienza a diseñar experiencias 

digitales centradas en las personas (Sturges et al., 2025). 

4.5 Inteligencia Artificial como apoyo al PIAR 

Cuando la respuesta no está en el algoritmo: Una docente prepara 

la planificación para un estudiante que requiere apoyos específicos. 

Después de revisar las evidencias disponibles, decide consultar un 

asistente de inteligencia artificial para generar posibles estrategias de 

intervención. En pocos segundos recibe múltiples propuestas 
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metodológicas, actividades diferenciadas y formas alternativas de 

evaluación. Sin embargo, surge una pregunta fundamental: 

¿Debe aplicar todas las sugerencias que produce la inteligencia 

artificial?:  

La respuesta es no. 

La inteligencia artificial puede ampliar las posibilidades de planificación, 

pero nunca sustituye el análisis profesional del docente, el conocimiento 

del contexto ni las evidencias obtenidas durante el proceso educativo. 

Por ello, utilizar IA en educación implica aprender a formular preguntas 

pertinentes, interpretar críticamente las respuestas y seleccionar 

únicamente aquellas propuestas que aporten valor al aprendizaje del 

estudiante (Tīģere et al., 2025). 

La IA como colaboradora, no como sustituta 

El mayor aporte de la inteligencia artificial consiste en acelerar procesos 

de análisis, organización y generación de ideas. Puede sugerir 

actividades, reorganizar información, adaptar textos, elaborar 

instrumentos de evaluación o proponer diferentes formas de presentar 

un contenido. No obstante, ninguna de estas acciones tiene sentido si el 

docente no contrasta las propuestas con las necesidades reales del 

estudiante, los objetivos curriculares y los principios de la educación 

inclusiva. La calidad del resultado dependerá menos de la herramienta 
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utilizada y más de las decisiones pedagógicas adoptadas por quien la 

emplea (Universidad Cooperativa de Colombia et al., 2023). 

Conversación pedagógica con la IA: En lugar de solicitar actividades 

genéricas, el docente puede establecer un diálogo estructurado que le 

permita obtener respuestas más útiles y contextualizadas. 

Banco de prompts pedagógicos: La calidad de las respuestas 

generadas por la inteligencia artificial depende, en gran medida, de la 

precisión con que se formule la consulta. 

Laboratorio docente: En lugar de solicitar: "Dame actividades para 

inclusión." Conviene formular preguntas más específicas, por ejemplo: 

Planificación 

"Propón tres actividades para desarrollar la comprensión lectora en 

estudiantes con diferentes niveles de desempeño, manteniendo el 

mismo objetivo curricular." 

Evaluación 

"Sugiere alternativas para evaluar este aprendizaje mediante evidencias 

orales, escritas y visuales." 

Materiales 

"Reorganiza este contenido utilizando lenguaje claro y apoyos visuales." 

Retroalimentación 
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"Genera ejemplos de retroalimentación formativa para estudiantes con 

distintos ritmos de aprendizaje." Este tipo de consultas produce 

respuestas más útiles y favorece una planificación contextualizada. 

Antes de aplicar una respuesta de IA: No toda propuesta generada 

por una inteligencia artificial debe incorporarse directamente al aula. 

Antes de utilizarla, el docente puede realizar una breve validación. 

Filtro profesional 

Pregúntese: 

• ¿Responde al objetivo curricular? 

• ¿Es adecuada para este estudiante? 

• ¿Respeta el contexto donde trabajo? 

• ¿Favorece la autonomía? 

• ¿Necesita ajustes antes de implementarse? 

Si alguna respuesta es negativa, conviene revisar la propuesta antes de 

utilizarla. La decisión continúa siendo humana. La inteligencia artificial 

ofrece alternativas; el docente toma decisiones. Mientras la IA organiza 

información, identifica patrones y genera propuestas en pocos 

segundos, corresponde al profesional de la educación valorar la 

pertinencia de cada sugerencia, anticipar posibles dificultades y adaptar 

las actividades a las características de sus estudiantes. Esta relación de 

colaboración fortalece la planificación pedagógica sin desplazar el juicio 

profesional del docente (Vega Gonzales, 2021). 
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Laboratorio de aplicación: Antes de finalizar este apartado, realice el 

siguiente ejercicio; Seleccione una planificación que utilice 

habitualmente; Solicite a una herramienta de inteligencia artificial que 

proponga una adaptación para un estudiante con necesidades 

específicas. 

Posteriormente responda: ¿Qué propuesta mantendría?; ¿Qué modificaría?; 

¿Qué descartaría?; ¿Qué evidencias necesitaría para implementarla? 

Figura 21  

Flujo de diálogo docente – IA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Este ejercicio favorece el desarrollo de un uso crítico y responsable de 

la inteligencia artificial dentro de la práctica docente. El verdadero valor 

de la inteligencia artificial en educación no reside en la velocidad con 

que genera respuestas, sino en la capacidad del docente para convertir 

esas respuestas en decisiones pedagógicas fundamentadas. La IA puede 

ampliar las posibilidades de planificación, diversificar estrategias y 

optimizar tareas repetitivas, pero la comprensión del contexto, la 

interpretación de las evidencias y la responsabilidad sobre el aprendizaje 

continúan siendo competencias exclusivamente humanas (Vélez 

Latorre & Manjarrés Carrizalez, 2020). En consecuencia, integrar la IA 

al PIAR significa fortalecer el criterio profesional del docente y no 

reemplazarlo. 

4.6 Plataformas digitales para personalizar el aprendizaje 

La plataforma no enseña; la personalización sí: Dos docentes 

utilizan exactamente la misma plataforma digital. El primero publica 

documentos, asigna tareas y espera que todos los estudiantes avancen 

siguiendo el mismo recorrido. El segundo organiza distintos caminos 

de aprendizaje, adapta recursos según el nivel de desempeño, ofrece 

actividades opcionales y proporciona retroalimentación personalizada. 

Ambos trabajan con la misma herramienta. Los resultados son 

completamente diferentes; La diferencia no está en la plataforma; Está 

en las decisiones pedagógicas que orientan su utilización; Personalizar 

el aprendizaje significa ofrecer diferentes recorridos para alcanzar un 

mismo objetivo curricular, permitiendo que cada estudiante avance 
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según sus necesidades, intereses y ritmo de aprendizaje (Wang et al., 

2024). 

Pensar en rutas, no en actividades: Uno de los errores más frecuentes 

consiste en utilizar las plataformas digitales como repositorios de 

archivos o espacios para entregar tareas. Cuando esto ocurre, la 

tecnología únicamente cambia el formato del material, pero no 

transforma la experiencia de aprendizaje. En cambio, una plataforma 

adquiere verdadero valor cuando permite organizar distintos recorridos 

para acceder al contenido, practicar habilidades, recibir apoyo adicional 

y demostrar los aprendizajes mediante diversas evidencias. La 

personalización comienza cuando el docente deja de preguntar "qué 

recurso voy a subir" y empieza a preguntarse "qué recorrido necesitará 

cada estudiante para alcanzar este aprendizaje". 

Figura 22  

Centro de control del aprendizaje 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 
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Diseñar recorridos flexibles: En lugar de ofrecer una única secuencia 

para todo el grupo, el docente puede organizar diferentes rutas que 

respondan a los distintos niveles de apoyo requeridos por los 

estudiantes. 

Por ejemplo: una ruta para quienes necesitan reforzar conocimientos 

previos; otra para quienes avanzan al ritmo esperado; una ruta de 

ampliación destinada a estudiantes que requieren mayores desafíos. 

Todos los recorridos mantienen el mismo propósito formativo, pero 

ofrecen diferentes niveles de acompañamiento y oportunidades de 

aprendizaje. Esta organización favorece la autonomía sin fragmentar al 

grupo ni reducir las expectativas académicas. 

Laboratorio de configuración docente: Antes de habilitar una 

actividad dentro de la plataforma, realice el siguiente ejercicio. Complete 

únicamente estas decisiones. 

• Configuración del recorrido 

Aprendizaje esperado: 

Actividad inicial: 

Apoyo opcional: 

Evidencia esperada: 

Retroalimentación prevista: Observe que esta planificación puede 

utilizarse con cualquier plataforma educativa, ya que el foco se 
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encuentra en la organización pedagógica y no en las funciones del 

software. 

Personalizar no significa individualizar 

Una práctica frecuente consiste en creer que personalizar implica 

diseñar actividades diferentes para cada estudiante. Sin embargo, esta 

interpretación puede incrementar innecesariamente la carga de trabajo 

del docente y dificultar la gestión del aula. La personalización consiste 

en ofrecer múltiples caminos para alcanzar un mismo objetivo, 

permitiendo que los estudiantes elijan recursos, ritmos, formas de 

participación o maneras de demostrar lo aprendido sin perder la 

coherencia curricular. Este enfoque favorece la autonomía, fortalece la 

motivación y permite que todos participen dentro de una misma 

experiencia educativa Estrategia pedagógica inclusiva basada en DUA y 

PIAR para desarrollar la lectura inferencial (2022). 

Desafío de diseño: Antes de finalizar este apartado, analice una 

actividad que utilice habitualmente. Ahora intente responder: 

• ¿Qué parte del recorrido podría flexibilizar? 

• ¿Dónde necesitarían apoyo algunos estudiantes? 

• ¿Qué opciones adicionales podrían incorporarse sin modificar 

el objetivo curricular? 

• ¿Cómo ofrecería una retroalimentación diferenciada? 



169 
 

Responder estas preguntas permitirá transformar una actividad 

tradicional en una experiencia de aprendizaje personalizada. Las 

plataformas digitales no personalizan el aprendizaje por sí mismas. Son 

las decisiones pedagógicas del docente las que convierten un entorno 

virtual en un espacio flexible, accesible y capaz de responder a la 

diversidad presente en el aula. Diseñar recorridos diferenciados, prever 

apoyos oportunos y ofrecer distintas formas de participación permite 

que la tecnología deje de ser un repositorio de contenidos y se 

transforme en un entorno donde cada estudiante puede avanzar, 

construir evidencias y recibir acompañamiento de acuerdo con sus 

necesidades. 

4.7 Organización física del aula desde un enfoque inclusivo 

El aula comienza antes de la primera explicación: Un estudiante 

ingresa al salón de clases: Antes de escuchar al docente ya ha 

recorrido el espacio, identificado dónde sentarse, observado los 

recursos disponibles, localizado los materiales de trabajo y anticipado 

cómo participará durante la actividad. Todo esto ocurre en pocos 

segundos. Ese primer recorrido determina gran parte de la experiencia 

de aprendizaje. Cuando el aula está organizada para favorecer la 

autonomía, la orientación y la interacción, los estudiantes pueden 

concentrarse en aprender. En cambio, cuando el espacio genera 

confusión, desplazamientos innecesarios o dificultades para acceder a 

los recursos, aparecen barreras que afectan la participación mucho antes 

de iniciar la enseñanza. Por ello, organizar un aula inclusiva implica 
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diseñar un entorno donde el estudiante pueda desplazarse, interactuar y 

aprender con seguridad, independencia y confianza (Cataña Pazmiño 

et al., 2024). 

Pensar el aula como una experiencia 

Con frecuencia la organización del espacio responde únicamente a 

criterios administrativos o estéticos. Sin embargo, desde una perspectiva 

pedagógica, el aula debe entenderse como un escenario dinámico donde 

cada elemento influye en la forma en que los estudiantes participan, 

colaboran y construyen conocimiento El mobiliario, la ubicación de los 

materiales, los espacios de trabajo colaborativo, las zonas de consulta y 

los recorridos de circulación forman parte de una misma experiencia 

educativa. Cuando estos elementos se planifican de manera coherente, 

el espacio deja de ser un contenedor de estudiantes para convertirse en 

un facilitador del aprendizaje. 

• Recorrido del estudiante 

En lugar de preguntarse "¿Dónde coloco los pupitres?", el docente 

puede analizar cómo vivirá el estudiante cada momento de la clase. 
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Figura 23  

Recorrido del estudiante en el aula 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Auditoría del espacio de aprendizaje: Antes de iniciar una unidad 

didáctica, el docente puede realizar una revisión rápida del entorno de 

aprendizaje. 

• Auditoría del aula 

Acceso: ¿Todos pueden desplazarse con facilidad? 

Orientación: ¿Los materiales están claramente identificados? 

Interacción: ¿El espacio favorece el trabajo colaborativo? 

Autonomía: ¿Los estudiantes pueden acceder a los recursos sin 

depender del docente? 



172 
 

Flexibilidad: ¿El mobiliario permite reorganizar rápidamente la clase? 

Esta auditoría permite identificar oportunidades de mejora antes del 

desarrollo de las actividades. 

Escenarios flexibles de aprendizaje 

Un aula inclusiva no mantiene una única organización durante toda la 

jornada. El espacio puede transformarse según el propósito de la 

actividad, favoreciendo distintos tipos de interacción. Por ejemplo, una 

misma sesión puede comenzar con una disposición orientada a la 

explicación inicial, reorganizarse posteriormente para el trabajo 

cooperativo y finalizar con espacios destinados a la reflexión individual 

o a la socialización de resultados. Esta flexibilidad favorece la 

participación, incrementa las oportunidades de interacción y permite 

responder mejor a la diversidad de experiencias de aprendizaje presentes 

en el grupo (Berríos Armijo & Herrera Fernández, 2021). 

Desafío de observación: Antes de modificar la distribución del aula, 

dedique unos minutos a observar el comportamiento de sus estudiantes. 

Anote únicamente tres aspectos: 

• ¿En qué lugares permanecen más tiempo? 

• ¿Dónde aparecen mayores dificultades de desplazamiento o 

interacción? 

• ¿Qué cambios podrían favorecer una participación más 

equilibrada? 
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Estas observaciones permitirán fundamentar cualquier reorganización 

del espacio desde evidencias y no únicamente desde preferencias 

personales. 

Una última decisión de diseño: La organización física del aula debe 

responder siempre a una pregunta fundamental: ¿El espacio facilita el 

aprendizaje o únicamente organiza el mobiliario? 

Responder honestamente esta pregunta permite comprender que el 

diseño del aula constituye una decisión pedagógica y no solamente 

logística. La inclusión también se construye mediante los espacios. Un 

aula organizada desde la perspectiva del estudiante favorece la 

autonomía, reduce barreras para la participación y fortalece las 

oportunidades de interacción entre todos los integrantes del grupo. Más 

que distribuir muebles, el docente diseña experiencias de aprendizaje 

donde cada recorrido, cada recurso y cada espacio contribuyen al 

desarrollo de un ambiente accesible, flexible y centrado en las personas. 

• Laboratorio de Diseño Inclusivo 

Propósito del laboratorio: El presente laboratorio propone una 

experiencia de diseño pedagógico donde el docente integrará los 

principios abordados a lo largo del capítulo para planificar un entorno 

de aprendizaje inclusivo. Más que elaborar actividades aisladas, el 

objetivo consiste en analizar cómo interactúan los materiales, los 

recursos multisensoriales, las tecnologías de apoyo, la accesibilidad 

digital, la inteligencia artificial, las plataformas educativas y la 
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organización física del aula para favorecer la participación de todos los 

estudiantes. Al finalizar el laboratorio, el participante contará con una 

propuesta integral que podrá adaptar a su contexto educativo. 

Escenario de trabajo: Imagine la siguiente situación: 

Durante la planificación de una nueva unidad didáctica, usted identifica 

que su grupo está conformado por estudiantes con diferentes ritmos de 

aprendizaje, intereses, formas de comunicación y niveles de autonomía. 

Algunos requieren apoyos visuales, otros aprenden mejor mediante 

actividades prácticas y varios necesitan mayor acompañamiento durante 

el trabajo colaborativo. 

El desafío consiste en diseñar una experiencia de aprendizaje donde 

todos puedan participar utilizando un mismo objetivo curricular, pero 

con diferentes oportunidades para acceder al contenido, desarrollar las 

actividades y demostrar sus aprendizajes (Coppiano-Loor & Corral-

Joza, 2021). 

Fase 1: Diagnóstico del entorno: Antes de diseñar la experiencia, 

analice el contexto de su aula. 

Complete la siguiente ficha. 

Aspecto Registro 

Nivel educativo 
 

Número de estudiantes 
 

Diversidad presente en el grupo 
 

Recursos disponibles 
 

Barreras identificadas 
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Fortalezas del grupo 
 

Esta información permitirá fundamentar las decisiones de diseño que se 

tomarán en las siguientes fases. 

Fase 2: Construcción del entorno de aprendizaje: Ahora planifique 

los principales componentes de la experiencia educativa. 

• Hoja de diseño 

Material educativo: ¿Qué recurso principal utilizará? 

Experiencia multisensorial: ¿Cómo interactuarán los estudiantes con 

el contenido? 

Apoyo tecnológico: ¿Qué herramienta facilitará el aprendizaje? 

Accesibilidad: ¿Qué ajustes garantizarán que todos puedan acceder al 

recurso? 

Inteligencia Artificial: ¿En qué momento utilizará la IA como apoyo 

para planificar, adaptar o retroalimentar? 

Plataforma digital: ¿Cómo organizará los recorridos de aprendizaje? 

Espacio físico: ¿Cómo organizará el aula para favorecer la 

participación? 

Fase 3: Simulación de la experiencia: Visualice el desarrollo de la 

sesión. 

Describa brevemente qué ocurrirá en cada momento. 
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Momento Acción prevista 

Inicio 
 

Desarrollo 
 

Cierre 
 

Este ejercicio permite verificar si existe coherencia entre los recursos 

seleccionados y las actividades planificadas. 

Fase 4: Revisión crítica: Antes de implementar la propuesta, realice 

una autoevaluación utilizando el siguiente panel. 

Panel de validación 

• Los materiales pueden ser utilizados por todos los estudiantes. 

• Existen diferentes formas de participar. 

• Los recursos tecnológicos responden a una necesidad 

pedagógica. 

• La organización del espacio favorece la interacción. 

Fase 5: Decisiones de mejora: Toda planificación puede fortalecerse 

mediante pequeños ajustes. 

Complete el siguiente registro. 

Aspecto Mejora propuesta 

Materiales 
 

Recursos digitales 
 

Organización del aula 
 

Evaluación 
 

Seguimiento 
 

Esta actividad favorece una cultura de mejora continua y convierte la 

planificación en un proceso flexible y dinámico. 
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Producto final: Al concluir el laboratorio, el docente dispondrá de un 

diseño integral del entorno de aprendizaje que incluirá: 

• Un material educativo accesible. 

• Una experiencia multisensorial. 

• Tecnologías de apoyo seleccionadas con criterios pedagógicos. 

• Recursos digitales accesibles. 

• Uso responsable de la inteligencia artificial. 

• Un recorrido personalizado dentro de la plataforma educativa. 

• Una organización física del aula centrada en la participación. 

Evidencias esperadas: El laboratorio se considerará concluido 

cuando el participante presente: 

• El diagnóstico del contexto educativo. 

• La hoja de diseño del entorno de aprendizaje. 

La simulación de la sesión. 

• El panel de validación completado. 

• El registro de mejoras propuesto. 

Estas evidencias permitirán valorar la coherencia entre las decisiones 

pedagógicas adoptadas y los principios de inclusión desarrollados a lo 

largo del capítulo. 
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Cierre del laboratorio: Diseñar un aula inclusiva implica comprender 

que ningún recurso, tecnología o metodología produce cambios por sí 

solo. La calidad del entorno educativo depende de la manera en que el 

docente articula todos estos elementos para responder a la diversidad 

del grupo. Cada decisión relacionada con los materiales, el espacio, los 

apoyos tecnológicos y la organización del aprendizaje contribuye a 

construir experiencias más accesibles, flexibles y significativas. En este 

sentido, el aula deja de ser únicamente un lugar donde se enseña y se 

convierte en un entorno diseñado intencionalmente para que todos los 

estudiantes tengan oportunidades reales de aprender, participar y 

desarrollarse. 
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CAPÍTULO V: EVALUACIÓN INCLUSIVA CENTRADA EN 

EL PROGRESO DEL ESTUDIANTE 

 

"No podemos fragmentar el currículo en tantas partes como estudiantes tengamos 

en el aula. El DUA ofrece una matriz de accesibilidad diversificada para la 

variabilidad cerebral latente, mientras que el PIAR actúa como el vector de 

precisión técnica que garantiza el derecho a aprender de las mentes más singulares." 

David H. Rose 

 

5.1 Evaluación para el aprendizaje desde la inclusión 

Cuando una calificación no cuenta toda la historia: Al finalizar una 

unidad didáctica, una docente observa que dos estudiantes obtuvieron 

la misma calificación en una prueba escrita. Sin embargo, durante las 

clases uno de ellos participó activamente en las discusiones, explicó 

conceptos a sus compañeros y resolvió problemas con creatividad, 

mientras que el otro presentó dificultades para expresar sus ideas por 

escrito, aunque demostró comprensión durante las actividades 

prácticas. Si ambos recibieron la misma nota, ¿realmente aprendieron 

de la misma manera? 

Esta situación evidencia que una calificación, por sí sola, ofrece una 

visión limitada del proceso de aprendizaje. Evaluar implica mucho más 

que asignar un valor numérico; significa recopilar evidencias, 
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interpretarlas y utilizarlas para orientar nuevas decisiones pedagógicas 

que favorezcan el progreso de cada estudiante. 

Desde el enfoque del Diseño Universal para el Aprendizaje y del Plan 

de Ajustes Razonables Individuales, la evaluación deja de ser el cierre 

de la enseñanza y se convierte en un proceso permanente que 

acompaña, orienta y mejora el aprendizaje (Delgado Valdivieso, 2021). 

Cambiar la pregunta transforma la evaluación: Tradicionalmente, la 

evaluación ha buscado responder preguntas como: 

• ¿Cuánto aprendió el estudiante? 

• ¿Aprobó o no aprobó? 

• ¿Qué calificación obtuvo? 

En una perspectiva inclusiva, las preguntas cambian: 

• ¿Qué evidencias muestran que el estudiante está aprendiendo? 

• ¿Qué barreras limitaron su desempeño? 

• ¿Qué apoyos necesita para continuar avanzando? 

Cuando la evaluación responde a estas preguntas, deja de ser un 

mecanismo de control y se convierte en una herramienta para la mejora 

continua. La brújula de la evaluación inclusiva. Antes de diseñar 

cualquier instrumento de evaluación, el docente puede orientar sus 

decisiones mediante cuatro elementos esenciales. 
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Figura 24  

Brújula de la evaluación inclusiva 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

¿Qué ajustes realizará el docente? 

La brújula recuerda que toda evaluación debe mantener el aprendizaje 

como punto de referencia y no únicamente la calificación. 

Del resultado a la interpretación: Recoger evidencias constituye 

únicamente el primer paso del proceso evaluativo. El verdadero valor 

de la evaluación aparece cuando el docente analiza la información 

obtenida para comprender cómo aprende el estudiante, qué dificultades 

enfrenta y qué estrategias han resultado efectivas. 
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Interpretar implica comparar las evidencias con los objetivos de 

aprendizaje, identificar patrones de desempeño y reconocer tanto las 

fortalezas como las necesidades de apoyo. Esta lectura pedagógica 

permite diseñar intervenciones oportunas en lugar de limitarse a 

registrar un resultado. En consecuencia, la evaluación adquiere un 

carácter formativo, ya que orienta las acciones posteriores del docente 

y del estudiante. 

Evidencias que generan decisiones: Toda evidencia debe responder 

a un propósito claro. No todas las actividades realizadas en el aula 

constituyen información útil para evaluar. Antes de seleccionar un 

instrumento, el docente puede formular cuatro preguntas: 

• ¿Qué evidencia necesito obtener? 

• ¿Qué información aportará esa evidencia? 

• ¿Qué decisión podré tomar con ella? 

• ¿Cómo comunicaré los resultados al estudiante? 

Cuando estas preguntas guían el proceso, la evaluación deja de centrarse 

en la acumulación de datos y se orienta hacia la mejora del aprendizaje. 

Una evaluación que acompaña el aprendizaje 

Evaluar de manera inclusiva implica reconocer que los estudiantes 

pueden demostrar sus aprendizajes mediante diferentes formas de 

expresión. Algunos lo harán resolviendo problemas, otros mediante 

producciones escritas, presentaciones orales, proyectos, 
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representaciones gráficas o actividades prácticas. Por ello, el docente 

debe procurar que las evidencias recogidas representen realmente el 

aprendizaje alcanzado y no únicamente la habilidad para responder un 

tipo específico de instrumento. Diversificar las formas de evaluación 

amplía las oportunidades para que cada estudiante muestre lo que sabe 

y reduce el impacto de barreras relacionadas con la comunicación, la 

expresión o el acceso a la información (Cortés Díaz et al., 2021). 

Decisiones que transforman la práctica docente 

La utilidad de la evaluación no depende de la cantidad de instrumentos 

aplicados, sino de las decisiones que genera. Después de analizar las 

evidencias, el docente puede preguntarse: 

• ¿Qué estrategia funcionó mejor? 

• ¿Qué estudiantes requieren un apoyo adicional? 

• ¿Qué actividad conviene modificar? 

• ¿Qué recursos facilitaron una mayor participación? 

• ¿Qué ajustes deberían mantenerse en las próximas sesiones? 

Responder estas preguntas convierte la evaluación en un proceso de 

mejora permanente y fortalece la capacidad del docente para responder 

a la diversidad del aula. 

Para reflexionar antes de evaluar: Antes de iniciar cualquier proceso 

de evaluación, considere las siguientes cuestiones: 
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¿El instrumento permitirá evidenciar el aprendizaje esperado? 

¿Todos los estudiantes tendrán oportunidades reales para demostrar lo 

que saben? 

¿Los resultados orientarán nuevas decisiones pedagógicas? 

Si la respuesta es afirmativa, la evaluación estará cumpliendo su 

propósito formativo e inclusivo. La evaluación inclusiva no consiste en 

flexibilizar los criterios de exigencia ni en disminuir las expectativas de 

aprendizaje. Su verdadero propósito es obtener evidencias válidas y 

suficientes que permitan comprender cómo aprende cada estudiante y 

orientar decisiones que favorezcan su desarrollo. Cuando el docente 

evalúa para conocer, interpretar y mejorar, la evaluación deja de 

representar el final del proceso educativo y se convierte en uno de los 

principales motores para construir experiencias de aprendizaje más 

equitativas, significativas y centradas en las personas (González 

Encalada et al., 2024). 

5.2 Evidencias de desempeño en estudiantes con PIAR 

No todas las evidencias requieren el mismo instrumento: Durante 

una clase, un docente desea conocer si sus estudiantes comprendieron 

un concepto científico. Inicialmente piensa aplicar un cuestionario 

escrito; sin embargo, observa que algunos alumnos expresan mejor sus 

ideas mediante explicaciones orales, representaciones gráficas o 

actividades prácticas. 
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Entonces surge una pregunta importante: ¿Es el instrumento el que 

determina la evaluación o es la evidencia que deseo obtener? 

La respuesta cambia completamente la manera de evaluar. Un mismo 

aprendizaje puede manifestarse de diversas formas y, por tanto, requiere 

instrumentos capaces de recoger evidencias variadas y significativas. La 

selección del instrumento debe responder al propósito de la evaluación 

y no a la costumbre de utilizar siempre los mismos formatos. Desde una 

perspectiva inclusiva, el docente amplía sus posibilidades de evaluación 

para ofrecer oportunidades equitativas a todos los estudiantes sin 

modificar los objetivos curriculares. 

Pensar primero en la evidencia: Antes de elegir cualquier 

instrumento conviene identificar con claridad qué aprendizaje se desea 

observar. No es lo mismo valorar la comprensión de un concepto que 

analizar un proceso de investigación, una habilidad práctica, una actitud 

colaborativa o la capacidad para resolver un problema. Cuando el 

propósito está claramente definido, la elección del instrumento deja de 

ser una decisión rutinaria y se convierte en una estrategia para obtener 

información útil que oriente la enseñanza (Lesano-Albán & Troya-

Ayala, 2024). En consecuencia, cada instrumento cumple una función 

específica dentro del proceso evaluativo y aporta evidencias diferentes 

sobre el desempeño del estudiante. 
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Caja de herramientas del evaluador: El docente puede imaginar la 

evaluación como una caja de herramientas donde cada instrumento 

responde a una necesidad distinta. 

Figura 25  

Caja de herramientas del evaluador inclusivo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

La imagen representa que ningún instrumento es suficiente por sí solo; 

la riqueza de la evaluación depende de la combinación adecuada de 

diferentes herramientas. 

¿Cómo elegir el instrumento adecuado? 

Antes de aplicar cualquier técnica de evaluación, el docente puede 

responder cuatro preguntas sencillas. 
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• Guía de selección 

¿Qué quiero conocer?: Comprensión, desempeño, habilidades o 

actitudes. 

¿Qué evidencia necesito?: Producciones, participación, 

procedimientos o resultados. 

¿Cómo la recogeré?: Observación, análisis de productos, diálogo o 

registros. 

¿Qué decisión tomaré con esa información? 

Retroalimentar, reforzar, ajustar la planificación o proponer nuevos 

desafíos. Responder estas preguntas evita seleccionar instrumentos por 

hábito y fortalece la coherencia entre la evaluación y los objetivos de 

aprendizaje. 

Combinar instrumentos mejora la evaluación: Una evaluación 

inclusiva no depende de un único instrumento. Al contrario, la 

combinación de diferentes herramientas permite obtener una visión 

más amplia del aprendizaje y reduce el riesgo de emitir conclusiones 

basadas en una sola evidencia. Por ejemplo, una lista de cotejo puede 

utilizarse durante una actividad práctica para registrar el desempeño del 

estudiante, mientras que una rúbrica facilita valorar la calidad del 

producto elaborado y una breve entrevista permite comprender el 

proceso seguido para resolver la tarea. Esta integración favorece una 

evaluación más completa y facilita la identificación de fortalezas, 
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dificultades y necesidades de apoyo (López Guerrero & Mendoza 

Moreira, 2022). 

Seleccionar con criterio, no por costumbre: En ocasiones, los 

docentes utilizan siempre los mismos instrumentos porque resultan 

familiares o fáciles de aplicar. Sin embargo, esta práctica puede limitar 

las oportunidades de algunos estudiantes para demostrar lo que saben y 

son capaces de hacer. 

Elegir el instrumento adecuado implica analizar si realmente permitirá 

recoger la información necesaria para valorar el aprendizaje esperado y 

si ofrece condiciones equitativas para todos los participantes. Cuando la 

selección responde a criterios pedagógicos y no únicamente 

administrativos, la evaluación adquiere mayor validez y utilidad para la 

toma de decisiones. 

Antes de aplicar un instrumento… 

Deténgase un momento y pregúntese: 

• ¿El instrumento recoge la evidencia que necesito? 

• ¿Todos los estudiantes podrán demostrar el aprendizaje 

mediante este medio? 

• ¿La información obtenida servirá para mejorar la enseñanza? 

• ¿Necesitaré combinar este instrumento con otro para 

comprender mejor el desempeño? 
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Estas preguntas convierten la selección de instrumentos en una decisión 

consciente y alineada con los principios del DUA y el PIAR. Los 

instrumentos de evaluación no representan un fin en sí mismos, sino 

medios para comprender el aprendizaje y orientar la práctica docente. 

Su valor no depende de su complejidad o de su formato, sino de la 

calidad de la información que permiten obtener. Cuando el docente 

selecciona cada herramienta a partir del tipo de evidencia que necesita 

recoger y de las decisiones que deberá tomar posteriormente, la 

evaluación deja de ser un procedimiento mecánico y se convierte en un 

proceso estratégico que fortalece la inclusión, la participación y el 

progreso de todos los estudiantes (Murillo Villacis et al., 2023). 

5.3 Instrumentos diferenciados de evaluación 

Cuando todos aprenden el mismo contenido, pero no lo 

demuestran de la misma manera: En una actividad sobre 

comprensión lectora, el docente solicita a todos los estudiantes elaborar 

un ensayo escrito. Al revisar los resultados, observa que algunos 

presentan dificultades para organizar sus ideas en un texto, aunque 

durante las discusiones en clase argumentan con claridad, realizan 

conexiones entre conceptos y responden correctamente a preguntas 

complejas (Navas-Franco et al., 2024). 

Ante esta situación surge una reflexión necesaria: ¿El estudiante no 

aprendió o el instrumento utilizado limitó la posibilidad de demostrar 

lo que sabía? 
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En muchas ocasiones la dificultad no reside en el aprendizaje alcanzado, 

sino en la única forma elegida para evidenciarlo. Evaluar desde un 

enfoque inclusivo implica reconocer que los estudiantes pueden 

expresar un mismo aprendizaje mediante diferentes lenguajes, formatos 

y experiencias sin alterar el objetivo curricular. 

El aprendizaje permanece; la evidencia puede cambiar 

Uno de los principios fundamentales del Diseño Universal para el 

Aprendizaje consiste en ofrecer múltiples formas de acción y expresión. 

Esto significa que el criterio de evaluación permanece constante, 

mientras que la forma en que el estudiante demuestra ese aprendizaje 

puede variar. Por ejemplo, si el objetivo consiste en analizar las causas 

de un acontecimiento histórico, algunos estudiantes podrán hacerlo 

mediante un informe escrito, otros mediante una presentación oral, una 

infografía, un mapa conceptual o un podcast. Lo importante no es el 

formato elegido, sino la calidad de la evidencia presentada (Parody et al., 

2022). Esta perspectiva favorece una evaluación más equitativa y reduce 

barreras relacionadas con la comunicación, la expresión escrita o las 

preferencias de aprendizaje. 

Selector de evidencias de aprendizaje: Antes de decidir cómo 

evaluará un contenido, el docente puede analizar qué formas de 

evidencia permitirán valorar el mismo objetivo. 
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Figura 26  

Selector de evidencias 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

Todos los caminos conducen al mismo centro, representando que 

el aprendizaje esperado permanece constante: Diseñar opciones sin 

modificar el nivel de exigencia. Ofrecer alternativas para demostrar el 

aprendizaje no significa disminuir la complejidad de la evaluación ni 

flexibilizar los criterios académicos. La exigencia permanece igual para 

todos los estudiantes; lo que cambia es la posibilidad de elegir la forma 

de expresar aquello que han aprendido. 
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Esta estrategia resulta especialmente valiosa cuando el grupo presenta 

diferentes estilos de comunicación, ritmos de aprendizaje o necesidades 

específicas de apoyo. Además, fortalece la autonomía, incrementa la 

motivación y favorece una participación más activa durante el proceso 

evaluativo. La clave consiste en mantener un mismo criterio de calidad 

para todas las evidencias, independientemente del formato seleccionado 

(Sánchez Fuentes & Duk, 2022). 

Elegir la mejor forma de demostrar el aprendizaje: Antes de ofrecer 

alternativas de evaluación, el docente puede responder las siguientes 

preguntas: 

• ¿Qué competencia deseo valorar? 

• ¿El formato elegido permitirá evidenciar realmente esa 

competencia? 

• ¿Existen otras formas válidas de demostrar el mismo 

aprendizaje? 

• ¿Las opciones disponibles mantienen el mismo nivel de 

exigencia? 

Estas preguntas ayudan a diseñar experiencias de evaluación más 

flexibles sin perder el rigor académico. 

Un mismo criterio, diferentes evidencias: La diversidad de formatos 

requiere criterios de evaluación claros y compartidos. Por ello, resulta 

recomendable definir previamente los aspectos que serán valorados, 
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independientemente de cómo el estudiante presente su trabajo. Por 

ejemplo, si el propósito consiste en evaluar la capacidad de argumentar, 

el docente puede valorar la claridad de las ideas, el uso de evidencias, la 

coherencia del razonamiento y la calidad de las conclusiones, ya sea que 

estas se presenten en un ensayo, una exposición oral o una producción 

audiovisual. Este enfoque garantiza justicia, transparencia y coherencia 

durante todo el proceso evaluativo (Yépez Macías et al., 2023). 

Para reflexionar antes de evaluar: Antes de seleccionar una única 

forma de evaluación, considere las siguientes cuestiones: 

• ¿Estoy evaluando el aprendizaje o la habilidad para utilizar un 

formato específico? 

• ¿Podrían otros estudiantes demostrar el mismo aprendizaje 

mediante una evidencia diferente? 

• ¿Las alternativas mantienen el mismo nivel de exigencia 

académica? 

• ¿Las opciones favorecen una participación más equitativa? 

Estas preguntas permiten transformar la evaluación en una oportunidad 

para reconocer la diversidad sin renunciar a los objetivos curriculares. 

Diversificar las formas de demostrar el aprendizaje constituye una 

estrategia para reconocer la diversidad presente en el aula y ofrecer 

oportunidades más equitativas para todos los estudiantes. El propósito 

no consiste en simplificar la evaluación, sino en eliminar barreras que 

puedan impedir que el estudiante evidencie aquello que realmente ha 
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aprendido. Cuando el docente mantiene criterios claros y permite 

diferentes formas de expresión, la evaluación se convierte en un proceso 

más inclusivo, auténtico y coherente con los principios del DUA y del 

PIAR. 

5.4 Retroalimentación personalizada 

Una respuesta puede cerrar el aprendizaje o abrir nuevas 

posibilidades: Después de revisar una actividad, una docente escribe 

en el trabajo de un estudiante: "Debe mejorar la argumentación." El 

estudiante observa la anotación, guarda el cuaderno y continúa con la 

siguiente clase sin saber exactamente qué necesita cambiar. En otro 

grupo, la docente realiza una pregunta diferente: "¿Qué evidencia 

podrías incorporar para fortalecer tu argumento?" 

El estudiante revisa nuevamente su trabajo, identifica la debilidad, 

reorganiza sus ideas y presenta una versión mejorada. En ambos casos 

hubo retroalimentación, pero solo en el segundo la información 

permitió aprender. La diferencia no está en la cantidad de comentarios, 

sino en la capacidad de la retroalimentación para orientar nuevas 

acciones. 

Retroalimentar significa acompañar el proceso: La 

retroalimentación adquiere valor cuando ayuda al estudiante a 

comprender dónde se encuentra respecto al objetivo de aprendizaje, qué 

aspectos está realizando adecuadamente y qué acciones concretas puede 

desarrollar para continuar progresando. Desde una perspectiva 
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inclusiva, este proceso debe adaptarse a las características de cada 

estudiante, considerando sus formas de comunicación, nivel de 

autonomía y necesidades de apoyo. No todos requieren la misma 

cantidad de orientación ni responden de igual manera a un mismo tipo 

de comentario (Plúa Alarcón & Vidal Velásquez, 2025). Por ello, 

retroalimentar implica establecer un diálogo que favorezca la reflexión, 

fortalezca la confianza y promueva la mejora continua. 

La calidad de una pregunta transforma la respuesta: Con 

frecuencia, el docente dedica tiempo a explicar los errores del 

estudiante, pero menos tiempo a formular preguntas que favorezcan la 

reflexión. Las preguntas abiertas promueven un aprendizaje más 

profundo porque invitan al estudiante a revisar sus decisiones, justificar 

sus respuestas y encontrar alternativas de mejora. Por ejemplo, en lugar 

de indicar "Esta respuesta está incompleta", puede preguntar: 

• ¿Qué información falta para sostener tu idea? 

• ¿Cómo podrías explicar este concepto con otro ejemplo? 

• ¿Qué parte de la actividad te resultó más difícil y por qué? 

Este tipo de diálogo fortalece la autorregulación y convierte al 

estudiante en protagonista de su propio proceso de aprendizaje. 

Retroalimentar según la necesidad del estudiante: No todos los 

estudiantes requieren el mismo nivel de acompañamiento. Algunos 

necesitan orientaciones breves para continuar avanzando, mientras que 
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otros requieren ejemplos, modelado o apoyos más específicos. La 

retroalimentación puede variar en profundidad, pero siempre debe 

conservar tres características: ser clara y comprensible; centrarse en 

acciones concretas de mejora; mantener una comunicación respetuosa 

y motivadora. De esta manera, el docente responde a la diversidad sin 

modificar los criterios de evaluación. 

De la corrección a la mejora: Uno de los errores más frecuentes 

consiste en asociar la retroalimentación únicamente con la corrección 

de errores. Sin embargo, también resulta necesario reconocer avances, 

identificar fortalezas y orientar nuevos desafíos. Una devolución 

equilibrada ayuda al estudiante a comprender qué aspectos debe 

mantener, cuáles necesita mejorar y qué nuevos retos puede asumir. 

Cuando la retroalimentación se limita a señalar dificultades, disminuye 

su potencial formativo. En cambio, cuando combina reconocimiento y 

orientación, fortalece la motivación y el compromiso con el aprendizaje. 

Antes de finalizar una retroalimentación… 

Pregúntese: ¿El estudiante comprenderá exactamente qué debe hacer 

después?; ¿La información propone acciones concretas y alcanzables?; 

¿He reconocido también los avances obtenidos?; ¿Mi comentario 

favorece la autonomía o genera dependencia? 

Estas preguntas ayudan a convertir cada devolución en una oportunidad 

para seguir aprendiendo. La retroalimentación personalizada constituye 
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uno de los recursos más valiosos para acompañar el aprendizaje porque 

transforma la evaluación en un proceso de diálogo y mejora continua. 

Su finalidad no consiste únicamente en informar sobre el desempeño 

alcanzado, sino en orientar al estudiante hacia nuevas posibilidades de 

desarrollo. Cuando el docente ofrece devoluciones claras, oportunas y 

centradas en acciones concretas, fortalece la autonomía, promueve la 

reflexión y convierte la evaluación en una experiencia formativa 

coherente con los principios del DUA y del PIAR (Botezatu, 2023). 

5.5 Portafolios inclusivos de aprendizaje 

Aprender también significa mirar hacia atrás: Al finalizar el período 

académico, un docente revisa el primer trabajo elaborado por una 

estudiante y lo compara con el más reciente. Ambos corresponden al 

mismo tipo de actividad, pero la diferencia resulta evidente: las ideas 

son más claras, la argumentación es más sólida y la organización de la 

información demuestra un mayor dominio del contenido. Si únicamente 

observara el último producto, sería difícil comprender cuánto ha 

avanzado la estudiante durante el proceso. Sin embargo, al revisar la 

secuencia completa de evidencias, el progreso se hace visible. 

Esta situación permite comprender que evaluar no consiste únicamente 

en valorar un resultado final, sino también en reconocer el camino 

recorrido para alcanzarlo. El portafolio hace posible esta mirada, ya que 

organiza las evidencias de aprendizaje y muestra cómo evolucionan las 

competencias a lo largo del tiempo. Del producto al proceso: Con 
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frecuencia, la evaluación se centra exclusivamente en el trabajo 

terminado. No obstante, muchas de las decisiones, dificultades y 

mejoras que experimenta el estudiante ocurren durante el desarrollo de 

la actividad y no quedan reflejadas en el resultado final. 

El portafolio permite recuperar ese proceso mediante la incorporación 

de borradores, registros de observación, producciones intermedias, 

reflexiones personales y evidencias de mejora. De esta manera, el 

docente obtiene una visión más completa del aprendizaje y puede 

identificar avances que una evaluación puntual difícilmente evidenciaría. 

Desde un enfoque inclusivo, esta perspectiva resulta especialmente 

valiosa porque reconoce que cada estudiante progresa a un ritmo 

diferente y que el crecimiento individual constituye un indicador tan 

importante como el resultado alcanzado (Cañadas & Santos-Pastor, 

2021). 

Ecosistema del portafolio: El portafolio puede comprenderse como 

un sistema donde diferentes evidencias se relacionan para construir una 

visión integral del aprendizaje. 
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Figura 27  

Ecosistema del portafolio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia 

¿Qué evidencia merece conservarse? 

No todo trabajo realizado en clase necesita formar parte del portafolio. 

La selección debe responder a un propósito pedagógico y reflejar 

momentos significativos del aprendizaje. Resulta recomendable incluir 

evidencias que permitan observar cambios, identificar avances, 

documentar procesos de mejora y comprender cómo el estudiante 

construye nuevos conocimientos. Una muestra equilibrada facilita el 
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análisis posterior y evita convertir el portafolio en un archivo 

excesivamente amplio y poco funcional. La calidad de las evidencias 

seleccionadas tiene mayor valor que la cantidad de documentos 

almacenados. 

El estudiante también construye su historia: Una de las fortalezas 

del portafolio consiste en involucrar al estudiante en la selección y 

análisis de sus propias evidencias. Este proceso favorece la reflexión 

sobre los aprendizajes alcanzados y fortalece la capacidad para 

reconocer fortalezas, identificar aspectos por mejorar y establecer 

nuevas metas. 

Cuando el estudiante participa activamente en la construcción de su 

portafolio, deja de ser un receptor de la evaluación y se convierte en un 

agente que interpreta y explica su propio progreso. Esta práctica 

promueve la autonomía y desarrolla habilidades de autorregulación 

fundamentales para el aprendizaje permanente (Heritage, 2020). 

El portafolio como herramienta para el diálogo: El portafolio 

también facilita la comunicación entre docentes, estudiantes y familias, 

ya que permite mostrar evidencias concretas del progreso alcanzado y 

fundamentar las decisiones pedagógicas. Durante reuniones de 

seguimiento o procesos de acompañamiento, las evidencias organizadas 

ayudan a comprender el desarrollo del estudiante con mayor objetividad 

que una calificación aislada. Además, favorecen conversaciones 

centradas en el aprendizaje y no únicamente en los resultados obtenidos. 
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En este sentido, el portafolio fortalece una cultura de evaluación basada 

en evidencias y en la mejora continua. El portafolio representa mucho 

más que un espacio para almacenar trabajos escolares; constituye una 

herramienta que permite comprender el aprendizaje como un proceso 

de construcción continua (Holt et al., 2024). Al reunir evidencias 

significativas, registrar avances y promover la reflexión, ofrece una 

visión más amplia del desarrollo de cada estudiante y facilita la toma de 

decisiones fundamentadas. Cuando el docente y el estudiante utilizan el 

portafolio como un instrumento para analizar el progreso y proyectar 

nuevos desafíos, la evaluación adquiere un carácter formativo, inclusivo 

y orientado al crecimiento personal. 

5.6 Coevaluación y autoevaluación adaptadas 

El momento en que el estudiante comienza a dirigir su 

aprendizaje: Durante una actividad de investigación, dos estudiantes 

terminan la misma tarea. Antes de entregarla, uno pregunta 

inmediatamente al docente: "¿Está bien así?" 

El otro revisa nuevamente su trabajo, compara sus argumentos con los 

criterios establecidos, identifica un aspecto que puede mejorar y realiza 

los cambios antes de presentarlo. Ambos solicitarán retroalimentación, 

pero existe una diferencia importante: uno depende exclusivamente de 

la aprobación externa; el otro ha comenzado a desarrollar la capacidad 

de evaluar su propio desempeño. 
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Ese es el verdadero propósito de la autoevaluación y la coevaluación: 

formar estudiantes capaces de analizar su proceso de aprendizaje, 

reconocer fortalezas, identificar oportunidades de mejora y tomar 

decisiones antes de que intervenga el docente. 

Aprender también implica tomar decisiones: Con frecuencia se 

entiende la evaluación como una actividad dirigida exclusivamente por 

el docente. Sin embargo, uno de los objetivos más importantes de la 

educación consiste en desarrollar estudiantes capaces de supervisar su 

propio aprendizaje y ajustar sus estrategias cuando identifican 

dificultades. 

La autorregulación no aparece de manera espontánea. Requiere 

oportunidades sistemáticas para observar el propio desempeño, 

comparar los resultados con los objetivos previstos y planificar nuevas 

acciones de mejora. En este proceso, la autoevaluación y la coevaluación 

dejan de ser actividades complementarias y se convierten en 

herramientas que fortalecen la autonomía y la responsabilidad sobre el 

aprendizaje (Van Der Kleij et al., 2019). 

Conversaciones que desarrollan autonomía: La autoevaluación 

adquiere mayor valor cuando el estudiante aprende a formular 

preguntas sobre su propio proceso. Más que responder cuestionarios 

extensos, conviene promover breves momentos de reflexión mediante 

conversaciones consigo mismo o con un compañero. 
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• Por ejemplo: 

Antes de comenzar: "¿Qué necesito comprender para realizar esta 

actividad?" 

Durante el trabajo: "¿La estrategia que estoy utilizando está 

funcionando?" 

Antes de entregar: "¿Qué mejoraría si tuviera cinco minutos más?" 

Estas preguntas fortalecen la metacognición y favorecen la toma de 

decisiones durante el aprendizaje. 

La coevaluación como diálogo profesional: Evaluar el trabajo de un 

compañero no significa asignar una calificación ni señalar errores. La 

coevaluación representa una oportunidad para intercambiar 

observaciones, contrastar ideas y ofrecer sugerencias que contribuyan a 

mejorar el desempeño de ambos estudiantes. Para que este proceso 

resulte formativo, es recomendable establecer criterios previamente 

conocidos y promover comentarios centrados en acciones de mejora, 

evitando juicios personales o comparaciones entre compañeros. 

Cuando la coevaluación se desarrolla dentro de un clima de respeto y 

colaboración, fortalece habilidades comunicativas, pensamiento crítico 

y responsabilidad compartida (Mella-Mella & Calatayud-Salom, 2023). 

Diario de decisiones: Al finalizar una actividad, el estudiante registra 

únicamente las decisiones más importantes que tomó durante el 

proceso. 
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• Registro personal 

Hoy descubrí que… 

La decisión que más me ayudó fue… 

La próxima vez intentaré… 

Este registro no busca calificar al estudiante, sino hacer visible su 

proceso de reflexión y fortalecer la conciencia sobre cómo aprende. 

Una cultura donde equivocarse también enseña: La 

autorregulación requiere comprender que el error no representa un 

fracaso, sino una fuente de información para mejorar. Cuando el 

estudiante analiza por qué una estrategia no produjo el resultado 

esperado y decide probar una alternativa diferente, está desarrollando 

competencias que le permitirán aprender de manera más independiente 

(Mora Teves et al., 2023).  

Desafío para el docente: Durante la próxima semana, seleccione una 

actividad y evite responder inmediatamente cuando un estudiante 

pregunte: "¿Está bien así?" 

En su lugar, formule una de estas preguntas: ¿Qué evidencia tienes de 

que cumpliste el objetivo?; ¿Qué criterio revisarías primero?; ¿Qué 

aspecto mejorarías antes de entregarlo?; ¿Qué observación le pedirías a 

un compañero?  
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Observe cómo cambia la participación y el nivel de autonomía del 

grupo 

La autoevaluación y la coevaluación alcanzan su verdadero propósito 

cuando dejan de entenderse como técnicas de evaluación y se 

convierten en procesos permanentes de autorregulación del aprendizaje. 

Formar estudiantes capaces de analizar sus decisiones, revisar sus 

estrategias y aprender de sus errores implica desarrollar competencias 

que trascienden el aula y favorecen el aprendizaje a lo largo de la vida. 

En este contexto, el docente no renuncia a su papel como evaluador, 

sino que comparte progresivamente la responsabilidad del aprendizaje 

con los propios estudiantes, fortaleciendo su autonomía y capacidad 

para tomar decisiones fundamentadas. 

5.7 Informes pedagógicos para el seguimiento individual 

Cuando los datos comienzan a contar una historia: Durante el 

trimestre, una docente reúne diferentes evidencias sobre un estudiante: 

resultados de actividades, observaciones de clase, comentarios 

registrados durante la retroalimentación, trabajos incorporados al 

portafolio y reflexiones elaboradas por el propio estudiante. Al finalizar 

el período, toda esa información permanece dispersa en diferentes 

documentos. 

La pregunta ya no es cuánto aprendió el estudiante. 
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La verdadera pregunta es: ¿Qué historia cuentan todas esas evidencias cuando 

se analizan de manera conjunta? 

El informe pedagógico responde precisamente a esta necesidad. No 

busca describir únicamente el rendimiento alcanzado, sino interpretar el 

proceso de aprendizaje para orientar nuevas decisiones educativas. 

Desde esta perspectiva, el informe deja de ser un documento 

administrativo y se convierte en una herramienta de planificación y 

acompañamiento. 

Del registro al análisis: Cada evidencia recogida durante el proceso 

evaluativo aporta una parte de la información necesaria para 

comprender el aprendizaje del estudiante. Sin embargo, ninguna 

evidencia resulta suficiente por sí sola. El informe pedagógico integra 

los diferentes registros obtenidos mediante la observación, la 

evaluación, la retroalimentación y el portafolio, permitiendo identificar 

patrones de desempeño, reconocer avances y detectar barreras que 

requieren nuevas estrategias de intervención (Nicol & Macfarlane‐Dick, 

2006). Este análisis favorece decisiones fundamentadas y evita que la 

planificación futura dependa únicamente de percepciones o resultados 

aislados. 

Modelo1: Informe de progreso individual: El seguimiento resulta 

más útil cuando la información se organiza de manera clara y breve. 
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Tabla 44  

Informe de progreso del estudiante 

Apartado Registro 

Competencias trabajadas 
 

Principales fortalezas observadas 
 

Dificultades identificadas 
 

Evidencias analizadas 
 

Estrategias implementadas 
 

Avances alcanzados 
 

Próximas metas 
 

Nota. Elaboración propia 

Modelo 2: Informe para seguimiento del PIAR: Cuando el 

estudiante cuenta con un Plan de Ajustes Razonables Individuales, 

resulta conveniente registrar la efectividad de los apoyos 

implementados. 

Tabla 45  

Seguimiento de ajustes razonables 

Ajuste 
aplicado 

Evidencia de 
funcionamiento 

Continuar Modificar Retirar 

  
☐ ☐ ☐   
☐ ☐ ☐   
☐ ☐ ☐ 

Nota. Elaboración propia 

Este registro facilita revisar periódicamente la pertinencia de los apoyos 

y evita mantener estrategias que ya no responden a las necesidades del 

estudiante. 
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Modelo 3: Informe para reuniones con la familia: La comunicación 

con las familias mejora cuando el informe se centra en el aprendizaje y 

no únicamente en las dificultades. 

• Síntesis de acompañamiento 

Fortalezas observadas:  

Avances más significativos:  

Aspectos que continúan en desarrollo:  

Estrategias sugeridas para el hogar: 

Acuerdos establecidos: Este formato favorece una comunicación 

clara y fortalece la corresponsabilidad entre familia y escuela. 

Modelo 4: Informe para reuniones docentes: El seguimiento 

también requiere acuerdos entre los diferentes profesionales que 

acompañan al estudiante. 

Tabla 46  

Acta de seguimiento pedagógicos 

Aspecto Acuerdo 

Situación analizada 
 

Evidencias revisadas 
 

Ajustes acordados 
 

Responsable 
 

Fecha de seguimiento 
 

Nota. Elaboración propia 
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Este documento facilita la continuidad de las acciones pedagógicas y 

evita intervenciones aisladas. 

Del informe a la decisión: El informe adquiere valor cuando conduce 

a una acción concreta. Cada registro debe responder a una pregunta 

esencial: 

• ¿Qué mantendremos? 

• ¿Qué modificaremos? 

• ¿Qué nuevo apoyo incorporaremos? 

• ¿Qué evidencia necesitaremos recoger en el siguiente período? 

Cuando estas decisiones quedan registradas, el informe deja de describir 

el pasado y comienza a orientar el futuro del aprendizaje. La evaluación 

inclusiva no concluye con una calificación, un instrumento o un 

informe. Su verdadero propósito consiste en generar información 

confiable que permita comprender el aprendizaje, reconocer la 

diversidad y tomar decisiones oportunas para favorecer el desarrollo de 

cada estudiante. A lo largo de este capítulo se ha mostrado que evaluar 

implica observar, recoger evidencias, ofrecer múltiples formas de 

demostrar el aprendizaje, retroalimentar, documentar el progreso, 

promover la autorregulación y realizar un seguimiento sistemático 

(Volpe et al., 2021). Estos procesos adquieren sentido cuando se 

integran dentro de una práctica docente reflexiva, donde cada decisión 

pedagógica se fundamenta en evidencias y se orienta hacia la mejora 

continua. 
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CAPÍTULO VI: GESTIÓN, INNOVACIÓN Y 

SOSTENIBILIDAD DE LA EDUCACIÓN INCLUSIVA  

 

"Gestionar la inclusión es rediseñar el ecosistema de aprendizaje de forma continua. 

La tecnología y la pedagogía sin una gestión estratégica son solo herramientas 

dispersas; es la visión institucional la que convierte el recurso en una palanca de 

justicia e innovación social." 

 (Andy Hargreaves) 

6.1 Comunidades profesionales de aprendizaje inclusivo  

Una docente prepara la planificación de una nueva unidad didáctica. 

Debe adaptar actividades para un grupo diverso, elaborar materiales con 

distintos niveles de complejidad, diseñar instrumentos de evaluación y 

ofrecer apoyos específicos para un estudiante con PIAR. Aunque 

dispone de experiencia y recursos pedagógicos, el tiempo resulta 

limitado para desarrollar cada una de estas tareas con el nivel de 

personalización que requiere su grupo. 

Ante esta situación, decide utilizar una herramienta de inteligencia 

artificial para generar propuestas iniciales de actividades, reorganizar 

contenidos y redactar diferentes versiones de un mismo recurso. En 

pocos minutos obtiene múltiples alternativas; sin embargo, comprende 

que ninguna de ellas puede implementarse sin un análisis previo. 



211 
 

La inteligencia artificial aporta velocidad, variedad y capacidad de 

organización, pero no conoce la realidad del aula, las características 

individuales de los estudiantes ni las metas formativas establecidas por 

el docente (Ruiz-Bejarano, 2020). Por ello, cada sugerencia requiere ser 

analizada, contextualizada y ajustada antes de convertirse en una 

decisión pedagógica. 

Desde esta perspectiva, la inteligencia artificial no sustituye la 

experiencia docente; actúa como un asistente que amplía las 

posibilidades de planificación, favorece la creatividad y optimiza 

procesos repetitivos, mientras que el juicio profesional continúa siendo 

el elemento central de toda intervención educativa. 

Pensar antes de solicitar 

Uno de los errores más frecuentes consiste en utilizar la inteligencia 

artificial como un generador automático de actividades. Cuando esto 

ocurre, las respuestas obtenidas suelen ser generales, poco 

contextualizadas y difíciles de aplicar directamente en el aula. El 

verdadero potencial de estas herramientas aparece cuando el docente 

define previamente el propósito pedagógico, identifica las necesidades 

de sus estudiantes y establece con claridad qué tipo de apoyo espera 

recibir. 

La calidad de la respuesta depende, en gran medida, de la calidad de la 

decisión inicial. En consecuencia, el trabajo comienza mucho antes de 
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escribir una consulta; comienza cuando el docente analiza el contexto 

educativo y determina qué aspecto de la planificación necesita 

fortalecer. 

Colaboración entre el docente y la inteligencia artificial: La 

integración de la inteligencia artificial resulta más efectiva cuando cada 

participante asume funciones claramente diferenciadas. Mientras la IA 

facilita tareas relacionadas con el procesamiento de información, el 

docente conserva la responsabilidad sobre las decisiones que afectan el 

aprendizaje y el bienestar de sus estudiantes (Bellettini Vela et al., 2024). 

¿En qué momentos aporta valor la IA? 

La inteligencia artificial puede convertirse en un recurso de apoyo 

durante diferentes fases del trabajo docente. Antes de la clase, facilita la 

planificación de actividades, la organización de materiales y la 

elaboración de recursos diferenciados. Durante el desarrollo de la 

enseñanza, puede sugerir ejemplos, reorganizar instrucciones, adaptar 

textos y generar apoyos complementarios que favorezcan la 

participación del grupo. Después de la sesión, contribuye a sintetizar 

observaciones, estructurar informes, redactar retroalimentaciones 

iniciales y organizar evidencias para el seguimiento del aprendizaje 

(Aparicio Gómez, 2023). 
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En todos los casos, la intervención de la IA tiene como finalidad 

optimizar el tiempo del docente para que pueda dedicar mayores 

esfuerzos al acompañamiento pedagógico y a la atención personalizada. 

Un criterio para aceptar o rechazar una propuesta: No toda 

respuesta generada por una inteligencia artificial debe incorporarse 

automáticamente a la práctica educativa. Antes de utilizar cualquier 

sugerencia, conviene contrastarla con criterios pedagógicos que 

garanticen su pertinencia. 

Una propuesta será útil cuando: responda al objetivo de aprendizaje 

previsto; considere las características del grupo; respete los principios 

del DUA y del PIAR; promueva la participación activa de los 

estudiantes; pueda adaptarse al contexto institucional. Cuando alguno 

de estos elementos no esté presente, la respuesta deberá modificarse 

antes de su implementación. 

El docente continúa siendo el diseñador del aprendizaje 

La inteligencia artificial puede proponer múltiples caminos, pero 

corresponde al docente seleccionar el más adecuado. Esta 

responsabilidad implica valorar la pertinencia de cada sugerencia, 

anticipar posibles dificultades y garantizar que las decisiones respeten 

los principios de inclusión, equidad y calidad educativa (Ayuso Del 

Puerto & Gutiérrez Esteban, 2022). En consecuencia, el uso 

responsable de la IA no consiste en delegar la planificación, sino en 
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aprovechar sus capacidades para enriquecer el proceso de diseño, 

ampliar las alternativas metodológicas y optimizar tareas que consumen 

tiempo sin sustituir el análisis profesional. 

La incorporación de la inteligencia artificial en la educación representa 

una oportunidad para fortalecer el diseño de experiencias inclusivas, 

siempre que su utilización se fundamente en criterios pedagógicos y 

éticos. Su principal aporte no consiste en reemplazar el trabajo docente, 

sino en ampliar las posibilidades de análisis, organización y creación de 

recursos que respondan a la diversidad presente en el aula. Cuando el 

docente mantiene el liderazgo en la toma de decisiones y utiliza la IA 

como una herramienta de apoyo, la tecnología deja de ser un fin en sí 

misma y se convierte en un medio para ofrecer una enseñanza más 

flexible, personalizada y centrada en el aprendizaje de cada estudiante 

(Flores-Vivar & García-Peñalvo, 2023). 

6.2 Desarrollo profesional docente en inclusión  

La inteligencia artificial no diseña la clase; el docente sí: Un 

docente desea desarrollar una actividad sobre resolución de problemas 

matemáticos en un grupo heterogéneo. Algunos estudiantes requieren 

apoyos visuales, otros avanzan con mayor rapidez y uno de ellos cuenta 

con un PIAR que contempla ajustes relacionados con la comprensión 

de consignas. 

Frente a este escenario, solicita a una herramienta de inteligencia 

artificial que genere actividades para el tema. En pocos segundos recibe 
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una propuesta completa. Sin embargo, al revisarla identifica que todas 

las actividades presentan el mismo nivel de dificultad, utilizan un único 

formato de respuesta y no consideran las características específicas de 

su grupo (Incio Flores et al., 2021). 

La experiencia demuestra que una respuesta generada por inteligencia 

artificial constituye únicamente un punto de partida. Transformarla en 

una experiencia inclusiva requiere la intervención del docente para 

adaptar los recursos, diversificar las formas de participación y garantizar 

que todos los estudiantes puedan alcanzar el mismo objetivo de 

aprendizaje. 

Diseñar antes de generar: Uno de los errores más frecuentes consiste en 

pedir a la inteligencia artificial que produzca directamente una actividad. 

Este procedimiento suele generar recursos poco contextualizados 

porque la herramienta desconoce la realidad del aula, las características 

del grupo y las metas formativas. Un diseño inclusivo comienza cuando 

el docente organiza previamente la información esencial: el objetivo 

curricular; las competencias que se desean fortalecer; las posibles 

barreras para el aprendizaje; los apoyos disponibles; las evidencias que 

permitirán valorar el desempeño. Solo después de definir estos 

elementos la inteligencia artificial puede convertirse en un recurso útil 

para ampliar alternativas metodológicas. 

Del contenido a la experiencia: La inteligencia artificial puede 

organizar información, sugerir recursos y proponer actividades; sin 
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embargo, corresponde al docente transformar esos elementos en 

experiencias de aprendizaje significativas. 

Esta transformación implica decidir cómo participarán los estudiantes, 

qué recursos utilizarán, qué apoyos necesitarán y de qué manera 

demostrarán los aprendizajes alcanzados. De esta forma, la planificación 

deja de centrarse exclusivamente en el contenido y comienza a 

considerar la experiencia educativa que vivirá cada estudiante durante el 

desarrollo de la actividad (Educación y La Inteligencia Artificial, 2020). 

Cuatro decisiones antes de utilizar la propuesta: Toda actividad 

generada mediante inteligencia artificial debe revisarse desde cuatro 

dimensiones fundamentales. 

Diseño pedagógico: ¿La actividad responde al objetivo curricular? 

Inclusión: ¿Todos los estudiantes podrán participar utilizando 

diferentes formas de acceso, interacción y expresión? 

Pertinencia: ¿Los ejemplos, recursos y lenguaje corresponden al 

contexto educativo donde se desarrollará la clase? 

Evaluación: ¿La actividad permitirá obtener evidencias válidas del 

aprendizaje esperado? 

Estas preguntas convierten la revisión en un proceso pedagógico y 

evitan la aplicación automática de las respuestas generadas por la 

inteligencia artificial. 



217 
 

Adaptar es más importante que generar: Uno de los mayores aportes 

de la inteligencia artificial consiste en ofrecer múltiples posibilidades de 

trabajo. Sin embargo, la calidad de la experiencia dependerá de la 

capacidad del docente para seleccionar, reorganizar y enriquecer esas 

propuestas. En algunos casos será necesario simplificar instrucciones; 

en otros, incorporar apoyos visuales, modificar ejemplos, diversificar 

actividades o ajustar la secuencia didáctica para responder mejor a las 

características del grupo. Por ello, la verdadera innovación no reside en 

utilizar inteligencia artificial, sino en convertir sus propuestas en 

experiencias coherentes con los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje y del PIAR (Moreno Padilla, 2019). 

Simulación de diseño: Antes de implementar una actividad diseñada 

con apoyo de inteligencia artificial, analice el siguiente escenario. 

Objetivo curricular: Explicar las causas y consecuencias del cambio 

climático. 

La IA propone: lectura de un texto científico; cuestionario de diez 

preguntas; exposición oral individual. 

Ahora reflexione: 

• ¿Qué barreras podrían aparecer para algunos estudiantes? 

• ¿Qué recursos complementarios incorporaría? 

• ¿Cómo diversificaría las formas de participación? 

• ¿Qué alternativas ofrecería para demostrar el aprendizaje? 
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Este ejercicio permite fortalecer el criterio profesional antes de utilizar 

cualquier propuesta generada por inteligencia artificial. Diseñar 

experiencias inclusivas con apoyo de la inteligencia artificial implica 

comprender que la tecnología constituye un recurso para ampliar las 

posibilidades pedagógicas y no un mecanismo para sustituir el trabajo 

docente. La planificación continúa siendo una responsabilidad 

profesional que exige analizar el contexto, interpretar las necesidades 

del grupo y tomar decisiones fundamentadas. Cuando la inteligencia 

artificial se incorpora dentro de este proceso como una herramienta 

para explorar alternativas y enriquecer el diseño didáctico, contribuye a 

construir experiencias más flexibles, accesibles y coherentes con los 

principios del DUA y del PIAR (Isusqui et al., 2023). 

6.3 Investigación-acción para mejorar la práctica inclusiva  

Una docente desarrolla una unidad sobre comprensión lectora en un 

curso donde conviven estudiantes con distintos niveles de desempeño, 

intereses y formas de aprender. Algunos requieren apoyos visuales para 

comprender el texto, otros necesitan ampliar el vocabulario antes de 

responder preguntas y varios demuestran mayor comprensión cuando 

pueden expresar sus ideas de manera oral. 

Si la docente preparara materiales completamente distintos para cada 

estudiante, el tiempo de planificación sería prácticamente imposible de 

gestionar. En cambio, decide utilizar la inteligencia artificial para generar 
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diferentes versiones de una misma actividad, adaptar las instrucciones, 

proponer ejemplos contextualizados y ofrecer alternativas de respuesta. 

Todos los estudiantes trabajan sobre el mismo objetivo curricular, pero 

disponen de distintos caminos para alcanzarlo. Este ejemplo evidencia 

que personalizar el aprendizaje no significa fragmentar la enseñanza, 

sino ofrecer diversas oportunidades para acceder al contenido, 

participar en las actividades y demostrar lo aprendido. 

La personalización comienza con el análisis del grupo 

Uno de los errores más frecuentes consiste en utilizar la inteligencia 

artificial para producir materiales sin analizar previamente las 

características del grupo. La tecnología puede generar múltiples 

propuestas, pero corresponde al docente identificar cuáles responden 

realmente a las necesidades educativas de sus estudiantes. 

Antes de solicitar cualquier adaptación, resulta conveniente analizar 

aspectos como los conocimientos previos, los ritmos de aprendizaje, las 

barreras identificadas, los intereses predominantes y los apoyos 

establecidos en el PIAR. Esta información permite orientar el trabajo 

de la inteligencia artificial hacia soluciones pedagógicas pertinentes y 

contextualizadas (Ruiz Quizhpe et al., 2024).  

Personalizar no significa enseñar algo diferente a cada estudiante: 

Personalizar sin perder la cohesión del grupo. La personalización no 

implica que cada estudiante trabaje de forma aislada ni que todos 
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desarrollen actividades completamente diferentes. El propósito consiste 

en mantener una experiencia compartida donde las adaptaciones 

permitan responder a la diversidad sin romper la dinámica colectiva del 

aula. 

La inteligencia artificial facilita este proceso al generar recursos con 

distintos niveles de complejidad, reformular instrucciones, producir 

ejemplos alternativos o adaptar materiales manteniendo la misma 

intención pedagógica (Tomalá De La Cruz et al., 2023). De esta manera, 

el docente optimiza el tiempo de planificación y conserva un ambiente 

de aprendizaje colaborativo. 

Cuatro dimensiones que pueden personalizarse: La personalización 

del aprendizaje puede realizarse sobre diferentes componentes de la 

experiencia educativa. 

Acceso al contenido: Adaptar textos, incorporar apoyos visuales, 

generar ejemplos cercanos al contexto del estudiante o transformar 

información escrita en recursos audiovisuales. 

Desarrollo de la actividad: Proponer diferentes niveles de 

acompañamiento, variar la complejidad de las consignas o diversificar 

los recursos de apoyo. 

Expresión del aprendizaje: Ofrecer distintas formas para demostrar 

los aprendizajes mediante producciones escritas, orales, gráficas, 

audiovisuales o prácticas. 
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Seguimiento del progreso: Generar retroalimentaciones 

diferenciadas, sugerir actividades de refuerzo o ampliar desafíos según 

las evidencias obtenidas. Estas dimensiones muestran que la 

personalización abarca todo el proceso de enseñanza y no únicamente 

la elaboración de materiales. 

• Simulación pedagógica 

• Imagine el siguiente escenario. 

• Objetivo curricular 

Analizar las características de los ecosistemas: La inteligencia 

artificial propone una actividad única para todo el grupo. Antes de 

implementarla, el docente decide realizar algunos ajustes. Simplifica las 

instrucciones para estudiantes que presentan dificultades de 

comprensión. Incorpora imágenes y organizadores gráficos para 

fortalecer el acceso a la información. Ofrece la posibilidad de presentar 

el trabajo mediante una exposición oral, una infografía o un video corto. 

Genera preguntas de profundización para quienes avanzan con mayor 

rapidez. El objetivo permanece igual para todos los estudiantes; lo que 

cambia son las oportunidades para alcanzarlo. 

Personalizar con responsabilidad: La inteligencia artificial puede 

sugerir múltiples alternativas, pero no determina cuál resulta más 

conveniente para cada contexto. Corresponde al docente valorar la 

pertinencia de cada adaptación, evitar la sobre personalización y 
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garantizar que todos los estudiantes compartan experiencias comunes 

de aprendizaje. 

Asimismo, la personalización debe respetar la privacidad de la 

información, evitar etiquetas que limiten las expectativas sobre el 

estudiante y promover siempre la participación dentro del grupo. 

Cuando estas condiciones se cumplen, la tecnología fortalece la 

inclusión sin comprometer la equidad ni la convivencia en el aula. 

La personalización del aprendizaje mediante inteligencia artificial 

representa una oportunidad para responder a la diversidad de manera 

más eficiente y planificada. No se trata de diseñar recorridos 

completamente diferentes para cada estudiante, sino de ofrecer 

alternativas que permitan alcanzar un mismo objetivo curricular 

respetando distintos ritmos, intereses y formas de aprender. En este 

proceso, la inteligencia artificial actúa como un recurso para ampliar las 

posibilidades de adaptación, mientras que el docente continúa siendo 

quien interpreta el contexto, selecciona las estrategias pertinentes y 

garantiza que cada decisión contribuya al desarrollo integral de todos 

los estudiantes (Vizcaíno Zúñiga et al., 2023). 

6.4 Monitoreo institucional de resultados educativos  

La tecnología puede generar respuestas; la responsabilidad sigue 

siendo del docente. Una docente utiliza inteligencia artificial para 

elaborar una actividad de comprensión lectora. La propuesta es clara, 

creativa y está bien estructurada. Antes de compartirla con sus 
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estudiantes decide revisarla cuidadosamente y descubre que algunos 

ejemplos corresponden a contextos culturales distintos, ciertas 

imágenes refuerzan estereotipos y parte de la información necesita ser 

actualizada. 

La herramienta cumplió correctamente su función: Sin embargo, la 

decisión de utilizar ese material en el aula continúa siendo 

responsabilidad del docente. Este ejemplo demuestra que la inteligencia 

artificial no elimina la necesidad de ejercer criterio profesional. Al 

contrario, hace más necesario analizar críticamente cada propuesta antes 

de incorporarla al proceso educativo. La ética en el uso de la inteligencia 

artificial no consiste únicamente en conocer normas sobre tecnología, 

sino en tomar decisiones que protejan el aprendizaje, la dignidad y los 

derechos de los estudiantes(Fuentes Rentería, 2025). 

Antes de utilizar la IA, el docente toma decisiones 

Cada vez que una herramienta de inteligencia artificial participa en el 

diseño de una clase, el docente realiza decisiones que tienen impacto 

pedagógico. Decide qué información compartir, qué actividades 

adaptar, qué recursos utilizar y qué propuestas aceptar o descartar. Estas 

decisiones no dependen de la herramienta tecnológica, sino del 

compromiso profesional con una enseñanza inclusiva, equitativa y 

respetuosa de la diversidad. Por ello, la ética no aparece al finalizar el 

proceso; acompaña cada una de las decisiones tomadas durante la 
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planificación, el desarrollo y la evaluación del aprendizaje (Chaudhry & 

Kazim, 2022). 

Dilemas cotidianos en el aula: El uso de la inteligencia artificial 

plantea situaciones que no siempre tienen una única respuesta correcta. 

Por ejemplo: 

• ¿Es adecuado utilizar una imagen generada por IA sin revisar su 

contenido? 

• ¿Puede compartirse un trabajo estudiantil con una herramienta 

de IA? 

• ¿Cómo actuar cuando una respuesta generada contiene 

información incorrecta? 

• ¿Hasta qué punto una actividad diseñada con IA sigue siendo 

una producción del docente? 

Estas preguntas muestran que el uso responsable de la tecnología exige 

reflexión permanente y decisiones fundamentadas. 

El criterio profesional no puede automatizarse: La inteligencia 

artificial es capaz de analizar grandes cantidades de información y 

generar respuestas complejas en pocos segundos. Sin embargo, no 

conoce la historia personal de los estudiantes, las dinámicas del grupo, 

la cultura institucional ni las necesidades emocionales presentes en el 

aula. 
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Estas dimensiones continúan siendo competencia exclusiva del docente 

(Rodriguez Acosta, 2025). Por esta razón, ninguna herramienta puede 

reemplazar la sensibilidad pedagógica, la experiencia profesional ni la 

capacidad para interpretar el contexto educativo. 

La tecnología propone; el docente decide: Compromisos para una 

práctica responsable 

Más que memorizar normas, resulta conveniente asumir algunos 

compromisos profesionales que orienten el uso cotidiano de la 

inteligencia artificial. Utilizar la IA para ampliar oportunidades de 

aprendizaje y no para sustituir la interacción humana. Proteger siempre 

la privacidad y la identidad de los estudiantes. Verificar la calidad de 

toda la información antes de utilizarla. Promover el pensamiento crítico 

frente a los contenidos generados automáticamente. Mantener el juicio 

profesional como criterio principal para toda decisión pedagógica. 

Estos compromisos fortalecen una cultura de innovación responsable y 

favorecen una integración ética de la inteligencia artificial (Chango-Pila 

et al., 2026). 

La incorporación de la inteligencia artificial en la educación exige mucho 

más que habilidades tecnológicas; requiere una práctica docente guiada 

por principios éticos y por un firme compromiso con el bienestar de los 

estudiantes. Cada decisión relacionada con la planificación, la 

evaluación o la generación de recursos debe responder a criterios de 

equidad, respeto, transparencia y responsabilidad profesional. Cuando 
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el docente mantiene el liderazgo en la toma de decisiones y utiliza la 

inteligencia artificial como un recurso de apoyo cuidadosamente 

supervisado, la innovación tecnológica se convierte en una oportunidad 

para fortalecer una educación inclusiva, crítica y humanamente 

responsable. 

6.5 Innovación pedagógica sostenible  

La calidad de la respuesta depende de la calidad de la pregunta: 

Dos docentes utilizan la misma herramienta de inteligencia artificial para 

preparar una clase sobre comprensión lectora. 

El primero escribe: "Dame una actividad para trabajar comprensión 

lectora." La inteligencia artificial responde con una propuesta general 

que podría aplicarse a cualquier nivel educativo. 

El segundo docente formula una solicitud diferente: "Diseña una 

actividad de comprensión lectora para estudiantes de segundo año de 

Bachillerato. El grupo presenta distintos niveles de desempeño y un 

estudiante cuenta con un PIAR relacionado con dificultades en la 

interpretación de consignas. La actividad debe incorporar principios del 

DUA, promover el trabajo colaborativo y ofrecer tres formas diferentes 

de demostrar el aprendizaje." Aunque ambos utilizaron la misma 

herramienta, las respuestas fueron completamente distintas. 

La diferencia no estuvo en la inteligencia artificial, sino en la forma en 

que el docente estructuró su consulta. Esto demuestra que la calidad de 
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la interacción con la IA depende, en gran medida, de la claridad 

pedagógica con la que se plantea la solicitud. 

Pensar antes de escribir: Una consulta eficaz comienza mucho antes 

de interactuar con la inteligencia artificial. Antes de formular cualquier 

solicitud, el docente necesita identificar con precisión qué pretende 

lograr, cuáles son las características del grupo y qué información 

requiere para fortalecer su planificación. 

Cuando estos elementos están claramente definidos, la inteligencia 

artificial genera respuestas más pertinentes, contextualizadas y útiles 

para el proceso educativo. Por ello, el primer paso no consiste en 

redactar un prompt, sino en organizar el pensamiento pedagógico que 

orientará la consulta. 

Laboratorio de construcción de consultas: Analice el siguiente 

objetivo curricular:  

Objetivo: "Interpretar textos argumentativos utilizando evidencias 

para sustentar una opinión." Antes de interactuar con la inteligencia 

artificial, complete la siguiente planificación. 

Nivel educativo:  

Características del grupo: 

Barreras identificadas: 

Apoyos requeridos: 
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Producto esperado: Una vez organizada esta información, elabore la 

consulta dirigida a la inteligencia artificial y compare la calidad de la 

respuesta obtenida con una solicitud formulada de manera general. Este 

ejercicio permite comprender que la precisión de la consulta influye 

directamente en la calidad de las propuestas generadas. 

Dialogar con la inteligencia artificial también es una competencia 

docente: La interacción con herramientas de inteligencia artificial exige 

nuevas competencias profesionales. Formular consultas claras, 

interpretar críticamente las respuestas y adaptar las propuestas al 

contexto educativo forman parte de una práctica docente reflexiva que 

trasciende el simple uso de la tecnología. Aprender a dialogar con la 

inteligencia artificial significa desarrollar una forma de pensamiento 

estructurado donde cada pregunta responde a una intención pedagógica 

y cada respuesta se convierte en un punto de partida para nuevas 

decisiones de enseñanza (Alfredo et al., 2024). 

La inteligencia artificial ofrece respuestas en función de la información 

que recibe. Por ello, la capacidad para formular consultas pedagógicas 

bien estructuradas se convierte en una competencia esencial para el 

docente contemporáneo. Más que aprender un conjunto de 

instrucciones específicas, el profesorado necesita desarrollar un 

razonamiento capaz de definir objetivos, describir contextos, anticipar 

necesidades y valorar críticamente las propuestas obtenidas. Cuando 

este proceso se fundamenta en principios pedagógicos sólidos, la 
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inteligencia artificial deja de ser un generador automático de contenidos 

y se transforma en un verdadero colaborador para el diseño de 

experiencias inclusivas de aprendizaje (Bazurto-Mendoza et al., 2025). 

6.6 Construcción de redes interinstitucionales de apoyo  

Una institución educativa inicia un nuevo período académico. Durante 

la reunión de planificación, el equipo docente analiza la información 

recopilada en las evaluaciones diagnósticas y detecta que el grupo 

presenta una amplia diversidad de ritmos de aprendizaje, intereses, 

formas de participación y necesidades de apoyo. Entre los estudiantes 

se encuentra un adolescente con un PIAR relacionado con dificultades 

en la comprensión de consignas y otro que requiere mayores desafíos 

debido a su alto desempeño. 

El reto consiste en diseñar una experiencia de aprendizaje donde todos 

participen activamente, alcancen el mismo objetivo curricular y 

dispongan de apoyos diferenciados sin fragmentar la dinámica del aula. 

En este contexto, la inteligencia artificial no aparece para reemplazar la 

planificación, sino para colaborar en la organización de recursos, la 

generación de alternativas metodológicas y la optimización del tiempo 

docente. El desafío profesional consiste en decidir qué propuestas 

conservar, cuáles adaptar y cuáles descartar para responder a las 

características reales del grupo (Kim & Kwon, 2024). 

El proceso comienza antes de abrir una herramienta de IA: La 

calidad de una experiencia inclusiva depende del análisis que realiza el 
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docente antes de utilizar cualquier tecnología. Comprender el contexto, 

reconocer las fortalezas del grupo, identificar barreras y definir con 

precisión los objetivos de aprendizaje continúa siendo el punto de 

partida de toda planificación. La inteligencia artificial interviene 

únicamente cuando estas decisiones ya han sido tomadas, aportando 

nuevas posibilidades para enriquecer el diseño pedagógico.  

La IA como parte del ciclo de mejora: El trabajo del docente no 

finaliza cuando implementa una experiencia diseñada con apoyo de 

inteligencia artificial. Las evidencias obtenidas durante la evaluación 

permiten valorar la efectividad de las estrategias utilizadas, identificar 

nuevas necesidades y ajustar futuras planificaciones. 

Este proceso convierte a la inteligencia artificial en un recurso que 

acompaña la mejora continua y no únicamente la elaboración inicial de 

materiales (Moreira-Alcivar, 2025). Cada ciclo de planificación fortalece 

el siguiente, favoreciendo una práctica profesional basada en evidencias 

y en la reflexión pedagógica. 

Hoja de verificación profesional: Antes de implementar cualquier 

experiencia diseñada con apoyo de IA, confirme los siguientes aspectos: 

Criterio Verificación 

El objetivo curricular permanece claro ☐ 
La propuesta incorpora principios del DUA ☐ 
Los ajustes del PIAR han sido considerados ☐ 
Existen diferentes formas de participación ☐ 



231 
 

La IA fue utilizada como apoyo y no como sustituto del 
docente 

☐ 

Las evidencias permitirán valorar el aprendizaje ☐ 
Se planificó el seguimiento posterior ☐ 

Nota. Elaboración propia 

Una práctica profesional en constante evolución: La incorporación 

de la inteligencia artificial no representa el final del proceso de 

innovación educativa, sino el inicio de una práctica profesional que 

exige actualización permanente, análisis crítico y capacidad para adaptar 

las estrategias a contextos cambiantes. 

El docente que integra la IA de manera responsable no depende de la 

tecnología; desarrolla competencias para seleccionar información, 

tomar decisiones fundamentadas y construir experiencias inclusivas que 

respondan a la diversidad de sus estudiantes. En este sentido, la 

innovación no reside en utilizar herramientas digitales, sino en fortalecer 

una práctica pedagógica reflexiva donde la tecnología se convierte en un 

recurso al servicio del aprendizaje (Piedra-Castro et al., 2024). 

La educación inclusiva constituye un compromiso permanente con el 

reconocimiento de la diversidad y con la construcción de oportunidades 

de aprendizaje para todos los estudiantes. A lo largo de esta obra se ha 

mostrado que el Diseño Universal para el Aprendizaje, el PIAR, la 

evaluación formativa y la inteligencia artificial no representan procesos 

independientes, sino componentes de una misma práctica pedagógica 
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orientada a eliminar barreras, favorecer la participación y promover el 

desarrollo integral del alumnado. 

El verdadero potencial de la inteligencia artificial no radica en 

automatizar la enseñanza, sino en ampliar la capacidad del docente para 

planificar, adaptar, evaluar y acompañar el aprendizaje con mayor 

profundidad y eficiencia. Sin embargo, ninguna tecnología puede 

sustituir la sensibilidad pedagógica, la ética profesional y el 

conocimiento del contexto que caracterizan la labor docente. La escuela 

del futuro no será aquella que disponga de más herramientas 

tecnológicas, sino la que forme profesionales capaces de utilizarlas con 

criterio, responsabilidad y sentido humano (Quinga-Villa et al., 2025).  

6.7 El docente del siglo XXI: innovación, reflexión y mejora 

continua 

La innovación comienza cuando el docente transforma su 

práctica: La incorporación del Diseño Universal para el Aprendizaje, 

los Planes Individuales de Ajustes Razonables y la inteligencia artificial 

representa mucho más que la adopción de nuevas metodologías o 

herramientas digitales. Implica asumir una forma diferente de 

comprender la enseñanza, donde la diversidad deja de ser un desafío 

excepcional para convertirse en el punto de partida de toda 

planificación. 

Cada decisión pedagógica tomada en el aula influye directamente en las 

oportunidades de aprendizaje de los estudiantes. Por ello, innovar no 
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consiste únicamente en utilizar recursos tecnológicos, sino en analizar 

críticamente la propia práctica, identificar oportunidades de mejora y 

construir experiencias educativas cada vez más accesibles, flexibles y 

significativas (Saavedra-Calberto et al., 2025). 

En este contexto, el docente se convierte en un profesional que aprende 

de manera permanente, adapta sus estrategias a las necesidades del 

grupo y utiliza la evidencia como fundamento para transformar su 

enseñanza. 

La formación docente nunca concluye: Los avances científicos, 

tecnológicos y pedagógicos modifican continuamente la forma en que 

se enseña y se aprende. En consecuencia, el desarrollo profesional del 

docente no puede limitarse a la actualización ocasional, sino que debe 

entenderse como un proceso permanente de aprendizaje, 

experimentación y reflexión. 

La formación continua permite incorporar nuevas metodologías, 

analizar experiencias exitosas, fortalecer competencias digitales y 

responder con mayor eficacia a los cambios sociales y educativos. Este 

compromiso favorece una práctica profesional capaz de evolucionar 

junto con las necesidades de los estudiantes y los desafíos de la escuela 

contemporánea (Tamayo-Verdezoto, 2025). Más que acumular 

conocimientos, el docente desarrolla la capacidad para aprender, 

desaprender y reconstruir sus propias estrategias pedagógicas. 
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Innovar con propósito 

La innovación educativa no debe medirse por la cantidad de 

herramientas utilizadas, sino por el impacto que generan en el 

aprendizaje de los estudiantes. Antes de incorporar una nueva estrategia, 

una aplicación o un recurso basado en inteligencia artificial, conviene 

preguntarse: 

• ¿Qué problema pedagógico deseo resolver? 

• ¿Cómo mejorará esta propuesta la participación de mis 

estudiantes? 

• ¿Qué evidencia recogeré para valorar su impacto? 

• ¿Qué ajustes realizaré si los resultados no son los esperados? 

Estas preguntas permiten orientar la innovación hacia la mejora del 

aprendizaje y no únicamente hacia la incorporación de tecnología. 

Comunidades que fortalecen la práctica docente: El crecimiento 

profesional también se construye mediante el intercambio de 

experiencias con otros docentes. Compartir estrategias, analizar casos, 

reflexionar sobre dificultades y valorar resultados favorece la 

construcción colectiva del conocimiento pedagógico. 

Las comunidades profesionales de aprendizaje permiten contrastar 

perspectivas, enriquecer la toma de decisiones y fortalecer una cultura 

de mejora continua basada en la colaboración y la evidencia. La 

inteligencia artificial puede apoyar este proceso mediante la 
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organización de información, el análisis de recursos y la generación de 

alternativas; sin embargo, el diálogo entre profesionales continúa siendo 

un componente esencial del desarrollo docente (Tan et al., 2025). 

Liderar el cambio desde el aula: La transformación educativa no 

depende exclusivamente de reformas institucionales o avances 

tecnológicos. Cada docente tiene la posibilidad de impulsar cambios 

significativos mediante decisiones pedagógicas fundamentadas, 

prácticas inclusivas y una actitud permanente de aprendizaje. Integrar el 

DUA, el PIAR y la inteligencia artificial exige liderazgo profesional, 

pensamiento crítico y compromiso ético. Estos elementos permiten 

construir ambientes de aprendizaje donde la diversidad es reconocida 

como una oportunidad para enriquecer la enseñanza y promover el 

desarrollo integral de todos los estudiantes. 

La educación inclusiva constituye un proceso dinámico que requiere 

docentes capaces de aprender, innovar y reflexionar continuamente 

sobre su práctica. La inteligencia artificial, utilizada con criterio 

pedagógico y responsabilidad ética, representa una aliada para optimizar 

procesos, ampliar oportunidades y fortalecer la atención a la diversidad. 

Sin embargo, el verdadero motor de la transformación educativa 

continúa siendo el docente que observa, interpreta, decide y actúa con 

base en las necesidades de sus estudiantes (Torres-Torres, 2024). El 

futuro de la educación no dependerá exclusivamente de los avances 

tecnológicos, sino de la capacidad del profesorado para integrar dichos 
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avances con sensibilidad humana, rigor profesional y compromiso con 

una enseñanza verdaderamente inclusiva. 

Cierre general de la obra 

A lo largo de esta obra se ha demostrado que la inclusión no es una 

estrategia aislada, sino una forma de comprender la educación desde el 

reconocimiento de la diversidad, la equidad y el derecho de todos los 

estudiantes a aprender. El Diseño Universal para el Aprendizaje 

proporciona el marco para anticipar barreras y ofrecer múltiples 

oportunidades de participación; el PIAR orienta la implementación de 

apoyos individualizados cuando son necesarios; la evaluación inclusiva 

permite comprender el progreso de cada estudiante y la inteligencia 

artificial amplía las posibilidades para diseñar experiencias de 

aprendizaje más flexibles y personalizadas. No obstante, ninguna 

metodología ni tecnología reemplaza el papel del docente. Son sus 

decisiones, su capacidad de reflexión y su compromiso con el 

aprendizaje los que convierten estas herramientas en verdaderas 

oportunidades de transformación educativa 

El desafío para la escuela contemporánea no consiste únicamente en 

incorporar innovación, sino en construir comunidades de aprendizaje 

donde cada estudiante encuentre las condiciones necesarias para 

desarrollar su potencial. En este propósito, el docente continúa siendo 

el principal agente de cambio, capaz de integrar conocimiento, ética, 
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creatividad y tecnología para responder a una educación inclusiva con 

visión de futuro. 
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ANEXOS 

Anexo 1  

Proyecto final de aplicación 

Diseño de una experiencia de aprendizaje inclusiva mediante el 

DUA, el PIAR y la Inteligencia Artificial 

Componente Desarrollo del proyecto 

Objetivo del 
proyecto 

Diseñar, implementar y evaluar una experiencia de 
aprendizaje inclusiva que integre los principios del 
DUA, los ajustes razonables del PIAR y el uso 
responsable de la inteligencia artificial para favorecer la 
participación y el aprendizaje de todos los estudiantes. 

Contexto 
educativo 

Institución educativa, nivel, asignatura, número de 
estudiantes, características del grupo, diversidad 
presente, recursos disponibles y barreras para el 
aprendizaje identificadas. 

Diagnóstico Analizar fortalezas, necesidades educativas, estilos de 
aprendizaje, apoyos requeridos y condiciones del 
contexto que permitan fundamentar la planificación 
pedagógica. 

Planificación 
didáctica 

Definir el objetivo curricular, competencias, resultados 
de aprendizaje, principios del DUA que se aplicarán, 
ajustes razonables del PIAR, recursos didácticos y 
tecnologías que se utilizarán durante la experiencia. 

Diseño de la 
experiencia 

Organizar las actividades de inicio, desarrollo y cierre, 
garantizando múltiples formas de representación, 
participación y expresión del aprendizaje para 
responder a la diversidad del grupo. 

Integración de 
la Inteligencia 
Artificial 

Especificar en qué fase del proceso se empleará la IA 
(planificación, generación de recursos, adaptación de 
materiales, evaluación o retroalimentación), indicando 
las modificaciones realizadas por el docente y la 
justificación pedagógica de su utilización. 

Evaluación 
inclusiva 

Seleccionar las evidencias de aprendizaje, los 
instrumentos de evaluación, las diferentes formas de 
demostrar los aprendizajes y las estrategias de 
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retroalimentación y seguimiento individual de los 
estudiantes. 

Producto final 
esperado 

Elaborar una planificación inclusiva acompañada de 
los recursos diseñados, las evidencias de aprendizaje, 
los instrumentos de evaluación, el registro del uso de 
IA y una reflexión profesional sobre los resultados 
obtenidos. 

Reflexión 
docente 

Analizar qué estrategias favorecieron la inclusión, qué 
barreras fueron superadas, qué aspectos requieren 
mejora y cómo contribuyó la inteligencia artificial al 
fortalecimiento del proceso de enseñanza y 
aprendizaje. 

Criterios de 
valoración 

Coherencia entre el diagnóstico y la planificación, 
aplicación del DUA y del PIAR, integración pertinente 
de la IA, diversidad de estrategias metodológicas, 
calidad de la evaluación inclusiva, fundamentación de 
las decisiones pedagógicas y reflexión crítica sobre la 
experiencia desarrollada. 

Nota. Elaboración propia 

Resultado esperado: Al finalizar el proyecto, el docente contará con 

una experiencia de aprendizaje inclusiva completamente diseñada, 

implementada y evaluada, demostrando su capacidad para integrar los 

principios del DUA, los ajustes razonables del PIAR, la evaluación 

formativa y el uso responsable de la inteligencia artificial dentro de una 

práctica pedagógica centrada en las necesidades reales de sus 

estudiantes. 

Anexo 2  

Recursos Complementarios 

Recursos Complementarios para la Educación Inclusiva 
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Recurso Descripción Aplicación 
docente 

Enlace oficial 

CAST – 
Universal 
Design for 
Learning  

Organización 
creadora del 
marco del 
Diseño Universal 
para el 
Aprendizaje. 

Consultar 
principios, pautas y 
ejemplos para 
diseñar clases 
inclusivas. 

https://udlguidelines
.cast.org  

UNESCO – 
Educación 
Inclusiva 

Recursos 
internacionales 
sobre inclusión, 
equidad y 
transformación 
educativa. 

Actualización 
docente y consulta 
de documentos 
oficiales. 

https://www.unesco.
org  

UNICEF – 
Educación 

Publicaciones 
sobre inclusión, 
derechos de la 
niñez y 
educación de 
calidad. 

Apoyo para 
proyectos de 
inclusión y 
atención a la 
diversidad. 

https://www.unicef.
org/education 

Microsoft 
Reading 
Coach 

Herramienta 
gratuita para 
fortalecer la 
comprensión y 
fluidez lectora 
mediante IA. 

Desarrollo de la 
lectura y 
seguimiento 
individual del 
estudiante. 

https://coach.micros
oft.com  

Canva para 
Educación 

Plataforma para 
crear recursos 
visuales, 
infografías y 
materiales 
didácticos 
accesibles. 

Diseño de 
presentaciones, 
organizadores 
gráficos y recursos 
educativos. 

https://www.canva.c
om/education  

MagicSchool 
AI 

Plataforma de 
inteligencia 
artificial 
especializada 
para docentes. 

Planificación de 
clases, rúbricas, 
retroalimentación y 
adaptaciones 
curriculares. 

https://www.magics
chool.ai  

Brisk 
Teaching 

Asistente de IA 
integrado en 
Google Docs y 
Chrome para 

Elaboración de 
actividades, 
comentarios y 
evaluación 
formativa. 

https://www.briskte
aching.com  

https://udlguidelines.cast.org/
https://udlguidelines.cast.org/
https://www.unesco.org/
https://www.unesco.org/
https://www.unicef.org/education
https://www.unicef.org/education
https://coach.microsoft.com/
https://coach.microsoft.com/
https://www.canva.com/education
https://www.canva.com/education
https://www.magicschool.ai/
https://www.magicschool.ai/
https://www.briskteaching.com/
https://www.briskteaching.com/


271 
 

apoyar la labor 
docente. 

Khan 
Academy 

Plataforma 
gratuita con 
contenidos 
educativos y 
actividades de 
aprendizaje. 

Refuerzo, 
nivelación y 
ampliación de 
contenidos 
curriculares. 

https://www.khanac
ademy.org 

Google for 
Education 

Conjunto de 
herramientas 
colaborativas 
para la enseñanza 
y el aprendizaje. 

Organización de 
clases, trabajo 
colaborativo y 
evaluación 
continua. 

https://edu.google.c
om  

Common 
Sense 
Education 

Recursos sobre 
ciudadanía 
digital, 
alfabetización 
mediática e IA 
responsable. 

Formación en uso 
ético de la 
tecnología y 
competencias 
digitales. 

https://www.commo
nsense.org/education  

Perplexity AI Motor de 
búsqueda con 
inteligencia 
artificial que 
proporciona 
respuestas 
sustentadas en 
fuentes. 

Investigación 
académica y 
verificación de 
información. 

https://www.perplex
ity.ai 

ChatGPT Asistente 
conversacional 
basado en 
inteligencia 
artificial 
generativa. 

Diseño de 
actividades, 
adaptación de 
materiales, 
generación de ideas 
y 
retroalimentación, 
siempre bajo 
supervisión 
docente. 

https://chatgpt.com  

Nota. Elaboración propia 

Recomendación para el lector: Los recursos incluidos en este anexo 

constituyen herramientas de apoyo para fortalecer la planificación, el 

https://www.khanacademy.org/
https://www.khanacademy.org/
https://edu.google.com/
https://edu.google.com/
https://www.commonsense.org/education
https://www.commonsense.org/education
https://www.perplexity.ai/
https://www.perplexity.ai/
https://chatgpt.com/
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diseño de materiales, la evaluación y la atención a la diversidad. Su 

utilización debe responder siempre a objetivos pedagógicos claramente 

definidos y complementarse con el criterio profesional del docente, 

garantizando el respeto por los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje, los ajustes razonables establecidos en el PIAR y el uso 

ético y responsable de la inteligencia artificial en los procesos 

educativos. 

Anexo 3  

Glosario especializado 

Término Definición 

Accesibilidad 
educativa 

Condición que garantiza que todos los estudiantes 
puedan acceder, participar y progresar en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje mediante la eliminación de 
barreras físicas, curriculares, comunicativas y 
tecnológicas. 

Aprendizaje 
personalizado 

Estrategia pedagógica que adapta los procesos de 
enseñanza a las necesidades, intereses, ritmos y 
características de los estudiantes, manteniendo los 
mismos objetivos curriculares. 

Aprendizaje 
significativo 

Proceso mediante el cual los nuevos conocimientos se 
relacionan con los saberes previos del estudiante, 
favoreciendo una comprensión profunda y duradera. 

Ajustes razonables Adaptaciones necesarias y pertinentes que permiten 
garantizar la participación y el aprendizaje de un 
estudiante sin modificar los objetivos esenciales del 
currículo ni generar una carga desproporcionada para 
la institución. 

Barreras para el 
aprendizaje y la 
participación (BAP) 

Factores del contexto, del currículo, de la 
comunicación, de la organización escolar o del entorno 
que dificultan el acceso, la participación o el 
aprendizaje de los estudiantes. 

Competencia Integración de conocimientos, habilidades, actitudes y 
valores que permiten actuar de manera pertinente y 
eficaz frente a situaciones reales. 
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Diseño Universal para 
el Aprendizaje (DUA) 

Marco pedagógico que orienta la planificación de 
experiencias de aprendizaje flexibles mediante 
múltiples formas de representación, acción, expresión 
y compromiso para responder a la diversidad del 
alumnado. 

Diversificación de la 
evaluación 

Estrategia que permite a los estudiantes demostrar un 
mismo aprendizaje mediante diferentes formas de 
expresión, manteniendo criterios comunes de calidad y 
logro. 

Educación inclusiva Enfoque educativo que garantiza el derecho de todas 
las personas a participar y aprender en igualdad de 
oportunidades, valorando la diversidad como una 
fortaleza del proceso educativo. 

Evidencia de 
aprendizaje 

Producción, desempeño o manifestación observable 
que permite valorar el nivel de logro alcanzado por el 
estudiante respecto a un objetivo de aprendizaje. 

Evaluación formativa Proceso continuo de recopilación e interpretación de 
evidencias para retroalimentar el aprendizaje y orientar 
decisiones pedagógicas de mejora. 

Evaluación inclusiva Modelo de evaluación que ofrece múltiples 
oportunidades para demostrar los aprendizajes, 
considerando las características, necesidades y 
potencialidades de cada estudiante. 

Inteligencia Artificial 
(IA) 

Conjunto de tecnologías capaces de procesar 
información, generar contenidos, reconocer patrones y 
apoyar la toma de decisiones mediante algoritmos 
avanzados. En educación actúa como una herramienta 
de apoyo para la planificación, la creación de recursos 
y la evaluación, bajo supervisión docente. 

Metacognición Capacidad del estudiante para reflexionar sobre su 
propio proceso de aprendizaje, identificar fortalezas y 
dificultades, y regular sus estrategias de estudio. 

PIAR (Plan Individual 
de Ajustes 
Razonables) 

Documento pedagógico que organiza los apoyos, 
adaptaciones y estrategias necesarias para garantizar la 
participación y el aprendizaje de estudiantes que 
requieren ajustes razonables en el contexto educativo. 

Personalización del 
aprendizaje 

Organización de diferentes rutas, recursos y estrategias 
que permiten alcanzar un mismo objetivo curricular 
respetando los distintos ritmos y estilos de aprendizaje. 

Portafolio de 
aprendizaje 

Conjunto organizado de evidencias que documenta el 
progreso, la reflexión y los logros alcanzados por el 
estudiante durante un proceso formativo. 
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Retroalimentación Información proporcionada al estudiante para 
reconocer avances, identificar aspectos de mejora y 
orientar nuevas acciones que favorezcan el aprendizaje. 

Rúbrica Instrumento de evaluación que establece criterios y 
niveles de desempeño para valorar de manera objetiva 
la calidad de una tarea o evidencia de aprendizaje. 

Tecnologías de apoyo Recursos, dispositivos, aplicaciones o servicios que 
facilitan el acceso, la participación y el aprendizaje de 
estudiantes con diferentes necesidades educativas. 

Nota. Elaboración propia 

Anexo 4  

Abreviaturas y siglas 

Sigla Significado 

ABP Aprendizaje Basado en Proyectos 
AEE Atención Educativa Especializada 
BAP Barreras para el Aprendizaje y la Participación 
CAST Center for Applied Special Technology (organización creadora del 

marco del DUA) 
DECE Departamento de Consejería Estudiantil 
DUA Diseño Universal para el Aprendizaje 
IA Inteligencia Artificial 
IAG Inteligencia Artificial Generativa 
IE Institución Educativa 
LMS Learning Management System (Sistema de Gestión del 

Aprendizaje) 
NEE Necesidades Educativas Específicas 
ODS Objetivos de Desarrollo Sostenible 
OEI Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura 
ONU Organización de las Naciones Unidas 
PIAR Plan Individual de Ajustes Razonables 
REA Recursos Educativos Abiertos 
SENESCYT Secretaría de Educación Superior, Ciencia, Tecnología e 

Innovación (Ecuador) 
TAC Tecnologías para el Aprendizaje y el Conocimiento 
TDAH Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad 
TEA Trastorno del Espectro Autista 
TIC Tecnologías de la Información y la Comunicación 
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UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura 

UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

Nota. Elaboración propia 

Nota para el lector: Las abreviaturas y siglas incluidas en este libro se 
utilizan con el propósito de facilitar la lectura y evitar la repetición 
constante de términos técnicos. En su primera aparición dentro de cada 
capítulo, el concepto se presenta con su nombre completo y, 
posteriormente, se emplea la sigla correspondiente para mantener la 
claridad y fluidez del texto.  

Anexo 5  

Banco de estrategias didácticas 

Estrategia 
didáctica 

Propósito 
pedagógico 

Aplicación en el 
aula 

Apoyo 
tecnológico 

o IA 
sugerido 

Aprendizaje 
Basado en 
Proyectos (ABP) 

Desarrollar 
competencias 
mediante la resolución 
de problemas reales. 

Diseño de proyectos 
interdisciplinarios con 
productos finales 
diversos. 

ChatGPT, 
Canva, Google 
Workspace. 

Aprendizaje 
Basado en 
Problemas 

Fortalecer el 
pensamiento crítico y 
la toma de decisiones. 

Análisis de casos, 
investigación y 
búsqueda de soluciones 
colaborativas. 

Perplexity AI, 
ChatGPT. 

Aprendizaje 
Cooperativo 

Favorecer la 
interacción y la 
corresponsabilidad 
entre estudiantes. 

Trabajo en equipos con 
roles definidos y metas 
compartidas. 

Google Docs, 
Microsoft 
Teams. 

Clase Invertida 
(Flipped 
Classroom) 

Aprovechar el tiempo 
presencial para 
actividades de 
aplicación. 

Revisión previa de 
videos, lecturas o 
recursos digitales antes 
de la clase. 

Edpuzzle, 
YouTube, 
ChatGPT. 

Gamificación Incrementar la 
motivación y la 
participación activa. 

Insignias, retos, niveles, 
puntos y recompensas 
pedagógicas. 

Kahoot!, 
Quizizz, 
Genially. 

Aprendizaje 
Basado en Retos 
(Challenge Based 
Learning) 

Promover la 
innovación y la 
solución de problemas 
del entorno. 

Desarrollo de 
propuestas para resolver 
situaciones reales de la 
comunidad. 

Canva, Miro, 
ChatGPT. 
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Estaciones de 
Aprendizaje 

Diversificar 
experiencias y ritmos 
de trabajo. 

Organización del aula 
por estaciones con 
actividades 
diferenciadas. 

Tablets, códigos 
QR, Canva. 

Rutinas de 
Pensamiento 
Visible 

Favorecer la reflexión 
y la metacognición. 

Aplicación de rutinas 
como "Veo–Pienso–Me 
pregunto" o "Antes 
pensaba–Ahora 
pienso". 

Padlet, 
Jamboard. 

Aprendizaje 
Multisensorial 

Facilitar el acceso al 
contenido mediante 
diversos canales 
perceptivos. 

Integración de recursos 
visuales, auditivos, 
manipulativos y 
digitales. 

Canva, Reading 
Coach, IA 
generativa. 

Narrativa Digital 
(Storytelling) 

Desarrollar la 
comunicación y la 
creatividad. 

Elaboración de historias 
mediante texto, audio, 
imagen o video. 

Book Creator, 
Canva, Adobe 
Express. 

Mapas 
Conceptuales y 
Organizadores 
Gráficos 

Organizar y relacionar 
información compleja. 

Construcción de 
esquemas antes, durante 
y después del 
aprendizaje. 

MindMeister, 
CmapTools, 
Canva. 

Aprendizaje 
Servicio (ApS) 

Vincular el aprendizaje 
con necesidades reales 
de la comunidad. 

Proyectos solidarios con 
impacto social y 
reflexión crítica. 

Google 
Workspace, 
Canva. 

Evaluación entre 
Pares 
(Coevaluación) 

Desarrollar 
pensamiento crítico y 
habilidades de 
retroalimentación. 

Intercambio de 
observaciones mediante 
criterios previamente 
establecidos. 

Formularios de 
Google, 
Microsoft 
Forms. 

Portafolio Digital Documentar el 
progreso y favorecer la 
autorregulación del 
aprendizaje. 

Organización de 
evidencias, reflexiones y 
productos elaborados 
durante el proceso 
formativo. 

Google Sites, 
OneNote, 
Canva. 

Inteligencia 
Artificial como 
Asistente 
Pedagógico 

Optimizar la 
planificación, 
adaptación de recursos 
y generación de 
actividades inclusivas. 

Diseño de materiales, 
diferenciación de 
actividades, elaboración 
de rúbricas y 
retroalimentación 
inicial, siempre bajo 
supervisión docente. 

ChatGPT, 
MagicSchool 
AI, Brisk 
Teaching, 
Copilot. 

Nota. Elaboración propia 
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Anexo 6  

Casos prácticos resueltos 

Orientaciones para el análisis de casos: Cada caso presentado puede 
utilizarse como una actividad de formación docente, discusión en 
comunidades profesionales de aprendizaje o reflexión individual. Para 
ampliar el análisis, se recomienda responder las siguientes preguntas 
antes de implementar cualquier propuesta de intervención: 

• ¿Qué barreras para el aprendizaje y la participación se 
evidencian en la situación presentada? 

• ¿Qué principios del Diseño Universal para el Aprendizaje 
permitirían responder a estas necesidades? 
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Caso práctico Análisis de la 
situación 

Propuesta de intervención Resultado esperado 

Caso 1. Comprensión 
lectora diversa 
En una clase de Lengua y 
Literatura algunos 
estudiantes comprenden 
el texto con facilidad, 
mientras otros presentan 
dificultades para 
identificar ideas 
principales y organizar la 
información. 

Se identifican diferentes 
ritmos de aprendizaje y 
barreras relacionadas 
con la comprensión 
lectora y la 
organización de ideas. 

Diseñar actividades utilizando 
principios del DUA: organizadores 
gráficos, lectura guiada, audio textos, 
trabajo cooperativo y diferentes 
formas de demostrar la comprensión 
(mapa conceptual, exposición oral o 
infografía). La IA puede apoyar 
generando versiones adaptadas del 
texto y preguntas con distintos niveles 
de complejidad. 

Mayor participación, 
mejora de la 
comprensión lectora 
y reducción de las 
barreras de acceso al 
contenido. 

Caso 2. Estudiante con 
PIAR 
Un estudiante presenta 
dificultades para 
comprender consignas 
extensas y requiere apoyos 
específicos establecidos 
en su PIAR. 

La barrera principal no 
es el contenido, sino la 
forma en que se 
presentan las 
instrucciones y las 
actividades. 

Simplificar consignas, incorporar 
apoyos visuales, dividir las tareas en 
pasos secuenciales y ofrecer ejemplos 
guiados. Utilizar IA para adaptar 
instrucciones a lenguaje claro y generar 
materiales visuales complementarios. 

Incremento de la 
autonomía del 
estudiante y mayor 
participación en las 
actividades del aula. 

Caso 3. Evaluación 
inclusiva 

El instrumento 
utilizado no permitió 
recoger evidencias 

Diversificar la evaluación mediante 
proyectos, presentaciones orales, 
portafolios y producciones 

Evaluación más 
equitativa y 
representativa del 
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La mayoría del grupo 
obtiene bajos resultados 
en una prueba escrita, 
aunque durante las 
actividades prácticas 
demuestra dominio del 
tema. 

suficientes del 
aprendizaje. 

audiovisuales, manteniendo los 
mismos criterios de logro. Utilizar 
rúbricas comunes para valorar todas 
las evidencias. 

desempeño real de 
los estudiantes. 

Caso 4. Integración 
responsable de IA 
El docente utiliza 
inteligencia artificial para 
planificar una clase, pero 
detecta información 
desactualizada y ejemplos 
poco adecuados para el 
contexto de sus 
estudiantes. 

La IA generó 
propuestas útiles, 
aunque requieren 
validación pedagógica 
antes de su 
implementación. 

Verificar la información, adaptar 
ejemplos al contexto local, revisar el 
lenguaje utilizado y contrastar los 
contenidos con fuentes académicas 
confiables antes de incorporarlos a la 
planificación. 

Uso responsable de la 
inteligencia artificial y 
fortalecimiento del 
criterio profesional 
docente. 

Caso 5. Trabajo 
cooperativo e inclusión 
Durante las actividades 
grupales algunos 
estudiantes asumen todo 
el trabajo mientras otros 
permanecen pasivos. 

La organización del 
trabajo colaborativo 
carece de roles claros y 
mecanismos de 
seguimiento. 

Asignar responsabilidades específicas, 
establecer metas comunes, utilizar 
listas de cotejo para el seguimiento y 
promover espacios de coevaluación y 
reflexión grupal. La IA puede generar 
propuestas de roles, dinámicas 
cooperativas y preguntas de reflexión. 

Participación 
equilibrada, 
fortalecimiento del 
trabajo colaborativo y 
mejora de la 
interacción entre los 
estudiantes. 
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